
        
            
                
            
        

    






Table of Contents 

0.1 

0.2 


0.3 

0.4 

0.5 


0.6 

1 


2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 



36 

37 









Rompiendo mis esquemas 

Vol.III Saga: ¿Te atreves a quererme? 







1.ª edición: Diciembre de 2.016 

Copyright 

© Angy Skay 2016 

© Editorial LxL 2016 

www.editoriallxl.com 

dirección@lxleditorial.com 

ISBN: 978-84-16609-85-7 

No  se  permite  la  reproducción  total  o  parcial  de  este  libro,  ni  su  incorporación  a  un  sistema 

informático,  ni  su  transmisión  en  cualquier  forma  o  por  cualquier  medio,  sea  este  electrónico, 

mecánico, por fotocopia, por grabación, u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del 

editor.  La  infracción  de  los  derechos  mencionados  puede  ser  constitutiva  de  delito  contra  la 

propiedad intelectual (Art.270 y siguientes del CODIGO PENAL). 

Diríjase  a  CEDRO  (Centro  Español  De  Derechos  Reprográficos)  Si  necesita  fotocopiar  o 

escanear  algún  fragmento  de  esta  obra.  Puede  contactar  con  CEDRO  a  través  de  la  web 

www.conlicencia.com  o  por  teléfono  en  el  917021970  /  932720447.  Los  personajes,  eventos  y 

sucesos  que  aparecen  en  esta  obra  son  ficticios,  cualquier  semejanza  con  personas  vivas  o 

desaparecidas es pura coincidencia. 

Impreso en España – Printed in Spain 

Diseño cubierta – Alexia Jorques 

Maquetación – Rachel’s Design 

























 Gran luchadora que sueña, 

 no hay guerra que no pueda vencer. 
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Capítulo 1 

—¡Bertaaaaaaaa! 

Mi jefa como de costumbre no sabe para qué se usan los teléfonos en esta empresa. Levanto la 

vista  de  mi  ordenador  y  la  observo  con  cara  de  pasa  desde  mi  despacho,  ya  que  la  tengo  en 

frente. 

—¿Qué? —pregunto con mi simpatía habitual. 

—¡Oh vamos! No me pongas esa cara de agria. 

Sale  de  su  despacho  y  viene  hacia  el  mío  con  cara  de  sabelotodo,  se  sienta  en  el  filo  de  mi 

mesa y se estira el vestido como puede. 

—¿Qué te ha dicho Luis? 

Alzo una ceja. 

—¿Y eso qué más da? —Me incomoda. 

Recuerdo el encuentro que hemos tenido en esta misma mesa hace una hora escasa, noto como 

un rubor sube por mis mejillas pero enseguida me pongo en mis trece y se me pasa. 

—Está claro que ese hombre te adora. 

—Pues para adorarme quiere quitarme a toda costa un manuscrito. 

Maribel abre los ojos como platos. 

—¿En serio? 

—Sí jefa, y tan en serio. Me ha traído estos papeles, tendré que averiguar si es cierto lo que 

dice. Si ha firmado la primera parte con la competencia, mal vamos. 

—Bueno… sería cuestión de ver el marketing que usa su otra editorial —me sonríe—. ¿Has 

hablado con Paco? 

—No, tu marido no ha venido en todo el día por aquí, pero creo que tenemos que resolverlo 

cuanto antes. Mañana llamaré al autor, a ver que me cuenta. 

—Está bien, si necesitas algo avísame. 

La despisto cuando le cuento lo que ha pasado y de esa forma, me libro de que me pregunte 

algo más de lo sucedido con Luis. Parece que funciona cuando se levanta y se dirige de nuevo a 

su mesa. 

—Ah, y Maribel… 

Se gira y me mira. 

—Existen los teléfonos, no hace falta que andes a voces. Si entra algún cliente, va a quedar un 

poco mal. 

Asiente y me saca burla. Parece mentira que sea la mujer del dueño de esta empresa, algunas 

veces ese papel lo asimilo yo. Dejo mis pensamientos apartados y me pongo manos a la obra con 

la montonera de papeles que tengo encima de la mesa. Menos mal que dentro de dos horas estaré 

rumbo a mi casa, necesito descansar. 

Al rato me suena el teléfono y me sorprendo gratamente cuando veo que quien me llama no es 

nada más y nada menos que Rubén. 

—No me lo puedo creer —contesto en tono cantarín. 

—Yo tampoco —se ríe. 

—¿Quieres que quedemos en mi casa en media hora? 

Ahora suelta una carcajada. 



—Olvídalo Berta, bórrame de tu lista negra. 

—Eres imposible —sonrío. 

Lo cierto es  que ni  siquiera lo  tengo dentro de esa lista, Rubén es  un amor  y no se le puede 

querer más, pero está claro que no merece alguien como yo, merece una princesa adaptada a un 

 principeso como él. 

—Te llamaba para comentarte que tengo en el trabajo una chica que acaba de escribir un libro, 

no sé si  podría darle tu  nombre para que preguntara por ti, la verdad es  que no sé cómo  soléis 

hacer estas cosas. 

—¿Es tu novia? —Me intereso. 

—No, de momento no me ha llegado —se ríe de nuevo. 

—¡Oh!  Bueno,  ya  lo  hará.  Y  sí,  puedes  darle  mi  correo  si  quieres,  ¿te  viene  bien  que  te  lo 

envíe en un  WhatsApp? 

—Cómo tú me digas lo hacemos. 

—No me tientes Rubén… 

—Y tú no seas mal pensada, Berta… —Me imita y me hace gracia. 

—Está bien, te lo mando. ¿Nos vemos mañana y comemos a mediodía? 

—Claro, ¿me paso por tu piso? 

—Perfecto, nos vemos a las dos allí. 

Cuelgo  el  teléfono  con  una  sonrisa  en  los  labios,  lo  cierto  es  que  estoy  acostumbrándome  a 

tener charlas muy a menudo con Rubén, es una manera en la que ambos nos contamos nuestro 

día a día y en cierto modo hace que no me sienta tan sola desde que se ha marchado Patri, y eso, 

que no han pasado ni veinticuatro horas. 

Después  de  un  duro  día  en  el  trabajo  cuando  llego  a  casa  decido  tirarme  en  el  sofá,  ver  una 

película, comerme una tarrina de helado con sabor a chocolate blanco y esperar a que mi nueva 

cita de hoy aparezca para desfogarme un rato. El piso está en completo silencio y me dan ganas 

de irme y no volver, tendré que plantearme seriamente buscar a una compañera o compañero, es 

insoportable, a este paso comenzaré a hablarle a las paredes. 

—Vamos a ver, ¿qué mierda darán hoy? 

En cierto modo los programas basura que trasmiten hoy en día no me gustan en absoluto, pero 

por  mi  trabajo,  me  trago  la  gran  mayoría  para  tener  nuevas  tendencias  a  la  hora  del  marketing 

para mis autores. Me interesa saber cómo está el mundo, y cuáles son las nuevas estrategias que 

utilizan otras editoriales. 

Mientras  estoy  dispersa  en  mis  pensamientos,  escucho  como  suena  el  timbre  de  la  puerta, 

¿tiene  llaves  del  portal?  Al  abrir  pensándome  que  era  alguna  de  mis  amigas;  Patri  o  Sara,  me 

llevo la mayor desilusión del mundo. 

—¿Otra vez tú? —Le pregunto con desgana. 

—¡Hola a ti también! —contesta con su habitual entusiasmo. 

Se  abre  paso  entre  mi  cuerpo  y  la  puerta  de  entrada  ante  mis  ojos  que  observan  cómo  se 

desenvuelve igual que si de su casa se tratara. 

—Luis… —Le llamo en tono cansado. 

Me  ignora  por  completo.  Deja  una  botella  de  vino  encima  de  la  barra  de  la  cocina  y  se  tira 

“literalmente”, en el sofá. 

—Luis… —Repito, esta vez resoplando. 

—Vamos pequeña, siéntate, ¡uh! —exclama y mira a la mesita baja que tiene delante—, ¿eso 

es chocolate blanco? —pregunta eufórico. 



Lo  coge  sin  esperar  respuesta,  lo  abre  y  mete  su  dedo  índice  en  el  interior  para  después 

llevárselo a la boca. 

—Mmmm, madre mía, ¡qué vicio! 

—Ya veo. 

Cierro  la  puerta  con  un  leve  golpe,  me  cruzo  de  brazos  y  me  planto  ante  él.  Poniendo  mi 

habitual gesto de enfado, le miro haciendo una mueca con los labios y suspiro varias veces, hasta 

que por fin, se inmuta y clava sus ojos en los míos. 

—¿Quieres? —pregunta con la boca llena de chocolate. 

Le doy un manotazo que hace que ponga mala cara, aunque sé que en realidad le importa un 

bledo. 

—¡Guarro! Al menos coge una cuchara —refunfuño. 

No me contesta, se ríe y hace que se le vean todos los dientes manchados por una extensa capa 

de chocolate blanco. Tira de mi mano y caigo sentada en su regazo sin esperarlo. 

—¿Qué haces? —Me sobresalto. 

—¿Estas muy sola aquí, no? 

—No has contestado a mi pregunta. 

—Ajá… y tú tampoco. 

Su  mano  comienza  a  subir  por  mi  muslo  a  una  velocidad  vertiginosa,  haciendo  que  mi 

camisón se remangue más de la cuenta. Noto cómo mi respiración se acelera por las caricias de 

este maldito hombre. Hunde su rostro en mi cuello,  y escucho cómo aspira mi olor a la misma 

vez que sus labios van dejando un camino de dulces y delicados besos por mi piel. 

—Luis… —Jadeo. 

Con su dedo índice y corazón, separa la fina tela de mi tanga para posar su mano en mi sexo, 

lo  que  hace  que  mi  respiración  se  agite  sin  control.  Dibuja  pequeños  círculos  alrededor  de  él, 

baja  por  mis  muslos  de  nuevo,  los  acaricia  y  después  separa  los  pliegues  de  mi  humedad.  Los 

introduce para comenzar un suave baile que cada vez se agita más. Echo mi cabeza hacia atrás 

cuando una oleada de placer empieza a hacer mella en mi ser, él lo nota, ya que es conocedor de 

mi cuerpo desde hace muchos años y cambia de posición. 

Sin  dejar  de  mover  los  dedos  me  tumba  en  el  sofá,  de  manera  que  puede  poner  una  de  sus 

piernas en el lateral al lado de mi cuerpo, tira de mi pierna izquierda y la aposenta en su hombro, 

para  después  arrastrarme  hasta  que  mi  sexo  queda  a  la  altura  de  su  boca.  Cuando  creo  que  su 

lengua  me  va  a  proporcionar  el  mayor  placer  del  día  “a  parte  del  chocolate,  todo  sea  dicho”, 

suena la puerta de nuevo. 

Luis, me mira con sus rasgados y sensuales ojos llenos de lujuria. 

—¿Tienes visita pequeña…? 

Noto la punta de su lengua en mi clítoris. Niego con la cabeza y aprieto mis manos al borde 

del sofá. 

—Contesta Bertita… 

Tengo que sonreír cuando le oigo llamarme “Bertita”, solo lo hace cuando le estoy empezando 

a sacar de quicio. Levanto mis ojos que hasta el momento se mantenían firmes en el techo, y le 

miro. Este para en su ataque y me contempla malhumorado cuando el dichoso timbre no para de 

sonar una y otra vez. 

—No. 

Otra vez el timbre… 

Me vuelve a mirar. 



—No me mientas… ese es uno de los motivos por los cuales nuestro matrimonio no fue bien. 

Resoplo. Le miro, sé que es verdad. 

—¡Quién coño será! —Reniego. 

Con toda la mala leche del mundo quito mis piernas de los hombros de Luis, me levanto y voy 

hacia la dichosa puerta, la abro de golpe sin molestarme en mirar y me encuentro a “mi cita” de 

hoy. 

Mierda… 

—¡Berta! —saluda con alegría. 

—Miguel… esto… no sabía que… bueno… —titubeo como una imbécil. 

—¡Miguel! 

Luis  aparece  de  la  nada  y  lo  saluda  eufóricamente,  se  pone  a  mi  lado  y  me  agarra  por  la 

cintura. 

—Nena, ¿otro ligue? —Me mira con mala cara—, ay… —suspira—, mira que te tengo dicho 

que a casa no traigas a nadie. 

Lo observo sin pestañear, a cada palabra que dice mis ojos se abren más y más, dando paso a 

un asombro inigualable. 

—Es  mi  mujer,  ¿sabes?  A  ratos,  pero  sigue  siendo  mi  mujer  —me  mira  y  sonríe  como  si 

hubiera ganado un triunfo, agarra mis mofletes y los estruja como si fuese una niña pequeña—, 

pero no te preocupes, ¿Miguel no? 

El chico asiente sin dar crédito a lo que está viendo. 

—Es que son tantos los que pasan por aquí que pierdo la cuenta —ríe. 

¡Será capullo! Achico los ojos y lo fulmino con la mirada. 

—Bueno —coge su chaqueta—, yo creo que… 

No le dejo terminar. 

—¿A dónde vas? 

Mi  tono  sale  desesperado,  me  enfada  que  suene  así,  pero…  ¿no  pensará  dejarme  a  medias? 

¡Oh, no! 

—Creo que aquí sobro princesita —curva sus labios en una media sonrisa, en cambio mi cara 

es un poema—, así que, ya nos veremos. 

Da  un  casto  beso  en  mi  frente  y  se  marcha  dejándome  plantada,  mirando  cómo  se  aleja. 

Miguel por su parte me mira alucinando en colores me imagino. Fijo mi vista en él. No es que 

sienta  vergüenza  por  lo  que  acaba  de  pasar  (dado  que  es  no  es  la  primera  vez  que  Luis  se 

comporta así), pero me da pena por el pobre chico, que no entiende nada. 

—Berta, yo creo que me… 

Alzo una ceja, ¡oh no! ¡Otro no! Antes de que pueda decidir dejarme tirada como una colilla, 

le cierro la puerta en las narices. No se molesta ni en tocar, y sinceramente, no me importa. 

Paso la mano por mi cuello y me enfado como una mona al recordar los suaves besos que mi 

“marido”, me estaba dando hace a penas escasos minutos. 



Capítulo 2 

A  la  mañana  siguiente  me  suena  el  despertador  a  las  siete  y  media,  estiro  mis  brazos  y  me 

dispongo a prepararme para llegar un poco antes al trabajo. Se me acumulan las cosas que hacer 

y  no  tengo  ganas  de  salir  a  las  y  pico  mil.  Cuando  estoy  lista,  una  hora  después  para  ser  más 

exactos, bajo al garaje y cojo mi preciosa moto, me pongo el casco rosa chicle y arranco. 

Al  llegar  saludo  al  portero  con  la  desgana  habitual,  solo  que  esta  mañana  parece  estar 

dormido,  y  me  lo  confirma  cuando  subo  al  ascensor  y  mientras  espero  a  que  las  puertas  se 

cierren, le veo dar dos cabezazos, este último hace que se pegue un golpe con el mostrador y no 

puedo evitar soltar una risotada, ¡será imbécil! 

Llego a mi planta animada y con una gran sonrisa que se me borra de un plumazo cuando veo 

que  en  el  despacho  de  Maribel  hay   oberbuquin.  Miro  de  reojo  y  veo  quién  está  dentro… 

¡Empezamos bien el día! 

—¡Berta! 

Más  bien  me  chilla  mi  jefa  en  vez  de  llamarme.  Oigo  cómo  discuten  mientras  mis  pasos  se 

dirigen  hacia  allí,  abro  la  puerta  que  permanecía  entornada  y  con  cara  de  ajo  entro.  Todos  me 

miran y uno a uno los repaso. Está Antonio, el jefe de Luis, su mujer, Luis, Maribel y Paco, mis 

jefes. 

—Vaya…  ¿Hay  reunión  familiar?  ¡Oh!  Y  el  descarriado…  —Sonrío  mirando  a  Luis  quien 

pone mala cara por mi comentario. 

Paco y Antonio son hermanos, pero rivales en el negocio editorial. 

—Buenos días a ti también —saluda Antonio con aires de suficiencia. 

Que mal me cae este hombre… Si no fuera porque es el hermano de mi jefe… 

—Buenos días punto —miro a su mujer— buenos días i. 

Ambos resoplan y yo sonrío malvada. Les digo el punto y la i porque él es gordito y bajo, no 

creo  que  mida  más  de  un  metro  cuarenta,  y  ella  es  alta  y  delgada  como  un  alfiler.  Sé  que  soy 

mala, pero no puedo evitarlo. De reojo veo cómo Maribel sonríe, mi jefe me chilla regañándome. 

—¡Berta! No empecemos —me señala con el dedo. 

Dejo de reírme, Paco mira a Maribel y esta se pone seria. 

—Berta, venga, siéntate que tenemos que hablar. 

Con la galantería de una reina me siento en la silla que hay libre, Luis todavía no me ha dicho 

ni ojos negros tienes, al revés, se le ve nervioso e inquieto. 

—Bueno, a lo  que íbamos. Antes de que llegaras con tus  impertinencias  —me echa en cara 

Antonio—, estábamos negociando lo de Alessandro. 

—¿Y dónde está el problema? —pregunto sin más. 

Todos me miran con los ojos como platos, yo sonrío. 

—Esto  es  muy  simple,  vosotros  canceláis  vuestro  contrato  y  nos  lo  quedamos  nosotros  —

sonrío triunfal. 

—Ni lo sueñes —sentencia Luis. 

—Oh vaya, el marginado por fin abre la boca. 

—¡Berta! —Me regaña Paco de nuevo. 



Le pongo ojitos de cordero, Maribel de nuevo sonríe por lo bajo. A ella me la tengo metida en 

el bolsillo, y a Paco… tres cuartas, lo que pasa es que quiere aparentar delante de su hermano, 

¡seguro! 

—Es un autor súper ventas mundialmente, ¿en serio crees que vamos a firmar la cancelación 

porque a ti se te antoje? 

—Sería  lo  más  sensato.  Tenéis  que  promocionar  el  primer  volumen,  y  olvidas  que  nosotros 

tenemos  el  segundo,  que  es  mejor  aún.  Lo  cuál  quiere  decir  que  cuando  lo  explotéis,  nosotros 

sacaremos una campaña el doble de buena y nos aprovecharemos de vuestro trabajo. 

De  nuevo,  me  doy  un  golpe  en  el  pecho  cuando  sus  jefes  me  miran  con  desconfianza 

pensativos. Luis en cambio es buen negociador, lo sé, y lo confirmo cuando me escruta con esos 

ojos de gato. 

—Por esa regla de tres, si vosotros sacáis una buena campaña de la segunda parte, la gente que 

no se lo haya leído lo buscará y empezará por el primero ¿no crees Bertita? —Sonríe—, ambos 

salimos ganando. O quizás debáis de rescindir vosotros, a fin de cuentas tenéis la segunda, que 

sin la primera parte, no es nada. 

Suspiro, acabo de perder. Me mira con aires de superioridad y la chulería se me quita cuando 

veo que su jefe y mi jefe se están mirando, más bien están pensando en cómo decirnos algo que 

no consigo adivinar. 

—¿Qué pasa? 

Un  nudo  se  crea  en  mi  garganta,  mientras,  le  doy  vueltas  a  esa  extraña  mirada  que  se  están 

lanzando. 

—¿Qué pasa? —pregunta de nuevo Luis—, ¿habéis hablado con el autor? 

—Sí —confirma Paco. 

—¿Y? —pregunto impaciente. 

—Alessandro  está  de  acuerdo  en  que  los  contratos  sigan  como  ahora,  no  es  eso  lo  que 

queríamos proponer. 

Luis y yo nos ponemos en alerta, esperando que nos iluminen con su maravilloso “trato”, o es 

lo que supongo que nos dirán. 

—Quiere irse a Bulnes la semana que viene para terminar de rematar unos cuantos detalles de 

las dos partes. 

—¿Bulnes? ¿Eso qué es? ¿Una ciudad supongo no? Porque viendo el tipo de hombre que es 

Alessandro… —Me miro las uñas mientras me relamo mentalmente. 

Luis  suelta  risotada  que  retumba  en  toda  la  estancia  mientras  que  mis  jefes  ponen  cara  de 

póker, supongo que por mi comentario. Paco, desvía el tema, yo sigo pensando en el porqué de 

su risa, me entran ganas de sacar el móvil y buscarlo en el Google…  

—Siguiendo el hilo de la conversación,  hemos  pensado que…  —Parece  indeciso,  mira  a su 

hermano y este termina la frase por él. 

—Que vayáis los dos con él a Bulnes. 

—¡¿QUÉ?! —Me sobresalto. 

Veo cómo Luis abre los ojos como platos para luego volver a reírse, ¿este hombre no se cansa 

de estar feliz todo el día? 

—¿Estaréis de broma, no? —pregunta entre carcajadas. 

Ambos jefes se miran pasmados, esperando a ver quién da el paso primero. 

—No, no es ninguna broma —comenta Paco, a lo que mi cara es un poema de nuevo. 

—¡Venga ya! ¿Es el día de los inocentes hoy? —Luis mira a su jefe—, lo es, estoy seguro. 



Se levanta para mirar el calendario, pongo los ojos en blanco y resoplo como un búfalo. 

—Estamos en Junio, Luis. 

Se queda parado en mitad del trayecto y gira su cuerpo lentamente. 

—¡No jodáis! 

Se lleva las manos a la cabeza y niega repetidamente. 

—¿Estáis locos? Prefiero ir solo, no necesito que venga ella. 

Eso  me  duele  en  lo  más  profundo  de  mi  ser,  ¡ja!  Va  listo.  Doy  un  golpe  en  la  mesa  y  me 

levanto de la silla encarándome con Luis. 

—Y yo prefiero ir sola antes que marcharme con este… ¡patán! 

—Es que eres inaguantable pequeña, no te soporta… 

Le corto. 

—¡Que no me llames pequeña! 

Aprieto los dientes tanto que casi están a punto de saltarme y rezo a todos los dioses que de ser 

así, por lo menos le deje tuerto con uno. 

—No pienso ir con este fantasma —sentencio. 

—¿Fantasma? ¿Perdona es a mí? —Se señala ofendido. 

—No, es al vecino imbécil. 

Pega su cara más a la mía. El resto de los ocupantes de la sala ni respiran. 

—Perdona bonita, pero más quisieras encontrar a alguien parecido a mí, chulita egocéntrica. 

—¿Qué me has llamado? —Alzo una ceja. 

—¡Ya sé lo que te voy a regalar para tu cumpleaños! 

—Yo no necesito que me regales nada… viniendo de ti, seguro que es una bomba. 

—Oh no, la bomba la dejo para los reyes, te voy a regalar… —Se pone la mano pensativo en 

la barbilla—, ¡un sonotone! 

Noto cómo mis mejillas están rojas de la rabia que siento cuando me contesta de la manera en 

la que lo está haciendo, es insufrible y no puedo con él. 

—Y yo te voy a regalar una ostia bien dada en esa cara de pardillo que tienes. 

Doy un paso adelante y quedo justamente pegada a su cuerpo y su cara. Sin querer sus ojos se 

posan en mis labios, y veo cómo me mira de esa forma tan especial que hace que me hormigueé 

todo el cuerpo. Achico los ojos para que se dé cuenta que su juego no está funcionando aunque 

realmente es una mentira como una catedral. 

—¿Qué te apuestas que no te atreves? 

—¿Qué te apuestas que sí? 

Le reto con la mirada, noto como el ambiente se tensa y como ocho pares de ojos nos miran. 

Paco carraspea para que le mire, pero ninguno de los dos aparta los ojos. 

—Quizás… sea mejor que hablemos con Alessandro para que vaya solo —comenta Paco. 

—¡No! No podemos  perder este autor, ¿y si  por eso decide cancelar  el  contrato? No quiero 

empezar a tener problemas tan pronto —añade Antonio. 

Ambos se enzarzan en una discusión, mientras que sus respectivas mujeres intentan calmar el 

ambiente. Soplo un par de veces y aparto los ojos del gato que me mira intentando intimidarme. 

—Iré yo sola. 

—Te equivocas, también es mi cometido, así que, o lo tomas o lo dejas. 

Nos fulminamos con la mirada de nuevo, me giro y me dirijo a mi jefe. 

—¿Cuándo tengo que salir? 

—Tenéis que iros —recalca Antonio, alias el punto—, dentro de dos días. 



—Está  bien,  pero  no  quiero  que  me  monte  ningún  espectáculo  o  no  respondo  de  mis  actos 

cuando vuelva con tu editor hecho pedacitos en una maleta —le advierto. 

—Lo mismo digo —sonríe Luis con cara de pícaro. 

Ambos jefes comienzan a preparar todo, mientras Maribel llama a Alessandro para terminar de 

organizar la salida. Luis me mira de reojo de vez en cuando y yo, con aires de suficiencia espero 

paciente a que me digan cual es el siguiente paso. 

—Bien,  todo  listo.  Os  pasaremos  los  pasajes  por  correo,  ya  podéis  empezar  a  preparar  la 

maleta. 

—Llevaré dos por si las moscas —comento con malicia. 

—Menos lobos, caperucita. 

Luis chasca la lengua y sale del despacho con la chulería habitual que le define. 



Capítulo 3 

A  mediodía  antes  de  salir  del  trabajo,  me  suena  el  teléfono  al  mirar  el  número  desconocido, 

descuelgo para averiguar de quién se trata. 

—¿Sí? ¿Dígame? 

—Hola, ¿Berta? 

—La misma, ¿quién eres? 

—Ho… hola, soy Rocío, he visto que tienes un anuncio y buscas compañera de piso. 

Empezamos bien… tartamuda o que está tan nerviosa que le tiemblan hasta las pestañas. 

—¿Estás cerca del piso? 

—Ahora mismo en la puerta. 

—Dame veinte minutos y estoy allí. Nos vemos y hablamos. 

Cuelgo  el  teléfono  y  salgo  despedida  en  dirección  a  mi  casa.  La  verdad  es  que  necesito 

alquilar  el  piso  cuanto  antes  o  al  final  me  tendré  que  marchar  debajo  de  un  puente.  Llego  al 

portal y no veo a nadie en él, «perfecto, empezamos bien». Subo en el ascensor y cuando salgo 

de él, tengo que pegar un grito del susto que me llevo al encontrarme a una… ¿chica? 

—¿Qué eres? —pregunto horrorizada apuntándola con el dedo. 

—¿Cómo? 

Se ve que no me explico con claridad. 

—¿Por qué vas vestida así y estás en la puerta de mi casa? 

Se ríe nerviosa y se mira un poco avergonzada. 

—Perdona, soy Rocío. 

Me extiende la mano, la misma que no acepto.  Paso por delante de ella  y  abro la puerta del 

piso. 

—Perdona, quizás tendría que haberte esperado abajo. 

—Tal y como habíamos quedado, pues sí. Casi me matas de un infarto —dramatizo. 

Abre un poco los ojos sin dar crédito a mi comportamiento supongo. 

—¿Por qué vistes así? —pregunto con verdadera extrañeza en mi tono. 

—¿Cómo se supone que visto? 

¡Uf que pavo tiene! Meneo las manos ante su cuerpo y su cara, a ver si de esa manera se da 

cuenta de lo que hablo. 

—Con esas pintas que llevas, de negro y esa cara tan blancuza, pareces un vampiro. Si te llego 

a ver colmillos y los ojos rojos me incrusto en el techo. 

Parece que quiere sonreír pero se resiste,  yo no le encuentro la gracia, pero bueno, cada uno 

con sus mundos de yupi. 

—Es mi estilo, me gusta mucho el negro. Espero que eso no sea un problema. 

Abro los ojos asombrada. 

—Y mi cara… es la que tengo… —murmura de nuevo sonrojándose. 

—Ya, me imagino que no llevarás una careta —pongo los ojos en blanco. —Tienes pinta de 

asesina rara ¿sabes? 

La chica parece asustarse y no sabe dónde meterse. Yo sí que estoy asustada, una compañera 

de piso rarita de cojones, lo que me faltaba… 



—No  hace  falta  que  digas  nada  —meneo  la  cabeza  negando  en  repetidas  ocasiones—,  pasa 

que  te  enseño  el  piso  y  ahora  hablamos  de  las  condiciones,  que  básicamente  son  que  pagamos 

todo al cincuenta por ciento. 

Asiente  sin  decir  ni  pío.  Mientras  le  enseño  el  piso,  la  interrogo  para  saber  un  poco  más  de 

ella. 

—¿Tienes novio? ¿O huyes de algún psicópata parecido a ti? 

—No, y no soy una psicópata ni una asesina en serie —parece molesta. 

—Ya… no me extraña, con esas pintas. 

—Sí, ya veo que tú eres muy… moderna. 

El tono se me antoja con retintín y achico los ojos un poco. 

—Muy bien Rocío, y dime, ¿a qué te dedicas? 

—Soy pediatra y tengo una plaza aquí. 

—¿Pediatra con esa pinta? 

Abre los ojos de par en par. 

—Los niños llorarán mucho cuando van a tu consulta ¿no? Tienen que tener pesadillas por las 

noches y todo. 

La muchacha se mira las manos nerviosa, para después tocarse el pelo. Gesto que me confirma 

más todavía su estado. Prefiero dejar de decirle cosas y le comento las condiciones del piso tal y 

como le había dicho. Antes de que termine, veo entrar a Sara. 

—¿Hola? 

Pasa  agarrándose  su  abultada  barriga  de  casi  nueve  meses,  le  quedan  dos  días  para  salir  de 

cuentas y la pobre mujer ya no puede con su alma. No sé cómo se atreve a tener otro bebé con el 

torbellino de niño que tiene, jamán entenderé el afán de tener hijos que tiene el mundo. 

—Hola Sara, pasa. —Mira a mi nueva “compañera” y después a mí. 

—¿No te habrás cambiado de bando? —pregunta señalándonos a las dos. 

—¡Oh no! Por Dios, con lo que me gusta a mí un buen hombre con un buen soporte —rompo 

en  una  carcajada  bajo  la  estupefacta  mirada  de  la  chica—,  te  presento  a  Rocío,  mi  nueva 

compañera de piso. 

Rocío se acerca a ella para darle dos besos que Sara acepta gustosamente, está claro que desde 

que ha sido madre, su carácter se ha aplacado. Me sumo en mis pensamientos, y recuerdo porqué 

estamos aquí, miro a Rocío que habla entretenidamente con Sara e interrumpo su conversación. 

—Rocío, entonces ¿qué vas a hacer? 

—Pues en principio no tendría problemas, ¿cuándo podría venirme? 

—Cuando quieras. 

«Espero que mañana mismo que empieza a contar el alquiler del mes siguiente, guapa». 

—¡Genial! Pues mañana mismo empezaré a traer mis cosas. 

Voy  a  contestar  cuando  veo  de  reojo  que  Sara  se  dobla,  agarra  su  barriga  y  tiene  cara  de 

circunstancias extrañas. Arrugo el entrecejo y doy un paso hacia ella. 

—Sara, ¿qué pasa? Parece que te han metido una patada en el estómago. 

Me mira con el semblante enfurecido y apremia un golpe en mi hombro que me hace daño. 

—¿Qué haces? —pregunto molesta. 

—Me está dando una contracción idiota —espeta. 

—¡Será mi culpa! Conmigo no te vayas a poner de parto eh —amenazo. 

—Espero que Dios me libre, solo me faltaba recibir tu ayuda para que me lo echaras en cara el 

resto de tu… 



No le da tiempo a terminar cuando otra contracción se apodera de ella. Se dobla de nuevo  y 

Rocío al verla corre en su ayuda. 

—¿Estás  bien?  Te  están  dando  las  contracciones  demasiado  seguidas,  ¿te  importa  que  te 

reconozca? 

Sara la mira aterrorizada y yo casi me desmayo. 

—¿Eres médica? —pregunta esperanzada. 

—Soy pediatra, pero sé cuál es el proceso de un parto. 

Antes de que pueda contestar le da otra contracción, Rocío inmediatamente la empuja hacia el 

sofá y la tumba. Sara no dice nada, hace lo que ella le pide sin rechistar, por su cara, sé que no lo 

está pasando nada bien. Cuando Rocío le levanta el vestido, casi me muero… 

—¡Dios mío! —Chillo. 

—¿¡Qué pasa!? —Vocifera más que yo Sara. 

—Madre mía Sara… —musita la otra. 

—¡Tu chocho es como las puertas del Carrefour! 

Rocío se gira y malhumorada me espeta en un tono nada conciliador: 

—¿Quieres hacer el favor de dejar de hacer comentarios inoportunos que no le benefician para 

nada? Creo que tú y yo no nos vamos a llevar muy bien. 

—Eh, eh, eh, ¿a qué viene ese ataque hacia mi persona? ¿A que no te alquilo el piso? 

—¡Berta cállate! —Chilla de nuevo Sara junto a otra contracción. 

—Pero mira la niñata… ¡que me está vacilando! —Me enfado. 

Será posible… 

—Sara,  no  nos  da  tiempo  a  llegar  al  hospital,  voy  a  llamar  para  que  vengan,  pero  el  bebé 

nacerá antes de que lleguen. ¿Estás preparada? 

No contesta, solo se limita a asentir, empiezo a marearme… 

—¡Berta! Ayúdame, tráeme paños limpios, guantes y una palangana con agua, ¡ya! 

No contesto, noto cómo mi cuerpo se tambalea de un lado a otro, mientras Rocío me exige que 

la oiga, Sara me pide a voces que llame a César y mis manos empiezan a sudar, a la par que mis 

ojos se abren más de lo que está su  potorro ahora mismo. 

Segundos  después,  con  la  vista  perdida  en  no  sé  dónde,  ya  que  creo  que  estoy  a  punto  de 

desmayarme, siento un fuerte bofetón en mi mejilla derecha que me gira la cara. Abro los ojos 

desmesuradamente y miro a Rocío que me chilla: 

—¡Espabila! 

Giro  sobre  mis  talones  y  empiezo  a  revolver  media  casa  en  busca  de  lo  que  acaba  de  pedir 

mientras toda yo, estaba en trance. A toda prisa le saco las cosas y las dejo al lado de ella. Miro a 

Sara  y  veo  su  gran  sufrimiento  mientras  aguanta  una  y  otra  contracción,  no  me  da  tiempo  a 

llamar a su marido, ya que por lo visto lo ha hecho ella. Veo entrar a ese enorme tiarrón por la 

puerta de mi piso y me pongo a un lado, mientras contemplo como la diminuta cabecita del bebé 

empieza a asomar. 

—Dios bendito… —murmuro debido al asombro. 

Sara me mira y no pierde ni ese preciso instante para poner los ojos en blanco cuando crispo 

sus nervios, César agarra su mano con ternura, mientras mira una y otra vez la puerta esperando 

que los servicios sanitarios lleguen de un momento a otro. 

—Ayudadme a ponerle esta sábana debajo. 

Entre los tres levantamos un poco a Sara y colocamos una sábana blanca debajo de su trasero, 

Rocío le pide que arrastre su cuerpo hacia el borde del sofá y ella como puede, con la ayuda de 



César, lo hace. De repente un montón de líquido comienza a salir de su vagina y de nuevo, otro 

mareo me invade. 

—Bien Sara, acabas de romper la bolsa, ya falta poco, respira —la anima. 

El timbre de casa suena y tambaleándome voy como puedo hacia allí, al abrir mi sorpresa no 

podía  ser  otra.  Rubén  sonríe  haciendo  que  se  le  marquen  esos  preciosos  hoyuelos  en  la  cara  y 

levanta  una  bolsa  con  comida  china,  acto  seguido  y  sin  poder  evitarlo,  un  terrible  malestar  se 

apodera de mi cuerpo y vomito en el paragüero de la entrada. 

—¿Estás bien? —Me pregunta. 

Pero al escuchar los gritos entra y casi se cae de espaldas cuando se encuentra a Sara a punto 

de parir. 

—¡Ay Jesús de mi alma como decís vosotras! ¿No estarás de parto? 

Sara le mira con mala cara, mientras César intenta calmarla. 

—¿¡Es que no se ve!? —contesta malhumorada. 

—¿Qué haces aquí? —Consigo preguntar cuando recupero el aliento. 

—Habíamos quedado para comer, ¿no te acuerdas? 

Sin  dar  crédito  y  con  la  mandíbula  casi  en  el  suelo,  mira  a  César  que  está  ajeno  a  todo, 

simplemente se dedica a prestarle atención a su esposa, como un buen marido. 

—¿Habéis llamado a una ambulancia por lo menos? ¿No tenías otro sitio donde parir que en el 

picadero de esta avestruz? —Reniega. 

—¿Perdona me has llamado avestruz? —Me ofendo. 

—¿Y yo qué hago? —pregunta César histérico. 

—¡Dejad de discutir por todo y tiraros puntadillas y ayudarme cojones! 

Cuando la voz de Rocío invade la sala todos la miramos, nos dirigimos hacia ella y enseguida 

empieza a dar órdenes. 

—Berta, ponte estos guantes. 

—¿Yo para qué? —Estoy estupefacta. 

—¡Que  te  los  pongas  coño!  —Me  mira  con  mala  cara—,  tú,  quién  seas,  coge  esa  sábana… 

¿amarilla fluorescente? 

Ambos me miran ojipláticos y yo me encojo de hombros, no he encontrado otra con las prisas. 

—¿Quién es esta friki? 

Al  hacer  ese  comentario  Rubén  no  puedo  evitarlo  y  suelto  una  carcajada  que  oye  todo  el 

bloque. Sara interviene en su ayuda antes de que la canija que tiene delante de ella me vuelva a 

meter otra ostia. 

—Gracias  a esta “friki”  como  la llamáis, mi hija va a venir al  mundo,  si fuera por vosotros 

dos, estaría pariendo sola —escupe con rabia. 

Ambos nos callamos y no volvemos a decir nada. 

—Sara, empuja cada vez que te lo diga, ¿entendido? 

Con la cara contraída asiente, resoplando como un toro, una vez tras otra empuja hasta que de 

golpe sale la cabecita del bebé, varios empujones después, asoma uno de los hombros  y con la 

ayuda  experta  de  Rocío  y  un  leve  empujón  más,  el  bebé  sale  por  completo.  Rocío  tira  de  ella 

hasta ponerla en el regazo de su madre. El salón se llena con los llantos de un bebé y las lágrimas 

de amor de unos padres que se aman con locura. 



Capítulo 4 

Me  pongo  manos  a  la  obra  junto  con  Rocío  que  me  ayuda  a  recoger  todo  lo  que  se  ha 

manchado mientras Sara daba a luz en casa, Rubén se ha ido con ellos para ocuparse del pequeño 

César, mientras ellos iban al hospital. Me suena de nuevo el timbre y pongo los ojos en el techo 

literalmente. 

—No voy a tener un día de gloria… 

—Pareces una persona muy solicitada —sonríe. 

—Tiene pinta… —murmuro renegando. 

Abro  y me encuentro  a  Luis  mirándome de manera inquisidora. Como  de costumbre se  abre 

paso entre mi cuerpo y la puerta para entrar. 

—Adelante, no es tu casa. 

—¿Qué no es mi casa? —Se hace el sorprendido. 

Mira a su alrededor y cuando ve todo manchado de sangre y cosas extrañas abre los ojos y me 

mira. 

—¿No me digas que has matado a alguien? 

Da un paso atrás y achica los ojos. Se fija en la encimera de la cocina y estoy segura que está 

comprobando todos y cada uno de los cuchillos que tengo colocados en una madera. 

—Sara se ha puesto de parto en casa —susurro agotada. 

—¿No me digas? 

Posa  sus  ojos  en  la  chica  que  me  ayuda  y  me  mira  interrogante.  Vuelvo  los  ojos  y  se  la 

presento. 

—Rocío, este es Luis un… conocido. 

No tengo ganas de dar muchos detalles pero como siempre, él se va por peteneras. 

—Hola Rocío, soy Luis su ex-marido en proceso. 

Ella sonríe asombrada mientras le estrecha la mano, da un paso adelante y oigo como le dice: 

—¿Estás segura de venirte a vivir con esta energúmena? 

Ella ríe ampliamente mientras yo le fulmino con la mirada. 

—Quizás viviría mejor contigo…  

—¡Oh no! Nerea se enfadaría, estoy seguro. 

Comienzan una conversación que no escucho, paro en seco  y proceso lo  que acaba de decir, 

¿Nerea? ¿Quién coño es Nerea? Me hago la remolona y voy directamente a donde se encuentra, 

meto mi cuerpo entre Rocío y él para que me preste atención. 

—¿Quién es Nerea? —Alzo una ceja. 

Me mira sorprendido por mi pregunta, como si el extraterrestre aquí fuese yo, alza ambas cejas 

para después sonreír. 

—Es una… amiga, bueno —se pone un dedo pensativo—, en realidad es algo más que eso, 

¿me  dejas  seguir  hablando  con  tu  compañera  de  piso?  La  conversación  era  mucho  más 

interesante desde luego. 

Me aparto sin mostrar ningún tipo de emoción en mi rostro y sigo recogiendo el piso. Después 

de un buen rato hablando con mi compañera, se digna a venir a donde me encuentro. Noto como 

se pega mi espalda y me susurra al oído:  

—¿Has hecho la maleta ya? —Ronronea como un gato. 



Siento su aliento en mi cuello y eso me estremece de pies a cabeza. 

—No. 

—Mmmm… mal hecho. 

Pasa  su  mano  por  mi  vientre,  y  un  escalofrío  recorre  mi  cuerpo  de  pies  a  cabeza.  Pone  sus 

labios en mi cuello y lo lame en repetidas ocasiones, haciendo que tenga que cerrar los ojos en 

un par de ocasiones, pero toda la magia se fuga de un plumazo cuando le oigo decir: 

—Espero que lleves casco y rodilleras, por si encontramos algún barranco y decidimos bajar 

rodando. 

Me giro bruscamente y le miro. 

—Reza para que no te tire yo a ti por el barranco. 

Enfadada y molesta como es habitual, me voy de camino al salón, él me sigue y ríe un par de 

veces, apostaría el cuello a que está pensando que me ha dejado con ganas de más y aunque es 

verdad, jamás pienso reconocérselo. 

—Bueno  pequeña,  me  voy,  he  quedado  con  mis  padres  y  mis  hermanos  que  llegan  hoy  de 

Dubái. Nos vemos en el aeropuerto pasado mañana. 

No me molesto en contestarle. Se despide tomándose su tiempo con Rocío y se marcha. Ella 

me mira interrogándome. 

—¿Qué quieres saber? 

—¿Por qué me preguntas como si estuvieras cansada de mí? 

Deja de fregar el suelo y me contempla. 

—Yo no hago eso —contesto molesta mientras sigo recogiendo cosas. 

—Si lo haces. Me conoces de hace unas horas y ya sé más de ti, que tú de mí. 

Una carcajada sale de mi garganta, ¡no se lo cree ni ella! Al ver mi gesto de chulería, me deja 

aplastada como una hormiga cuando la escucho decir: 

—Eres una persona prepotente, egocéntrica, arisca, antipática y sin duda te crees una diva. —

Abro los ojos como platos, y antes de que pueda contestarle, continúa—, no das oportunidades a 

la gente, solo coges lo que te interesa de las personas y después lo deshechas, ¿me equivoco? —

La miro y sin saber por qué motivo, no consigo contestar— piensas que eres más que nadie y te 

crees superior al mundo, pero detrás de toda esa capa que te interpones, hay una persona noble y 

sensata que tiene un gran corazón. 

Me mira paciente esperando una respuesta que yo no le doy, hasta que en un susurro más bien 

renegando le contesto:  

—Yo no me creo una diva, lo soy y corazón… no tengo —contesto seria. 

Sonríe con pena o me lo  parece a mí, da media vuelta  y entra en su  habitación,  no sin  antes 

apostillar: 

—Tú puedes ser todas esas cosas, pero a cabezona no me gana nadie y te abriré los ojos. 

—¿Te has propuesto una meta conmigo? ¿Seguro que no eres una psicópata? 

De nuevo oigo cómo sonríe. 

—No puedes llegar a imaginar el gran reto que me has puesto por delante. 

Con las mismas cierra la puerta de su habitación, pone la música y se olvida del mundo. 

Al  día  siguiente  decido  ir  a  un  barecito  que  hay  cerca  de  casa,  no  tengo  ganas  de  cocinar  y 

algo rápido me vendrá bien. Al entrar, creo morir en el instante, a lo lejos veo a la madre de Luis, 

Jessenia  y a su  padre, Abdel  Alí  junto a todos sus hermanos, que nada más  y nada menos, son 

seis. Me saluda eufórica desde lejos y se levanta a toda prisa para llegar a donde estoy yo. 

—¡Berta, querida! 



Sonríe mientras estira sus brazos hacia mí para darme un fuerte abrazo, todos sus hermanos se 

levantan para hacer lo mismo excepto su padre. Abdel Alí, siempre me tuvo poco en estima, ya 

que  cuando  conocí  a  Luis  estaba  a  punto  de  casarse  con  una  muchacha  árabe,  tal  y  como  él 

habría  querido.  Aun  así,  y  aunque  nunca  me  dirigiese  una  sola  palabra  simplemente  fuera  por 

cortesía,  le  admiro  por  todo  lo  que  hizo  por  Luis,  ya  que  gracias  a  él  y  a  su  mujer,  tiene  una 

familia que lo adora y lo quiere. 

—Estás hermosa, cuanto tiempo hace que no nos vemos. 

—Tú también estás genial, en realidad todos estáis estupendos —sonrío. 

—¿Querrías quedarte con nosotros a comer? 

—Oh no, no gracias. Había pensado en coger algo y llevármelo a casa, además, no creo que a 

tu esposo le haga mucha gracia que me siente en la misma mesa que vosotros. 

Ella le mira apenada para después posar sus bonitos ojos en mí. Hace una mueca con los labios 

y sonríe. 

—Ya sabes que es un poco raro… 

—No tienes que justificarte, hace mucho tiempo que lo entendí. No obstante ahora ya no sirve 

de nada. 

Jessenia  me  mira  con  tristeza  al  saber  a  lo  que  me  estoy  refiriendo.  Dicen  que  en  el  amor 

siempre  hay  alguien  que  sufre,  y  estoy  más  que  segura  que  cuando  Luis  y  yo  decidimos  dejar 

nuestra relación, en este caso fue ella la que sufrió más que ninguno. 

—¿Seguís adelante con vuestros planes de divorciaros? 

—Me temo que sí, tu hijo necesita a alguien mejor. 

Me quedo pensativa durante un segundo sin saber por qué he dicho eso, ¿llevará razón Rocío? 

No, bajo ningún concepto puedo dejar que esa canija se salga con la suya y me haga cambiar de 

parecer. 

—Mi hijo te necesita a ti. 

Sonrío sin ganas, y ella me imita solo que sus labios no llegan a curvarse del todo. Su marido 

los llama, y antes de irse me contempla con adoración. 

—En dos semanas volveremos a Dubái, no quiero irme si hablar contigo un rato. 

—Claro,  dile  a  Luis  que  te  pase  la  dirección  de  mi  casa,  llámame  y  nos  vemos  en  cuanto 

vuelva del viaje que tengo pendiente. 

—Espero que en ese viaje habléis más de la cuenta. 

Me guiña un ojo y da media vuelta. Contemplo cómo el padre de Luis me mira con mala cara 

y  de  manera  reacia.  Quita  sus  ojos  de  mí  con  indiferencia  y  comienza  a  hablar  con  sus  hijos. 

Suspiro,  este  hombre  siempre  ha  sido  imposible.  Al  darme  la  vuelta  para  marcharme,  me 

encuentro con Luis de frente…  

—Así que, merezco a alguien mejor que tú. 

Resoplo y me hago paso por su lado derecho sin contestarle. Da la vuelta y cuando salgo a la 

calle me agarra del codo y me gira completamente para que le mire. 

—¿Y bien? —Espera mi respuesta paciente. 

—Era por quedar bien. 

—Tú nunca has quedado bien con mi madre, la adoras. 

Qué bien me conoce… 

—A una madre no le gusta oír cosas malas de su hijo. Que me lleve bien con ella no quiere 

decir que tenga que hacerle esos feos. 

—Ya me imagino… ¿No venías a por algo de comida? 



—Sí. 

—¿Y te vas sin nada? —Alza una ceja. 

—Se me ha quitado el apetito, ahora si me disculpas… 

Paso de nuevo por su lado rozando mi hombro con el suyo, esta vez, no viene detrás de mí. 



Capítulo 5 

Y llega el día. Cojo la maleta y salgo a toda mecha de mi habitación. 

—¿Lo tienes todo? —pregunta Rocío desde la cocina. 

—¿Y a ti que te importa? 

No  contesta  pero  pone  una  cara  extraña  a  lo  que  no  le  doy  importancia,  creo  que  con  esta 

nueva compañera de piso, va a ser imposible vivir. 

—No me quemes el piso ni nada por el estilo —la advierto. 

—Lo intentaré —se ríe. 

Salgo negando con la cabeza y llamo al ascensor, cuando llego al portal, al salir me encuentro 

con el coche de Luis aparcado en la acera. Baja la ventanilla y me mira con una sonrisa que le 

llega de oreja a oreja. 

—¿Qué demonios haces tú aquí? 

—He venido a buscarte, sabía que saldrías tarde y en taxi, no llegarás ni de coña. 

—Ya claro, y tú qué ¿tienes un avión? 

Se ríe y abre el coche. 

—Sube, mete tu equipaje en el maletero. 

Me quedo mirándolo sin dar crédito cuando me dice casi gritando: 

—¡Vamos! 

Hago lo que me pide y salimos en absoluto silencio hacia el aeropuerto, algo que me extraña 

demasiado  sabiendo  lo  parlanchín  que  es  él.  Al  llegar,  saco  mis  dos  maletas,  el  portátil  y  mi 

bolso, prácticamente me faltan manos, me fijo  en el  equipaje de  Luis  y  veo que solo  lleva una 

maleta de mano. 

—¿No traes nada más? —pregunto extrañada. 

—¿Para qué? La mitad de lo que traes no te servirá para nada —asegura. 

—¿Y tú qué sabes? —Arrugo el entrecejo. 

—Ya lo verás, pequeña. 

—¡Que no me llames pequeña! 

Me  exaspera  de  tal  manera  que  suelto  un  gran  resoplido  y  empiezo  a  andar  para  llegar  al 

mostrador.  Tras  facturar  mi  maleta  y  coger  los  pasajes,  nos  dirigimos  al  control,  que  gracias  a 

Dios  pasamos  sin  ningún  percance,  esta  vez  me  he  asegurado  de  no  traer  nada  que  no  deba 

llevar, como cuando fuimos a Rusia…  

—Mierda… —murmuro. 

—¿Qué pasa? 

Al  girar  su  cuello,  unos  mechones  caen  en  su  bonita  cara  morena  sin  poder  evitarlo,  suspiro 

inconscientemente y al ver la cara de desconcierto de él, carraspeo un poco para disimular. 

—Se me ha olvidado el teléfono. 

Recuerdo  la  pregunta  que  me  hizo  Rocío  al  salir  de  casa,  ¡seguro  que  lo  sabía!  Maldita 

canija… Verás cuando llegue… 

—Bueno, encontrarás otra manera de entretenerte. Además, conmigo nadie se aburre nunca. 

Me guiña un ojo y sonríe, le miro con mala cara mientras pasamos al avión, la azafata que está 

en la puerta, al verle se sonroja y veo cómo le sonríe para darle los buenos días, Luis le contesta 



y esta casi se desmaya, idiota… Va a darme los buenos días, cuando alzo mi mano antes de que 

hable. 

—No te molestes. 

Luis se gira y me mira arrugando el entrecejo, esas formas nunca le gustaron y por lo que se 

ve, algunas cosas no cambian. 

—¿Por qué has hecho eso? ¿Tanto te cuesta ser educada? 

—Soy educada, con quien quiero. 

—Te has puesto celosa…  

—Yo no me he puesto celosa, eso es lo que tú quisieras —aseguro. 

Suelta una pequeña carcajada y se limita a asentir mientras se sienta. Abrocho mi cinturón de 

seguridad  y  cruzo mis  brazos  a la  altura del  pecho para no rozarme con  él.  Estos aviones  cada 

vez son más pequeños,  Luis por su parte parece no importarle  y se estira a sus anchas,  gira las 

rodillas (que no le caben rectas), y las pone apoyadas a mí. 

—¿No puedes ponerte de otra manera? 

Me mira con mala cara. 

—¡Que no entro! 

—Pues búscate la vida, apóyate en el de al lado. 

El chico que se encuentra en el asiento del pasillo me mira, y luego mira a Luis pero no dice 

nada. 

—Me gusta más restregarme contigo que con él. 

Suelto un suspiro sin quitarle los ojos de encima, y veo que el pobre muchacho no sabe dónde 

meterse. 

—No vas a restregarte conmigo —sentencio. 

—Oh no, pienso hacer muchas más cosas que restregarme. 

Meneo la cabeza a ambos lados, mientras me sonríe con cara de rufián. 

—Para eso tienes a… ¿Nerea, no? 

Chasca la lengua, pone los ojos en blanco, se recoloca y se gira para mirarme. 

—¿Te cuento una cosa? —Apoya su mano derecha en la barra que nos separa y aposenta su 

barbilla en ella, haciéndose el interesante. 

—No. 

—Da igual, te la cuento de todas maneras. 

Ahora  la  que  pone  los  ojos  en  blanco  soy  yo,  parece  ser  que  últimamente  no  hablo  con 

claridad. 

—Nerea es un poco… sosa. No sé si me explico —se pone un dedo en los labios. 

—No me interesan tus consumaciones carnales, Luis. 

Parece no oírme. 

—El caso es que mira que yo me esmero, pero nada, la tía se queda más tiesa que el cañón de 

una escopeta —hace aspavientos con sus manos—, parece un mueble. 

Resoplo por quinta vez, a este paso dejaré de respirar antes de lo previsto. 

—Luis, escúchame… 

Me corta. 

—Eso, dame algún consejo de los tuyos, porque teniendo a un tío por día en tu casa, tienes que 

ser una experta en dotes amatorios. 

—¡No te voy a dar ningún consejo! Si tu novia no se mueve ¿a mí qué coño me importa? Si 

parece un palo de escoba, ¡dale el de la fregona! ¿Qué quieres que te diga? 



—Exactamente no es mi novia… 

—¡Que me da igual! 

Luis mueve la cabeza para que baje el tono  y sé que en el fondo me está llamando ordinaria 

sin  decirlo,  pero no puedo evitarlo. ¿Qué ex-mujer querría saber lo  que  hace su  ex-marido  con 

otras? ¡Ninguna! 

—Vaya ayuda… —Reniega. 

—Nunca te dije que la tuvieras. ¿Te digo yo con quién me acuesto? —Alzo una ceja. 

—Adelante, te escucho —me mira. 

—¿Tan morboso eres? —Arrugo el entrecejo de nuevo. 

—Si quieres te lo muestro —contesta lascivo. 

Niego con la cabeza. 

—Vaya una amiga… —susurra. 

—Yo no tengo amigos —sentencio. 

—Claro, por eso estás sola y amargada. 

Fijo mis ojos en el asiento que tengo delante y no contesto, me limito a callar y mirar a la nada 

mientras  unos  recuerdos  nada  agradables  vienen  a  mi  mente.  Luis  me  contempla  de  reojo,  sin 

saber muy bien el porqué de mi reacción. 

—¿He dicho algo que…? 

Le corto y cambio de tema a toda prisa. 

—¿Has hablado con el abogado? 

—Sí. 

Su tono ya no es tan divertido y no entiendo por qué, ya que llevamos dos años separados, en 

alguna ocasión hemos  compartido cama,  y la última vez fue hace un mes, algún día tendremos 

que poner una distancia definitiva para ambos, aunque realmente no veo que a él le afecte y a mí, 

por supuesto que no lo hace. 

—¿Cuándo  podemos  firmar  los  papeles  del  divorcio?  Quiero  arreglar  esto  ya,  llevamos  dos 

años así. 

—Ajá. 

Mira hacia el pasillo, ignorándome básicamente. Algunas veces no le entiendo… 

—¿Ahora pasas de mí? 

Me mira con sus hermosos ojos verdes rasgados. 

—Para nada. En cuanto volvamos iremos a firmarlos. Julen lo tiene todo preparado. 

—Bien, ya era hora. 

No  vuelve  a  hacer  mención,  y  por  supuesto  qué  decir,  en  el  resto  del  viaje  no  vuelve  a 

dirigirme la palabra. 



Capítulo 6 

Después  de  un  buen  rato  en  coche  rodeando  la  hermosa  Asturias,  llegamos  al  pueblo  más 

cercano  y  paramos  allí  para  esperar  a  Alessandro  que  viene  de  camino.  Miro  a  mi  alrededor  y 

contemplo una alucinante montaña frente a mí, lo que a la misma vez, me pone los pelos como 

escarpias. 

—¿Dónde narices vamos? 

Miro a Luis que aún sigue esquivo, da un paso adelante y se sienta en un banco para después 

repasarme de pies a cabeza. 

—¿Te has molestado en mirar siquiera a dónde veníamos? 

No respondo y me quedo pensativa. 

—Eso es que no —confirma él por mí—, estamos en el Concejo de Cabrales, y Bulnes está en 

el macizo central de Los Picos de Europa, Bertita. 

—¿Y dónde está el pueblo? —pregunto extrañada. 

Señala con su perfecto dedo índice hacia la montaña, lo que hace que arrugue el entrecejo. 

—Eso es la montaña Luis, me parece que el que no ha mirado ni a dónde íbamos, eres tú. 

—Pequeña…  —Ya  empieza  con  ese  tono  meloso—,  estamos  aquí  porque  solo  podemos 

acceder por el funicular o pegándonos una caminata de hora y media para llegar a la aldea. 

Mi corazón se para y deja de latir. 

—¿Has dicho aldea? —pregunto con miedo. 

—Sí, eso he dicho. Aldea —recalca una a una sus palabras. 

—Y… y… ¿has dicho funicular? —Ahora estoy horrorizada. 

—Bien, veo que la audición la tienes perfecta. 

Noto cómo mis manos empiezan a sudar, trago saliva varias veces y me preparo para intentar 

coger el poco aire que me entra en los pulmones. Me siento de sopetón al lado de Luis con los 

ojos fijos en el suelo, estoy aterrada. 

—¿Estás bien? —pregunta extrañado. 

—Tengo vértigo y pánico a las alturas —contesto veloz. 

—Solo son ocho minutos Berta. 

Niego con la cabeza, mientras sigo cogiendo aire paulatinamente. 

—No puedo subirme, no puedo subirme… —Repito una y otra vez como un mantra. 

—Entonces tendrás que ir andando por la montaña durante una hora y media. ¡Vamos! No te 

va a pasar nada. 

Sin que me dé tiempo a contestarle, noto cómo mi cuerpo se eleva y Luis me lleva en volandas 

hasta el funicular que acaba de llegar. 

—¡NO! ¡Suéltame! ¡Luis por favor! —Le suplico. 

—No va a ser nada, ¡relájate! No sabía que tenías miedo a las alturas, pequeña. 

—No, no, no, tú no lo entiendes. 

Golpeo su espalda repetidas veces, pero él parece no enterarse. A paso ligero y con su habitual 

chulería,  llega  sonriente  al  funicular  bajo  las  expectantes  miradas  de  todas  las  personas  que  se 

encuentran a nuestro lado. No me da tiempo a moverme, cuando Luis me baja de sus brazos y me 

deposita con delicadeza en el suelo a la misma vez que arranca. 



Me  agarro  a  sus  hombros  e  inconscientemente  aprieto  mis  uñas,  dejando  la  vista  fija  en  su 

camisa, él por su parte, deja sus manos en mi cintura y escucho cómo huele mi cabello en una de 

las ocasiones. Temblando más que una hoja  y con la angustia sembrada en todos mis sentidos, 

me atrevo a mirarle. 

—Tranquila, estamos a punto de llegar —intenta tranquilizarme. 

—Eso no me consuela —aseguro horrorizada. 

—No sabía este pánico tuyo, ¿a qué se debe? 

—¡Y qué más te da! —contesto furiosa por hacerme subir sin querer. 

Al  llegar  a  los  pocos  minutos  que  para  mí,  son  eternos,  bajo  del  funicular  a  toda  velocidad, 

dejando a Luis con todo el equipaje, que para ser sinceros no sé cómo ha podido con todo él solo. 

Observo  la  aldea  con  poquitas  casas  y  lo  que  veo  me  parece  espectacular,  es  una  zona  con 

construcciones  antiguas  pero  cuidadas  con  suma  delicadeza.  Sus  pareces  de  piedra  y  sus  tejas 

envejecidas, hacen una vista maravillosa y acogedora, sin duda no es de extrañar que Alessandro 

se concentre escribiendo en un lugar como este. Inspira paz y tranquilidad por los cuatro vientos. 

—¡Buenas tardes! 

A lo lejos un impresionante Alessandro viene hacia nosotros eufórico de poder mostrarnos su 

aldea. 

—¿Qué tal el viaje? —pregunta palmeando la espalda de Luis. 

—Bien,  aunque  hemos  tenido  algunos  “pequeños”  percances,  ya  están  solucionados  —me 

mira. 

Viene hacia mí y deposita dos tiernos besos en mis mejillas, suspiro sin poder evitarlo. 

—Bueno, pues ya estáis en Bulnes. Nos quedaremos en esta zona que es la Villa, donde como 

veis se encuentran las casas. 

—¿Qué quieres decir con zona? ¿Hay más casas en otro lado? —pregunto interesada. 

—Sí, en la zona de El Castillo, pero allí no hay edificaciones a penas. Está en la montaña. ¿Me 

acompañáis? 

Asentimos  a  la  vez  y  nos  dirigimos  a  un  alojamiento  rural  llamado;  La  Casa  del  Chiflón, 

donde  otra  hermosa  construcción  de  piedra  se  abre  paso  ante  mis  ojos,  una  pequeña  terraza 

estratégicamente  colocada  con  sillas  y  mesas  de  madera  adornan  el  porche  de  la  casa  con 

hermosos rosales colgados. 

—Bulnes está perdida en uno de los lugares más recónditos del macizo montañoso, el origen 

es discutido, pero se cree que fue romano. En el barrio alto, o zona del El Castillo como os decía 

antes, aún se pueden observar restos de la Torre circular de vigilancia. 

—Interesante…  —murmuro—.  Y,  ¿a  qué  se  dedicaba  el  pueblo?  Porque  aquí  no  tenéis 

comunicación muy fácil que se diga. 

—El funicular pasa cada treinta minutos, pero es cierto que no hay buena comunicación, por 

eso  no  se  aconseja  venir  con  niños  de  corta  edad.  Antiguamente  los  vecinos  se  dedicaban  a  la 

ganadería  y  a  la  elaboración  del  famoso  queso  de  Cabrales,  acompañando  su  subsistencia  con 

una pequeña plantación de patatas y maíz. En el pueblo llegó a haber cuatro molinos harineros, 

Molín  de  La  Reguina,  del  que  aún  se  puede  observar  su  canalización  de  aguas,  Molino  del 

Chiflón, del cual también se tiene conocimiento de su existencia en el 1752, Molín de los Cados 

y Molín del Cuetu. 

De  repente  tengo  que  pegar  un  bote  cuando  un  pasto  de  vacas  pasa  por  delante  de  nosotros. 

Me  escondo  detrás  del  Alessandro  e  intento  alejarme  de  Luis  lo  máximo  posible.  Seguro  que 

conociéndole, es capaz de ponerme encima de alguna. 



—Tranquila Bertita, solo son vacas. 

Y  detrás  de  eso,  mi  ex-marido  en  proceso,  estalla  en  una  carcajada  que  resuena  en  toda  la 

aldea. Pongo mala cara y le fulmino con la mirada, ¡es insoportable! 

—Mi familia tiene una cueva de quesos que podemos ir a ver mañana. 

Mi rostro se contrae. 

—¡Vaya! Parece ser que a la señora no le gustan tampoco los quesos, creo que tu estancia aquí 

va a ser insufrible, compañera —esto último lo dice con retintín—, podemos ir mañana nosotros 

dos si quieres Alessandro. 

“Nuestro” escritor, nos mira a ambos, aunque repara un poco más en mí, cosa que a Luis no le 

hace gracia y a mí sí. Lo tengo en el bolsillo. 

—Me  gustaría  dar  una  vuelta  para  conocer  la  zona  también  —me  hago  la  remolona  a  su 

alrededor—, y si quieres que vayamos a la cueva de tu familia, por mi encantada. 

Le guiño un ojo y él sonríe, gesto que tampoco pasa desapercibido para el hurón que tengo a 

mi lado. 

—En fin, ¿entramos? —Zanja el tema Luis. 

—Sí, claro —contesta un Alessandro embelesado mirando mis ojos. 

Con paso firme entro en el alojamiento, dándole un pequeño empujón a Luis que gruñe por lo 

bajo,  mostrando  su  enfado.  Esperamos  en  la  recepción  mientras  vemos  cómo  Alessandro  pasa 

por detrás del mostrador y coge una llave que me tiende con una sonrisa en los labios. 

—¡Oh genial! Estoy deseando darme una ducha. 

Giro sobre mis talones mirando el llaverito, mientras oigo que me dice: 

—Subiendo la escalera a mano derecha la tenéis. 

En  el  tercer  escalón  detengo  mis  pies  y  me  giro  lentamente  con  cara  de  compungida.  ¿Ha 

dicho “tenéis”? 

—Perdona, ¿tenemos? 

Alessandro  arquea  una  de  sus  oscuras  cejas  asombrado,  no  entiendo  nada,  hasta  que  se  ríe, 

pasa su mano por la barbilla y asiente bajo la atenta mirada de Luis y mía. 

—Ya veo, chicos no hace falta que lo ocultéis delante de mí. En serio no pasa nada. 

—¿Qué se supone que debe de pasar? —Ahora el que arquea la ceja es Luis. 

—¡Vamos! Que ya lo sé. 

Mi paciencia (esa que tan poquita tengo), empieza a agotarse, bajo los escalones despacio pero 

con  decisión,  me  planto  frente  a  él,  y  de  reojo  veo  cómo  Luis  en  su  cabeza  intenta  encajar  el 

mismo puzzle que a mí tampoco me cuadra. 

—¿Qué sabes? Porque yo no estoy entendiendo nada. Y el acoplado me parece que tampoco 

—añado con saña el apelativo hacia Luis quién me mira achicando los ojos. 

—Quizás  la  acoplada  seas  tú,  pero  eso  no  importa.  Al  hilo  de  la  conversación,  ¿a  qué  te 

refieres exactamente, Alessandro? 

Ríe de nuevo y a mi empieza a cabrearme a la velocidad del rayo. Le miro de nuevo y al ver la 

cara que ambos tenemos, deja de carcajearse de los dos y decide terminar con tanta intriga bajo 

mi estupefacta mirada al escucharle. 

—Ya me comentó Maribel que erais marido y mujer, y en serio que no pasa nada… 

Antes de que pueda continuar los dos le interrumpimos. 

—Creo que… —Empieza a decir Luis. 

—Alessandro, la verdad es que… 

Pero los dos nos callamos cuando le oímos mientras niega con la cabeza. 



—¡No os preocupéis! De no ser así, jamás seguiría adelante con las novelas por separado. No 

me  gustan  los  malentendidos  y  mucho  menos  las  editoriales  que  se  pelean  por  ver  quién  gana 

más que quién. Siendo pareja, esos problemas no pasarán, seguro. —Sonríe. 

Trago  saliva,  intento  que  no  se  me  note  lo  agrandados  que  están  mis  ojos  y  a  continuación, 

miro  a  Luis  que  está  igual  que  yo.  Mudos,  nos  observamos  los  unos  a  los  otros,  mientras 

Alessandro pone una sonrisa pícara que parece no tener fin. 

—Creo que estos tres días vais a disfrutar mucho aquí, además, es un lugar ideal para estar en 

plan… “romanticón”. 

Y  es  que  realmente,  siendo  editora  de  novela  romántica,  esa  palabra  se  queda  grande  en  mi 

historial. Jamás he sido tal cosa, jamás he pensado en cambiarlo y jamás lo haré. No me gusta ser 

pastelosa, ni  detallista ni  nada que tenga que ver con la palabra  “amor”,  irónico, lo  sé, pero es 

una verdad más grande que una templo. 

—Eh… —murmura Luis sin saber qué hacer. 

Noto  como  tira  de  mi  cintura  y  me  estrecha  junto  a  su  cuerpo,  da  un  sensual  beso  en  mi 

hombro  que  hace  que  mi  cuerpo  entero  tiemble  sin  quererlo.  Me  revuelvo  incómoda  por  su 

cercanía e intento disimular lo que me produce estar cerca de este hombre. 

—Lo cierto es que no nos gusta mezclar el trabajo con la familia, ese es motivo por el cual no 

lo decimos nunca, ¿verdad pequeña? 

 Pequeña… 

Odio que me diga eso, por el simple hecho de que me recuerda a nuestro pasado y además, me 

pone nostálgica en algunos momentos, algo que nunca le contaré. Le miro y pongo ojitos de gata, 

enredo  mis  dedos  en  algunos  de  los  mechones  que  le  caen  por  la  oreja  y  tiro  un  poco  de  ellos 

para que parezca una muestra de cariño, cuando en realidad lo único que deseo es arrancarle la 

cabellera. 

—Sí… Pero ya que lo sabes, ¡misterio resuelto!  —Aseguro como si nada lo más alegre que 

puedo, o que se puede estar en una situación así. 

—Bien, pues entonces… ¡vamos! 

Luis  levanta  un  puño  eufórico  y  tira  de  mí  para  que  suba  las  escaleras,  cuando  pasamos  al 

pasillo y ve que Alessandro no nos ve, se quita la chaqueta y afloja su corbata. 

—¿Qué pasa hombretón? ¿Te estás ahogando? 

Le miro de reojo con una sonrisa malvada mientras paso por su lado y me paro justo en frente 

de  la  puerta.  Giro  la  llave  y  al  abrir,  me  encuentro  con  una  decoración  muy  parecida  a  la  de 

abajo. Sus paredes son de piedra, es amplia pero recogida, tiene una cama de matrimonio normal, 

ni muy grande ni muy pequeña, con un cabecero de madera que cubre toda la pared, y una mesa 

con  dos  sillas  debajo  de  la  única  ventana  que  hay  cubierta  por  unas  cortinas  blancas  casi 

transparentes.  Las  vigas  del  techo  están  cubiertas  de  pintura  negra  y,  debajo  de  estas,  el  techo 

viste una bonita madera ajustada a la perfección. 

—Fiuuu… —Luis silva como un camionero. 

—A ver si tienes más modales —le regaño. 

Me  mira  de  arriba  abajo,  pasea  sus  ojos  de  manera  lasciva  por  mi  cuerpo  y  después  sonríe 

como de costumbre, nunca se cansa de sonreír, ¡qué pesado! 

—Tendrás que juntar las dos sillas de la mesa para poder dormir —apunto a las sillas con la 

mano derecha, mientras que la otra reposa en mi costado izquierdo. 

—Ni muerto. 

Alzo una ceja. 



—Ni de coña vamos a dormir juntos —sentencio. 

—¿Qué pasa te da miedo sucumbir a mis encantos? O quizás, es que no te ves capaz de no 

tirarte encima de mí —se pone una mano en la barbilla pensativo, da un paso hacia mí y llega a 

la altura de mi oído—, desde ese armario podrías hacer el salto del tigre perfectamente —susurra 

para después carcajearse en mi cara. 

Hago  una  mueca  irónica  con  mis  labios,  levanto  mi  cara  y  sin  que  se  dé  cuenta,  le  doy  un 

pellizco de monja en la barriga por encima de la camisa. 

—¡Auh! 

—No te hagas el gracioso conmigo, o vas a terminar durmiendo en el banco de la terraza. 

—¡Ja!  Eso  es  lo  que  tú  quisieras…  Anda,  deja  de  decir  tonterías  y  cámbiate,  ¡nos  vamos  a 

cenar! 

Da  media  vuelta  y  se  mete  en  el  cuarto  de  baño  dejándome  pensativa  y  a  la  misma  vez, 

mirando ese tremendo culo prieto que dan ganas de morderlo cincuenta veces. 



Capítulo 7 

Repaso en mi ordenador todo el correo de la mañana y parte de la tarde, me termino la botella 

de  agua  que  había  traído  por  el  camino  y  me  estiro  para  intentar  destensar  los  músculos 

engarrotados después de media hora en la misma posición. Escucho la puerta del cuarto de baño, 

muevo mis ojos siguiendo el sonido hasta encontrarme con unos esbeltos y finos pies descalzos. 

Mi  vista  continúa  hacia  arriba…  Unas  largas  piernas  bronceadas  y  atléticas  se  abren  paso  ante 

mis ojos, sigo el recorrido de su cuerpo un poco más arriba, contemplando una perfecta “v” entre 

su barriga y la pelvis. Unos fuertes pero sencillos pectorales se marcan en su pecho haciéndolo 

irresistible,  mueve  sus  manos  secando  su  pelo  en  repetidas  ocasiones,  haciendo  que  diversas 

gotas  de  agua  choquen  contra  el  suelo  y  las  paredes  para  finalmente  desaparecer.  El  simple 

movimiento hace que los músculos de sus brazos se marquen más si es que es posible, de manera 

que  cuando  quiero  darme  cuenta,  soy  consciente  de  que  tengo  la  garganta  seca  y  la  baba  casi 

colgando. Eleva sus ojos hasta encontrarse con los míos, que le están repasando de pies a cabeza 

detenidamente. 

—¿Qué? —pregunta alzando una ceja. 

Salgo de mi atontamiento y niego un par de veces para intentar, y solo “intentar”, evadir mis 

pensamientos pecaminosos sobre Luis. Sin contestarle, giro mi cara hacia el ordenador de nuevo 

y  hago  como  que  miro  cualquier  cosa,  cuando  en  realidad  lo  único  que  estoy  haciendo  es  el 

idiota. Me conoce demasiado… 

—¿Te estas poniendo  perraca? 

Alzo de nuevo la ceja y le miro de reojo. 

—¿Desde cuándo un medio árabe dice  perraca? 

—Desde que estuve cuatro años viviendo en Sevilla —sonríe. 

—Eso quisieras tú… —contesto refiriéndome a lo que me ha dicho antes. 

De nuevo le ignoro  y  continúo con lo  que  estaba haciendo que  era nada,  de reojo  veo como 

hace un gesto de indiferencia, pasa delante de mí y se quita la toalla que apretaba su cintura hace 

dos  segundos.  Un  culo  prieto  se  pone  frente  a  mí  dándome  la  bienvenida  a  Bulnes,  de  nuevo, 

intento  concentrarme  en  otra  cosa  que  no  sea  él,  y  como  no  lo  consigo  opto  por  la  opción  B, 

largarme. 

Apago  el  portátil  a  toda  velocidad,  hago  un  estrepitoso  ruido  con  la  silla  al  levantarme  y 

cuando  quiero  mirar  al  frente,  me  lo  encuentro  observándome  con  toda  su  masculinidad 

clamando atención. Pongo los ojos en blanco y me giro para dirigirme al cuarto de baño, necesito 

agua y bien fría. 

Abro  el  grifo  y  dejo  que  caiga  helada  sobre  mi  cuerpo,  levanto  la  cabeza  un  poco  para  que 

caiga sobre mi rostro y moje mi pelo al completo. 

—Mierda… 

Murmuro cuando miro el único gel que hay, el de Luis. En fin… si no queda otro remedio, ¡de 

perdidos al río! 

Cojo  un  poco  del  líquido  y  lo  extiendo  en  mi  mano  para  enjabonarme  el  pelo  y  el  cuerpo. 

Veinte minutos más tarde salgo del  baño maquillada  y peinada como  la  mejor de las muñecas. 

Miro y no encuentro a Luis por ningún sitio, ¿habrá decidido marcharse a Barcelona? 

—No caerá esa breva… —susurro para mí misma. 



Cojo  un  vestido  corto  en  color  café  del  armario,  me  pongo  las  medias  para  intentar  pasar  el 

menos frío posible y ya de paso, me llevo conmigo una chaqueta finita por si las moscas. Agarro 

mi  bolso,  mientras  me  termino  de  perfumar,  me  miro  al  espejo  y  sonrío  como  una  auténtica 

diablesa al ver que soy insuperable, en lo que a moda se refiere. 

Bajo los escalones del hostal y me encuentro a Alessandro apoyado en una de las paredes, va 

irresistible.  Lleva  unos  pantalones  vaqueros  ajustados  a  la  cintura,  una  camiseta  blanca  con 

pequeños  adornos  en  ella,  y  una  pajarita  pequeña  que  para  mi  gusto  no  le  queda  muy  allá.  Su 

pelo luce despeinado como siempre y una luminosa sonrisa me recibe. 

—¡Guau! Estás preciosa Berta, ¿nos vamos a cenar? 

—Claro —sonrío. 

—Ya verás, la comida es espectacular y típica de aquí, te va a encantar. 

«Seguro… yo que soy de comer lechuga con tal de no coger un gramo…» 

Cuando creo que Luis realmente ha desaparecido, veo que entra por la puerta con otro hombre 

que  no  tengo  ni  idea  de  quién  es,  Alessandro  se  marcha  hacia  dentro  del  salón  donde  supongo 

que comeremos, y el chico le sigue. 

—¡Vaya! Estás espectacular —me piropea con sorna. 

—Yo siempre estoy espectacular, Luis. 

Pongo una mano en cintura, y un horrible olor inunda mis fosas nasales. 

—¿Has fumado? —pregunto estupefacta. 

—Sí —se limita a decir sin ninguna emoción en su cara. 

—¿Desde cuándo te metes esa mierda en el cuerpo? 

Jamás había visto a Luis fumar, y me sorprende bastante. Estuve cuatro años  de mi vida con 

él,  más los  dos  que llevamos  cada uno por su  lado  y  nunca le había visto con un  cigarro en la 

boca. 

—Desde que lo dejamos. 

Sin decir ni una palabra más y con su latente sonrisa en la boca, entra por la misma puerta que 

segundos  antes,  Alessandro  el  macizorro,  se  metía.  Voy  detrás  de  él  con  mis  tacones  de  diez 

centímetros, y me los encuentro apoyados en una barra hablando. Luis se acerca a ellos con paso 

ligero y palmea la espalda de nuestro escritor. 

—Perdonar, me estaba llamando mi madre por teléfono. 

—No te preocupes —le quito importancia. 

—Bien, podemos sentarnos en esa mesa. 

Señala con la mano el sitio donde cenaremos  y nos dirigimos hacia allí sorteando el resto de 

mesas  y  personas  que  hay  en  el  camino.  Al  llegar,  tomo  asiento  al  lado  de  Alessandro 

intencionadamente.  El  chico  que  viene  con  nosotros  se  sienta  al  lado  de  Luis  y  me  mira 

sonriente. No sé quién es, ni tampoco entiendo qué hace con nosotros. 

—Así que, tú eres la editora de Ale. 

—¿Ale? —Alzo una ceja. 

—Sí, mi Alessandro. 

¿Mi Alessandro? ¿Qué me he perdido? Intento no poner caras a lo que me imagino que pasa 

aquí,  y  quién  es  este  hombre  que  se  ha  sentado  frente  a  mí.  Cruza  sus  manos  a  la  altura  de  su 

cara, mientras que Alessandro se levanta de nuevo, cuando un camarero le llama. 

—¿Y tú quién eres? —pregunto un poco despectiva. 

Sonríe con cara de lagartijo. 



—Soy el que no va a permitir que pongas una mano encima de mi novio —asegura acercando 

su cara un poco hacia mí para que no lo oigo nadie más. 

Anda que… Me asombra más lo de que tenga novio, a que me acabe de llamar buscona por 

toda la cara. Hago el mismo gesto que él, eso sí, antes dejo el bolso encima de la mesa, ya que 

todavía lo tenía cogido. 

—Eso no va ser necesario, yo solo tengo una relación comercial con él, te lo puedes quedar —

le guiño un ojo y sonrío como la mejor de las brujas, mientras Luis se hace el sueco mirando por 

la ventana, como si el tema no fuera con él. Desde luego… 

Una copa tras otra, voy notando cómo mi cabeza se mueve rotando sin parar, mientras que mis 

ojos  no  consiguen  mantener  la  vista  fija  en  ningún  punto  clave.  Luis  sigue  con  su  euforia 

habitual, gastándole bromas a nuestro escritor en común, que piensa todavía, que somos la paraje 

perfecta, mientras que su “novio”, me observa con recelo, está claro que no se fía de mí, o que 

finamente, Patri y Sara, tenían razón y mi cara no era otra que la de una lagarta. 

En  un  momento  de  despiste,  me  acerco  a  la  barra  para  volver  a  pedirle  al  camarero  que  me 

llene la copa de nuevo sin ser consciente de lo mucho que estoy bebiendo. Algo que por lógica, 

afecta demasiado a mi organismo, ya que no es costumbre que ingiera tanto alcohol. 

—Ponme otra copa —intento decir sin que se me trabe la lengua. 

—Por favor, no estaría mal —me recrimina el camarero. 

—¿Tú no trabajas aquí? —pregunto con sorna. 

—Sí, en efecto, pero no me gusta la gente con mala educación. 

Alzo  las  cejas  sorprendida  por  su  atrevimiento.  Le  echo  una  mirada  mal  intencionada  y 

después sonrío como una víbora. 

—Tengo educación con quien quiero, ¿acaso quieres que hable con el dueño de todo esto y te 

ponga de patitas en la calle? 

El  camarero  se  ríe,  mientras  se  pone  delante  de  mí,  rellena  la  copa  a  media  altura,  y  con 

chulería tapa de nuevo la botella. Incorpora su cuerpo hacia delante, y para que nadie oiga lo que 

me dice, susurra: 

—El  dueño  de  todo  esto  —hace  un  gesto  con  su  dedo  índice  rotándolo—,  es  mi  tío.  Antes 

estarías tú fuera. 

Sonríe  de  nuevo  y  me  mira  esperando  una  respuesta.  Cojo  la  copa  y  doy  un  trago 

gustosamente, sopesando mi contestación. 

—Desde luego hoy no es mi día —gruño. 

—¿Y eso por qué? —pregunta secando los vasos con bastante brío. 

Ciertamente, es atractivo y no sé por qué motivo le cuento todos mis “traspiés” que llevo en el 

día de hoy. 

—Pues verás…  —Paro  para pensar por dónde empezar—, esto  está a tomar por  culo  de mi 

casa, de mi ciudad, y encima no tenéis comunicación. Se me ha olvidado el teléfono y la nueva 

compañera que tengo de piso no ha sido capaz de decírmelo la muy cabrona, sinceramente, no sé 

cómo he aceptado que viva conmigo, nos vamos a matar —sonrío sin saber por qué, pensando en 

la  canija  que  tengo  en  mi  piso—,  después  está  el  tema  de  todo  este  lío  con  los  contratos  de  la 

editorial,  demasiado  estrés  y  jaleo  me  está  agobiando  y  encima,  resulta  ser  que  el  novio  de  tu 

primo, se piensa que quiero tirarme a tu primo, ¿me explico? 

Arrugo el entrecejo por un momento, él me sigue contemplando divertido. 

—Luego, está Luis, que se piensan que… 

Gracias a Dios en ese momento llega y me tapa la boca, hablando él antes. 



—Creo que ya estás muy cansada, deberías dejar de beber. 

Le miro con mala cara. 

—¿Me acompañas a fumarme un cigarro? —Insinúa. 

—No —contesto tajante. 

Oigo cómo respira fuerte, y suelta una gran exhalación, está claro que mi respuesta le disgusta 

sobremanera. Me giro para quedar frente a él y poder decirle cuatro cosas. 

—Te voy a decir una cosa… 

No me da tiempo a nada más cuando tira de mi mano con brusquedad, y casi arrastrándome, 

me lleva a la puerta de salida. 

—Nos vemos mañana pareja, Berta está cansada y yo necesito descansar un poco también. 

Les guiña un ojo y se despide del camarero con la mano, me saca a la recepción a trompicones 

y me mira furioso cuando llegamos a la calle. 

—¿¡Se puede saber qué haces!? —pregunta colérico sin llegar a chillar. 

—¿Yo? Nada. 

—¿Nada?  Has  estado  a esto  —me  muestra  dos  de  sus  dedos  casi  juntos—,  de  cagarla.  ¿No 

entiendes  que  si  sabe  que  no  somos  un  matrimonio  rescindirá  los  dos  contratos  y  nos  darán 

viento fresco? Por no decir, que estaremos sin trabajo en menos que canta un gallo, y yo, no me 

lo puedo permitir. 

Arrugo el entrecejo  y resoplo, mientras quito uno de los mechones que caen en mi cara. Veo 

como saca su paquete de tabaco del bolsillo, coge un cigarro y al ir a encendérselo, reacciono sin 

pensar en que yo ya no soy nadie para darle el manotazo que le pego para que se le caiga. 

—¿¡Qué haces!? —Esta vez sí se empieza a enfadar. 

—Yo… —Titubeo hasta que se me pasa y me pongo en mis cábalas—, no debes fumar, eso es 

malo. 

—¿Y cuando has decidido tú que te importa lo que me afecte o no? 

—Nunca —contesto sin dar pie a dudar. 

Parece decepcionado con mi respuesta, pero se recompone de momento. 

—Bien,  pues  entonces,  déjame  tranquilo  y  por  favor,  deja  de  meter  la  pata.  Vete  a  la 

habitación y acuéstate. 

—¿Y tú donde piensas dormir? 

Alza una ceja risueño, después veo como sus comisuras se curvan a media altura, se acerca a 

mi oído y seguidamente murmura: 

—En la misma cama que vas a dormir tú. 

—¡Ni lo sueñes! 

Suelta  una  estrepitosa  carcajada  que  hace  que  arrugue  mi  entrecejo  aún  más.  Si  duerme 

conmigo… difícilmente vamos a poder contenernos… 

—Ya me has visto desnudo, y yo a ti, ¿no puedes aguantar dos noches? 

Ahora la que sonríe soy yo. 

—Luisito…  

Me acerco y pongo mi mano en su chaqueta colocándosela. 

—Bertita… 

Doy un pequeño tirón a las solapas y le miro directamente a los ojos. 

—No tengo miedo a dormir contigo, y aguantaré, de eso que no te quepa la menor duda… 



Viendo  cómo  sonríe,  me  separo  de  él  y  a  trompicones  subo  los  escalones  del  alojamiento. 

Cuando llego a la puerta, me doy cuenta de que no llevo la llave, la tiene él. Escucho un ruido 

detrás de mí, lo que me confirma enseguida de a quién tengo detrás. 

—¿Vas a traspasar la puerta? No sabes beber… —Se burla de mí. 

—Te sorprendería saber todo lo que sé hacer —le reto. 

—No me cabe la menor duda, recuerda que estuve contigo cuatro años —contesta resignado. 

—Más quisieras que esos cuatro años se volvieran a repetir. 

Quedo frente a él, notando una palpable tensión entre nosotros. Nos miramos fijamente a los 

ojos durante lo que parece una eternidad, y ninguno de los dos aparta la mirada. 

—No me vas a ganar. 

Asegura  manteniendo  sus  ojos  en  los  míos,  nunca  le  gané  en  el  pasado,  no  lo  voy  a  hacer 

ahora. Así que, decido terminar con esta tontería rompiendo nuestra conexión visual. 

Una  vez  dentro  cojo  mi  pijama  de  seda  rosa  palo  y  entro  en  el  cuarto  de  baño,  pegando  un 

fuerte portazo que resuena en toda la habitación. Me quito el maquillaje detenidamente mirando 

en el espejo, mi belleza sigue deslumbrando ante cualquier cristal, pero si por mi fuera, dormiría 

maquillada.  Termino  y  salgo  en  dirección  a  la  cama.  Cuando  dejo  todas  las  cosas  en  la  mesa, 

alzo mi vista y me encuentro al moreno que viene conmigo, tirado en la cama en pelota picada. 

—¿Es que no has traído pijama? —pregunto molesta. 

—Ya sabes que yo nunca, nunca, duermo con pijama —sonríe—. ¿Demasiado para ti? 

Alzo mi mentón y con paso firme me meto en el lado derecho de la cama. 

—Yo duermo siempre en ese lado —refunfuño. 

—No, yo siempre duermo en el lado derecho, y lo sabes. 

Giro la mitad de mi cuerpo y le miro. 

—No tiene relevancia que discutamos por esto ahora, pero no llevas razón. 

—Menos la llevas tú —sonríe de nuevo. 

Este hombre parece no cansarse nunca de sonreír, ¡le tienen que doler hasta los empastes! 

—¿No te cansas nunca de enseñar los dientes? 

Mi  tono  suena  más  serio  de  lo  que  pretendía  pero  lo  prefiero,  no  pienso  mostrar  ninguna 

debilidad ante él. 

—No, ¿y tú no te cansas nunca de ser tan renegona? 

—Perdona, te recuerdo que el cascarrabias eres tú. 

—De eso hace mucho tiempo, he cambiado. 

—Seguro —susurro gruñendo. 

Me doy la vuelta y me tapo hasta la nariz para dar por zanjado el tema. Noto como la cama se 

mueve  demasiado,  mientras  intenta  recolocar  su  culo  prieto,  sé  que  se  queda  mirándome  y  es 

algo que me molesta en exceso. 

—¿No puedes mirar hacia la puerta? 

No me contesta. Siento que se mueve para pegarse a mi espalda. Noto su dura erección en mi 

trasero, lo que hace que me ponga a alerta. Me revuelvo incómoda durante unos segundos, hasta 

que noto sus labios en mi cuello. 

Cierro los ojos con fuerza,   no puedo dejarme tentar… No más veces… 

Uno de sus dedos delinea la curva de mi cuerpo hasta llegar a mis muslos, para después volver 

a  subir.  Siento  su  boca  devorando  mi  cuello,  mi  oreja  y  después,  hace  el  mismo  camino  hasta 

llegar a mi hombro. 

Su mano levanta un poco mi camisón, y después, la posa en mi sexo. 



—¡Ue!  —exclama  divertido—.  Eres  una  pervertida…  No  llevas  bragas…  —Asegura 

sensualmente. 

Y esa voz… Es lo más erótico que me ha parecido escuchar en mi vida. Sé que no deberíamos 

hacer estas cosas, como tampoco podemos ser amigos, ni nada parecido. Cuando una relación se 

rompe, se acaba todo lo que conlleva, y es muy difícil volver a llevarse bien. 

—Luis… —Mi voz sale cargada de deseo sin poder evitarlo y en ese momento sé que la acabo 

de cagar. 

Sin  parar  de  besarme,  introduce  su  mano  en  mi  sexo  tocando  mi  botón  de  la  felicidad  en 

repetidas  ocasiones,  para  después  introducir  dos  de  sus  dedos  en  mi  interior.  Mi  cuerpo  entero 

arde  y  se  altera  sin  poder  evitarlo,  es  imposible  no  tener  alguna  reacción  ante  el  contacto  de 

semejante espécimen. 

—¿Te vas a poder contener? —pregunta con la voz ronca. 

Y ¡oh Dios qué voz! Mi mente viaja a mil sitios y a ninguno en concreto mientras sus manos y 

sus  labios  se  encargan  de  proporcionarme  caricias  incesantes  que  harían  perder  la  cabeza  a 

cualquiera. Empiezo a sentir la sensación de ahogo que me posee cuando estoy con él, las ganas 

de más… Muevo mi pelvis  hacia  arriba para darle más profundidad  a sus embestidas  y siento 

cómo sonríe en mi oído. 

Con la punta de su lengua delinea mi hombro de nuevo hasta llegar a mi oreja. Restriega su 

cara contra mi pelo para aspirar mi olor y después continúa su campaña de besos en mi espalda, 

lo que hace que se me erice todo el vello del cuerpo. Mis caderas se mueven acompasadas con 

sus embestidas y cuando creo estallar en mil pedazos, siento como saca con rapidez sus dedos y 

para de besarme. 

Casi sin aliento me giro para mirarle y le veo sonreír maliciosamente. 

—Espero que duermas calentita —sonríe bajo mi expectante mirada—. Por aquí hace un poco 

de rasca. 

Y bajo mi estupefacta mirada, se da la vuelta echándose la sábana por encima  y quedándose 

mirando hacia la puerta. 



Capítulo 8 

Me  despierto  cuando  unos  rayos  de  sol  entran  por  la  pequeña  ventana  de  la  habitación, 

iluminando toda la estancia, y es algo que me extraña ya que hacía mucho tiempo que no dormía 

tan  plácidamente  y  sin  despertarme  en  toda  la  noche.  Noto  calor  en  la  mitad  de  mi  cuerpo  y, 

cuando despego los ojos para mirar de donde procede, me encuentro abrazada a Luis… 

Tiene su brazo derecho cruzado por detrás de su cabeza, mientras que el otro está debajo de mi 

cuello, el cual agarra como si se le fuera la vida en ello. Tengo mi mano izquierda apoyada en su 

pecho,  y  la  otra  se  encuentra  pegada  a  su  costado.  Oigo  su  respiración  acompasada  y  relajada, 

sus  labios  están  entreabiertos,  mientras  que  su  cuerpo  se  encuentra  laxo  y  tranquilo.  Su  pecho 

sube y baja, delineo todos y cada uno de los pectorales que se encuentran en él con la mirada fija. 

Se  revuelve  un  poco,  parece  darse  cuenta  de  que  le  están  observando  y  abre  un  poco  los  ojos, 

volviéndolos  a  cerrar  gracias  al  fogonazo  de  luz  que  entra  por  la  ventana.  Me  doy  cuenta  que 

estoy a punto de babear y como no, saco mi carácter más particular en ese momento. Golpeo su 

pecho con un fuerte palmetazo, lo que hace que sus ojos se abran de sopetón esta vez. 

—¿¡Estás loca!? —Me grita. 

—¿Qué  haces  acurrado  conmigo?  —pregunto  con  el  cejo  fruncido  y  la  voz  cargada  de 

reproches. 

—¿Perdona? —Ya empezamos con la sonrisita en la boca… 

—Ni perdona ni leches. 

Muevo  mis  brazos  malhumorada  y  me  levanto  de  la  cama  como  un  rayo  para  dirigirme  al 

cuarto de baño, mientras voy renegando y diciendo improperios a cuál más fino. Luis, harto de 

escucharme jalear de esa manera, me dice en un tono gracioso que a mí no me sienta nada bien: 

—Vamos Berta, no pasa nada porque duermas abrazada a mí. No te voy a comer… —asegura 

de manera lasciva—, ya lo viste anoche. 

Esta vez me giro y lo fulmino con la mirada, se está riendo de mí. 

—Ya me he dado cuenta —comienzo con una sonrisa al igual que la suya—, se ve que has 

perdido facultades en los artes amatorios. 

Y con el mismo talante y brillo en mi cara, entro dentro del cuarto de baño bajo la estupefacta 

mirada de Luis, le he dejado mudo, me río interiormente, no puedo evitarlo. 

A las once más o menos, bajamos a la recepción en un silencio sepulcral, no hemos vuelto a 

sacar el tema y mucho menos a dirigirnos la mirada. Se nota que está medio enfadado (porque a 

Luis  rara  vez  consigues  sacarlo  de  sus  casillas),  mientras  tanto  yo,  estoy  que  no  quepo  por  la 

puerta, gracias al corte que le metí hace una hora escasa. 

Desayunamos  en  completo  silencio  igualmente,  hasta  que  un  apuesto  y  sensual  Alessandro 

entra por la puerta del restaurante, cada vez me da más pena que este chico no esté en mi bando. 

—¡Buenos días! —Saluda contento. 

—Buenos días —medio murmura Luis. 

Yo en cambio le muestro la mejor de mis sonrisas. 

—¿Habéis dormido bien? —pregunta mirándonos a ambos. 

—Bueno… Luis no tanto. Ha estado un poco incómodo esta noche, sería del calor que tenía. 

Alessandro le mira, Luis se levanta de su silla y se dirige a la salida sin decir ni media palabra. 

—Tenemos buen humor esta mañana —aseguro. 



—Vaya… —Se sorprende un poco—, bueno, espero que le cambie en un rato. 

—No te preocupes, va por puntos. 

Que mala soy… 

—Bien, os espero en quince minutos en la puerta y vamos a la cueva de quesos de mi familia, 

¿te parece? 

—Claro, te esperamos fuera. 

Levanto mi trasero de la silla de madera y me dirijo a la salida. Me encuentro a Luis apoyado 

en  la  barandilla  de  un  puente  de  madera  rodeado  de  enormes  piedras,  por  donde  pasa  el  río. 

Tiene la vista fija en el agua cristalina que corre sin cesar, antes de llegar admiro las vistas que 

hay desde esta parte  y me impresiona más si  es que puede.  Los  altos  Picos de Europa se alzan 

ante mis ojos, y me es imposible no admirar tantísima belleza durante un rato. Me siento en una 

de las rocas, un poco apartada de Luis,  y mi cabeza empieza a funcionar pensando en las miles 

de cosas que tengo que hacer cuando llegue, lo primero, tintarme el pelo. 

—¿Nos vamos? —Anuncia Alessandro cuando sale con su lapa personal. 

Me levanto y me dirijo hacia ellos, mostrándole una sonrisa triunfal a su novio, él por su parte 

me mira con la misma cara de rancio. 

—Ah, se me olvidaba deciros, ¿habéis visto que vistas tenemos desde aquí? 

—Sí, son indudablemente espectaculares, no me extraña que te inspires aquí. 

—Sí, hay varias cosas más. Tenemos la Ermita de Bulnes, podríamos ir esta tarde a verla si 

queréis. 

—No  creo  que  nos  dé  tiempo,  tenemos  que  preparar  las  maletas  y  salir  hacia  Asturias.  El 

vuelo  sale  mañana  temprano  —comenta  Luis  que  hasta  el  momento  se  había  mantenido  al 

margen. 

—Bueno,  pues  otra  vez  será.  Después  de  ir  a  la cueva  me  gustaría  enseñaros  el  Naranjo  de 

Bulnes. A eso si nos dará tiempo, ¿no? —Intenta no sonar sarcástico, pero no lo consigue. 

—Supongo —contesta Luis con indiferencia. 

—¿Qué es el Naranjo de Bulnes? —Me intereso. 

—Es uno de los Picos de Europa, también uno de los montes más conocidos. No es el más alto 

de la Cordillera Cantábrica, pero sí el más famoso —sonríe. 

—Me gustaría verlo antes de irme, ya que estamos. 

—¿Os ha dado tiempo a dar una vuelta por el camino de acceso al pueblo? 

Niego con la cabeza, a lo que me imita el gesto. 

—Mal hecho, os vais a perder una gran belleza. Aunque se tarde una hora y media en llegar, 

es un recorrido que no tiene desperdicio. 

—Un camino como otro cualquiera supongo —ironizo. 

—Para nada Berta, es un sendero serpenteante de rocas con extraordinaria belleza. 

Asombrada, y por no soltar un improperio bajo su cara de satisfacción, asiento intentando no 

mostrar mi desagrado. 

—¿Cuántas personas viven aquí Alessandro? 

Por fin Luis se interesa por algo. 

—En  invierno  unas  veinte,  en  verano  más.  Suelen  venir  para  hacer  turismo,  senderismo  o 

simplemente para apartarse del mundo. 

—Interesante… 

—¡Mira Luis! Aquí podrías venirte unos meses, seguro que el monte te vendría de escándalo 

para ese humor con el que te has levantado esta mañana. 



Me  río  de  él,  por  lo  tanto  me  fulmina  con  la  mirada,  lo  que  a  mi  parecer,  es  ignorarme  por 

completo. 

A los diez minutos llegamos andando a un almacén, que a simple vista se ve bien conservado. 

Sus puertas  son  de color rojizo, es  bastante  grande por  fuera, lo  que me  da a  entender que por 

dentro debe de ser igual. Alessandro abre la puerta y un tufo a pies me invade, cosa que hace que 

todo  el  desayuno  se  me  suba  a  la  garganta.  Me  tapo  la  nariz  un  poco  y  eso  gesto  no  pasa 

desapercibido para ninguno de los hombres que me acompañan. 

—Sí, huele bastante —ríe mi escritor compartido. 

Asiento para evitar hablar y que una bocanada haga que vomite hasta la cena de ayer. Empieza 

a  explicarnos  los  tipos  de  quesos  que  hay  en  la  amplia  nave  donde  filas  y  filas  de  estanterías, 

están  repletas  de  millones  de  quesos  distintos,  a  cual  más  olfativo.  El  teléfono  de  Alessandro 

suena y lo coge enseguida. 

—¿Sí?  —Parece  escuchar  a  alguien  un  poco  alterado  al  otro  lado  de  la  línea—,  no  te 

preocupes, en una hora estamos allí. 

Nos mira apurado. 

—Lo siento chicos, tengo que marcharme, mi madre se ha caído y no saben si será grave o no, 

la llevan al hospital ahora mismo. Podéis echar un vistazo al almacén, la cueva está tras esa mesa 

de  madera  que  veis  allí  —nos  señala  el  objeto—,  después  para  salir  solo  tenéis  que  cerrar  la 

puerta y listo. 

—Sí claro, no te preocupes por nosotros —asegura Luis. 

—Espero  que  no  sea  nada  Alessandro  —le  digo  y  esta  vez  de  corazón.  El  pobre  muchacho 

parece alterado. 

Asiente y sale del almacén junto a lapa personal, que se altera más que él. 

Andamos  por  el  almacén  en  pleno  silencio,  veo  como  Luis  cabila  algo  en  su  mente  pero  no 

dice  ni  que  ojos  negros  tienes.  Cuando  terminamos  de  ver  todo  el  almacén  y  llegamos  a  la 

entrada de la cueva, Luis se para en seco y me mira achicando sus ojos. Le miro de pies a cabeza 

esperando lo que viene a continuación, que no tengo ni idea de que será, pero seguro que nada 

bueno. 

—Así que, he perdido los artes amatorios. 

Alzo una de mis cejas y sonrío sarcástica. 

—Te ha hecho pupa ¿eh? Eso por listo… 

Paso por su lado y doy un pequeño empujón en su hombro izquierdo, pero no me da tiempo a 

dar un paso más cuando agarra mi brazo, tira de él hacia atrás y pone su frente pegada a la mía. 

No sabría descifrar su mirada ahora mismo, tiene una mezcla de; rabia, deseo, incomprensión, no 

sé… 

Un fuerte palmetazo en mis nalgas me saca de mi diversión, noto como mis pies no tocan el 

suelo para después caer encima de la mesa que tengo detrás. Bajo mi estupefacta mirada, tira de 

mis piernas hacia fuera, levanta mi vestido y me observa con la lujuria marcada en sus ojos. 

—Te voy a enseñar quién ha perdido su talante… 

Y sin ton ni son, introduce su lengua en mi boca y juguetee con la mía que parece no querer 

contenerse.  Me  besa  con  pasión,  con  desenfreno  y  con  hambre…  Escucho  la  hebilla  de  su 

cinturón  y  seguidamente  la  cremallera  de  su  pantalón,  dejando  libre  a  su  enorme  y  preciosa 

erección que tantas veces me ha llevado a la luna sin pedirlo. 

Con  la  mano  que  tiene  libre  aparta  mi  tanga,  mientras  que  con  la  otra  aprieta  con  fuerza  mi 

pelo para pegarme más a su cara, de manera que incluso alguna vez, nuestros dientes chocan sin 



poder  remediarlo.  Tira  de  mis  piernas  hacia  fuera  y  hace  que  las  entrelace  con  su  cintura  para 

seguidamente,  de  una  estoca,  introducirse  en  mi  interior  de  la  manera  más  bestia  que  haya 

sentido en mi vida. 

Está  claro  que  Luis  nunca  ha  sido  un  hombre  delicado  en  la  cama,  pero  hoy…  Un  grito 

rasgado  sale  de  mi  garganta  por  tan  inminente  intrusión  y  obliga  a  nuestros  labios  a  separarse. 

Absorbe  mi  cuello  varias  veces  para  luego  volver  a  besar  cada  centímetro  de  mi  cuello,  y  mi 

hombro.  Suspiro de placer cuando sus  embestidas  comienzan a ser rudas, seguidas  y secas.  Mi 

cuerpo empieza a temblar descontroladamente bajo sus brazos, sintiendo como de un momento a 

otro, explotará. 

En ese momento, ya que él es conocedor de todos mis movimientos, sale de mí, me agarra con 

brusquedad y pone las palmas de mis manos en lo alto de la mesa. Tira de mi cadera hacia atrás y 

sin darme tiempo a respirar de nuevo bombea fuertemente contra mi sexo. Mi coleta se tensa y es 

entonces  cuando sé que  tiene mi pelo  agarrado en su mano, haciendo que su  puño cada vez se 

cierre más y mi cabeza se vea obligada a mirar un poco hacia atrás. 

Pasea  su  lengua  por  mi  mejilla  y  después  devora  mi  boca  con  frenesí,  mientras  su  anatomía 

entra  y  sale  de  mí  sin  piedad.  Gracias  a  un  tremendo  calambre  que  se  apodera  de  mi  cuerpo, 

incorporo mi cara hacia delante sin  poder evitarlo, cierro los  ojos  y suelto un gran gemido que 

resuena en todo el almacén. 

Escucho como nuestros sexos chocan sin descanso y como el hombre que tengo detrás gruñe 

como un animal. Desde luego esto no me lo esperaba y para que engañarnos, me encanta… 

Unos  minutos  más  tarde,  mi  cuerpo  explota  en  tres  mil  pedazos,  porque  decir  un  importe 

minoritario  sería  quedarse  corto  y  segundos  después,  Luis  también  lo  hace.  Mi  cuerpo  cae 

encima de la mesa, mi respiración está completamente descontrolada y temo que no entre aire en 

mis pulmones. Luis por su parte, se deja caer hacia atrás para apoyarse en la pared.  Cuando me 

reincorporo,  miro  detrás  de  mí  y  no  le  veo,  escucho  una  puerta  y  en  ese  momento  mis  ojos  se 

clavan en la salida del almacén, por donde el Dios árabe, acaba de salir. 



Capítulo 9 

A  la  mañana  siguiente,  después  de  un  recorrido  extenso,  cogemos  un  taxi  y  nos  dirigimos 

hacia el aeropuerto de Asturias. Luis mira por la ventanilla del taxi, con una mano apoyada en la 

barbilla pensativo, yo por mi parte no le doy vueltas a nada, solo pienso en llegar y ver cómo está 

mi casa después de dejar a Rocío sola casi tres días. 

Finalmente  ayer,  Luis  no  volvió  a  dirigirme  la  palabra,  ni  siquiera  cuando  llegué  al 

alojamiento “sola”, porque él no fue capaz ni de esperarme. He de decir que me perdí durante 

diez  minutos  pero  al  final  encontré  el  camino  de  vuelta.  Hicimos  las  maletas  en  silencio,  y 

después cuando llegamos al hotel que teníamos para esa noche, cada uno entró en su habitación, 

(esta vez separados),  y no volví a saber nada más de él hasta que bajé a la recepción, donde se 

encontraba  sentado  esperándome.  A  la  hora  de  desayunar  él  se  sentó  en  una  mesa  distinta  a  la 

mía. Y eso que me vio cuando entró… No obstante me da exactamente igual, tampoco me iba a 

morir por desayunar sola. 

—¿Me das mi billete? —Le pregunto cuando llegamos al control. 

Mete la mano en el maletín donde lleva el portátil y me lo extiende sin siquiera mirarme. Alzo 

la  ceja  molesta,  él  no  es  así  nunca  y  no  creo  que  mi  comentario  le  molestara  tanto,  a  fin  de 

cuentas termino bien ¿no? 

Comienza a andar sin esperarme, llega a la puerta de embarque, mientras yo intento alcanzarle 

sin  partirme  la  crisma  con  los  tacones  de  diez  centímetros.  Al  sentarnos  en  nuestros  relativos 

asientos, me doy cuenta que un hombre se interpone entre nosotros dos. Aun así, no me amínala 

para preguntarle: 

—¿Se puede saber qué te pasa conmigo? 

—¿Me tiene que pasar algo? —Ironiza. 

—No lo sé, estás gilipollas perdido hoy. —Refunfuño. 

—¿Acaso te importa? 

Resoplo tras su contestación, mientras el hombre que está en medio de nosotros no sabe dónde 

mirar. 

—Que yo sepa no te he hecho nada para que actúes así. 

Me cruzo de brazos como una niña enfadada porque le han quitado su caramelo. 

—Entonces ¿qué más te da? —pregunta sin mirarme todavía. 

—¡Porque no entiendo qué te pasa! 

—Nada que a ti te incumba. 

—Perfecto, pues que te den Luis. 

Cabreada como una mona miro por la ventanilla mientras el avión despega. Si lo quiere así, así 

lo va a tener. 

Llegamos  a Barcelona  y en nuestros coches nos  dirigimos  cada uno a nuestras  casas,  bueno, 

yo por lo menos. Cojo el ascensor cuando llego a mi edificio y tras abrirse las puertas un olor a 

dulce inunda mis fosas nasales. Abro la puerta de casa y me encuentro la cocina patas arriba… 

Platos, vasos, boles y todo tipo de moldes se encuentran encima de la encimera… 

—¿Qué coño estás haciendo? —pregunto escandalizada al ver el desastre. 

Rocío se gira y me mira sonriente. 




—Hola a ti también. Aquí tienes tu móvil, he contestado a todas tus llamadas. No ha parado de 

sonar desde que te marchaste. 

Entrecierro los ojos y la aniquilo con la mirada. 

—¿Y quién demonios eres tú, para contestar a mis llamadas? 

Alza una ceja. 

—Te acabo de decir que no ha parado de sonar, y la verdad, tienes un tono bastante molesto. 

Se te mete en el sentido… 

Me acerco a la encimera y cojo el teléfono con malas formas. 

—¿Quieres un pastel? 

—Yo no como esas mierdas, no ves el cuerpo que tengo. 

Me giro para irme a mi dormitorio cuando la escucho que dice: 

—Sí, lo veo, el de una  Barbie, seguro que te matas a lechuga. 

Antes de que pueda contestarle con una barbaridad se adelanta. 

—Tú te lo pierdes. 

A  la  hora  de  cenar,  y  después  de  darme  una  buena  ducha,  salgo  al  salón  donde  Rocío  me 

espera sentada en la mesa del comedor. Con mala cara miro lo que ha preparado. 

—¿Yo te he pedido que me prepares la cena? 

Me mira a través de sus pestañas. 

—¿Por qué no te sientas y dejas de poner pegas por todo? 

—Porque no me da la gana —respondo tajante. 

—Vaya… Qué simpática eres hija mía. 

Miro los platos y veo que ha preparado una ensalada para mí, y para ella una buena tortilla de 

patatas con verdura incluida y una especie de salsa blanca por encima. Me siento resignada en la 

silla y la miro. 

—De nada. 

Alzo mi vista hacia la “canija”, y la ignoro por completo. 

—Creo que tu estancia aquí irá mejor si evitas hablarme demasiado. 

—Ya veo. ¿Quieres probar la tortilla? He hecho más por si… 

—No. —Le digo antes de que continúe. 

—Vale… —canturrea—. Tú te lo pierdes. 

—Lo dudo. 

Suelta el tenedor y se cruza de brazos, observándome con cara de disgusto. 

—¿Siempre tienes que quedar por encima? 

—Siempre. 

—¿Te crees que eres la reina de España o algo por el estilo? 

—Algo por el estilo —me limito a decirle sin mirarla. 

Resopla un par de veces y se pone a comer. Después de un rato, se levanta coge su plato y lo 

lleva  a  la  cocina.  Aparece  de  nuevo  con  un  enorme  bizcocho  lleno  de  frutas  por  encima.  La 

verdad es que tiene una pinta bastante deseable. 

—No sé si preguntarte si quieres un trozo, o directamente omito la pregunta. 

—Omite la pregunta, te irá mejor. 

—¿Siempre comes ensalada? Te pareces a las vacas, todo el día comiendo verde. 

—Solo que más quisiera estar la vaca la mitad de lo buena que estoy yo. —Aseguro. 

—Te crees una diva, sin duda. 

—Eso dice. Y eso soy. 



Suelta una carcajada que no entiendo, lo que me hace que deje de comer y la mire. 

—¿Qué te hace tanta gracia? 

—Tú. 

—¿Acaso tengo cara de chiste? 

—De chiste no sé, pero debes de tener un buen trauma para ser tan imbécil. 

Sin  dejar  de  reírse,  se  levanta  y  se  dirige  de  nuevo  a  la  cocina.  Guarda  el  bizcocho  en  la 

nevera, coge su bolso y se va hacia la puerta. 

—Bueno, la cena espectacular —espeta sardónica—, pero tengo una cita. 

—¡Anda! ¿Tú tienes citas? 

Me mira de arriba abajo con mala cara, para después sonreír. Me fijo detenidamente, lo cierto 

es que es hermosa, pero eso nunca se lo voy a reconocer. Sus prados verdes siguen clavándose en 

mí, sopesando su respuesta. 

—Que  sea  “un  poco”  más  pequeña  que  tú,  que  me  guste  el  negro  y  que  “según  tú”,  sea  un 

poco rarita, no tiene que ver nada para que no pueda tener una cita, es más, no sabes ni qué tipo 

de cita es. 

—Seguro que vais a hacer la  ouija o algo por el estilo, tienes toda la pinta. 

—¿Acaso crees en esas cosas? 

—No, pero por si acaso, a mi casa no entres. 

—También es mía, te lo recuerdo. 

—Llevas cuatro días —sentencio. 

—¿Los vas contando acaso? —Se burla. 

La  miro  intentado  intimidarla  pero  no  veo  que  eso  surja  efecto  ella,  ya  que  en  ningún 

momento me aparta los ojos, al revés, se pone más chula. 

—Los voy tachando en un calendario —susurro. 

—¡Que mal estás! Más bien parece entonces que estás tachando los días que te quedan para 

morirte. —Sonríe triunfal. 

—Reza para que no me muera antes que tú, porque si no te apareceré en alguna sesión de esas 

que haces de espiritismo. 

Niega con la cabeza  y a la vez con una chulería que no había visto en ella, me saca el  dedo 

corazón de manera vulgar y desaparece por la puerta de entrada. 


**** 

Al  día  siguiente,  me  despierto  sobre  las  once  de  la  mañana,  es  jueves  y  ya  que  no  trabajo 

porque nos han dado estos días de fiesta después de volver de Bulnes y por supuesto, someterme 

a un interrogatorio previo de cómo habíamos actuado delante de Alessandro, pienso aprovechar 

el día leyendo un poco después de volver de mi revisión anual en el ginecólogo. A veces necesito 

la lectura para poder despejarme, el lunes cuando vuelva tendré que pegarle una buena bronca a 

Maribel por no contarme su malévolo plan. 

—Buenos días, pequeña diva. 

Tuerzo el gesto al escuchar ese apelativo, ¿esta que se cree? 

—¿Perdona? ¿Qué me has llamado? 

—No puedo creerme que también estés sorda, ¡lo que nos faltaba! 

—No,  no  estoy  sorda,  lo  que  no  entiendo  es  por  qué  te  tomas  esas  confianzas  si  no  me 

conoces,  pequeña diva —repito con retintín. 

—Algún día tendremos que llevarnos bien, no entiendo por qué me tienes tanta manía. 

—Y yo no entiendo por qué no te has ido ya. 



—Porque a cabezona no me gana nadie. 

—Entonces estamos empatadas; yo soy una canija cabezona y tú, una pequeña diva —sonríe. 

Por un momento recapacito y sopeso la situación. En todos mis años no me había topado con 

una persona tan cansina, no tiene medida, ni se cansa, y eso que nos conocemos desde hace casi 

una  semana.  Veo  como  se  mueve  con  soltura  por  la  cocina  preparando  “algo”  que  no  sé 

exactamente que es. 

—Me voy al ginecólogo, ahora vuelvo. 

Cuando me quiero dar cuenta me pregunto a mí misma por qué le he dado una explicación y 

más a ella. 

—Vale, te espero para comer. 

—No hace falta, ya comeré cuando llegue. 

Deja de corta las zanahorias y se gira para clavarme sus grandes ojos. 

—He dicho que te espero para comer —asegura en un tono mordaz que no admite réplica. 

Por una vez, salgo de casa sin quedar por encima de ella, ni tener la última palabra. Bajo por 

las  escaleras  para  despejar  las  ideas  un  poco,  mientras  busco  las  llaves  de  mi  moto  rosa  en  el 

bolso, sí, tengo una moto con casco a juego, parezco un caramelito rosa pastel. 

A la hora llego a la consulta de mi ginecóloga particular en pleno centro de Barcelona. Subo a 

la tercera planta y paso por el mostrador de siempre, donde está la misma chica de toda la vida. 

Una mujer de avanzada edad que es más antipática incluso que yo. 

—Tenía cita a la una. —Informo. 

—Dígame su nombre. 

Ni buenos días ni nada, pero también es verdad que, ¿qué voy a pedir? Si yo tampoco lo hago, 

¡viva la educación! Al final tendrá razón Luis. 

—Berta Ferrer. 

—Bien, espere en la sala de espera, ahora la llamo. 

A los diez minutos escucho mi nombre y paso a la consulta. Una mujer de unos cuarenta años 

me extiende su mano y yo se la cojo con agrado, siempre me cayó bien esta mujer. 

—Hola Berta, ¿cómo estás? 

—Bien, ¿y tú? 

—Muy bien, siéntate. ¿Vienes a revisión, no? 

—Sí. 

—He  seguido  las  publicaciones  que  habéis  tenido  de  cerca  y  lo  cierto  es  que  cada  día  me 

sorprende más el género de romántica. 

—Indudablemente es el mejor. Sin desprestigiar el resto, todo sea dicho. 

Ambas sonreímos mientras ella mira en su ordenador, supongo que buscando mi historial. 

—¿Cuándo fue tu última regla? ¿Sigue siendo cada treinta días? 

Saco mi teléfono y busco la fecha en la agenda, cosa que no encuentro. 

—Vaya,  nunca  se  me  olvida  apuntar  las  fechas  y  se  ve  que  esta  vez  se  ha  quedado  en  el 

olvido. 

—No te preocupes, ¿sigue todo igual? 

—Sí, sí. 

Me extiende un pareo para que me descubra la parte de abajo en el cuarto de baño, mientras 

ella pasa a otra sala en donde tiene los monitores. Salgo y me subo en lo alto de la enorme silla, 

ella coge sus cachivaches como yo les llamo y comienza a hurgar dentro. 



Miro  al  techo  pensando  en  todas  las  cosas  que  tengo  que  hacer,  pero  sobre  todo  en  la 

compañera  de  piso  por  culera  que  tengo,  no  sé  por  qué  no  entra  en  razón  y  me  ignora.  Es 

increíble lo persistente que puede llegar a ser una persona, desde luego se ha propuesto un buen 

reto conmigo. Estoy en mis cavilaciones cuando oigo como la ginecóloga me llama. 

—Perdona, no te estaba oyendo. 

—Pues será mejor que lo hagas. 

Levanto mi cabeza sin entender el porqué de su tono. 

—¿Pasa algo? —pregunto alzando una ceja. 

—Estás embarazada. 

Abro  los  ojos  como  platos,  para  después  pasarlos  al  monitor  que  tengo  justamente  delante 

donde veo en mitad de la pantalla una pequeña haba. 

—¡¿QUÉ?! 



Capítulo 10 

Intento no pensar, intento respirar a la misma vez pero la presión  que siento  en el  pecho me 

hace que todas esas funciones sean imposibles de llevar a cabo. Tiene que ser un error, tiene que 

haberse equivocado… 

Saco de nuevo el papel con la “ecografía” que me da, lo miro varias veces siempre fijándome 

en el pequeño “bulto” que se ve en ella, ¿cómo ha podido pasar? No, no, no, no… Mi mente da 

mil  y  una  vueltas  sin  saber  qué  hacer  ni  cómo  actuar.  Lo  que  tengo  claro  es  que  no  estoy 

preparada para ser madre soltera, ni madre acompañada. 

Llego a casa inmersa en mis pensamientos, cuando me encuentro a Rocío, poniendo la mesa. 

Me mira y arruga el entrecejo, supongo que al ver mi cara. 

—¿Qué te ocurre? 

Parece preocupada, no sé si creérmelo o simplemente está haciendo el paripé. 

—Nada. 

Rodea la mesa y se dirige hacia mí, pone sus manos en jarras y me observa temeraria. 

—Escúchame una cosa Berta. No quiero ser tu amiga, pero por lo menos intento llevarme bien 

contigo, parece que no quieres entenderlo —resopla exasperada—, no pones de tu parte y es algo 

que está empezando a sacarme de mis casillas. 

—Tú misma. El problema es tuyo, no mío. —Aseguro impasible. 

La  esquivo  y  me  dirijo  a  mi  habitación  con  los  pensamientos  a  mil  por  hora.  Me  cambio  de 

ropa para ponerme un poco más cómoda y salgo cuando escucho el timbre de la puerta de casa. 

—¿Sara? —pregunto cuando asomo la cabeza por la puerta. 

—Hola. —Saluda tajante. 

—¿Qué pasa? 

Cuando  pasa  veo  a  Patri  detrás  de  ella…  ¡Mierda!  Se  me  ha  olvidado  que  venía  hoy  y  que 

todos iban al aeropuerto para recibirlos… 

—¡Oh! ¡Se me ha olvidado! —exclamo. 

—Qué raro, ¿qué no se te olvida? ¡Ah, sí! Estar siempre perfecta, pero se te olvida venir a ver 

a mi hija cuando nace, se te olvida llamarme para preguntar como estoy… 

—…. Y se te olvida venir a por tu  amiga al  aeropuerto,  manda cojones  —termina Patri por 

Sara. 

—Ya veo que no solo es rara conmigo, si no que con vosotras también. Menos mal que sois 

amigas… —Apostilla Rocío. 

—¡Tú cállate! —La señalo con el dedo. 

Sara pasa hecha un vendaval y se planta delante de mí. 

—Así no vamos a llevarnos bien en la vida, ¡que lo sepas! 

—¿Ahora vamos a retroceder como los cangrejos? ¡No he tenido tiempo! 

—Tú nunca tienes tiempo para nadie. —Reprocha. 

—Eso no es verdad. 

Nos enzarzamos en una discusión, cómo no, mientras Patri se sienta en el sofá y Rocío mira 

expectante  todo  el  espectáculo  que  estamos  dando.  Es  cierto  que  nos  ha  costado  demasiado 

alcanzar una amistad sin reproches y lo más importante, con confianza. 

—¡Ya está bien! —Chilla Patri de repente. 



Ambas nos callamos y nos sentamos en el sofá, lo mismo que hace Rocío. 

—¿Habéis comido? 

Todas niegan con la cabeza, menos yo. 

—Bien, sentaros, he preparado la comida y con una ensalada llegará para las cuatro. 

Me sorprende la bondad que tiene sin conocerlas de nada. Excepto a Sara. Diez minutos más 

tarde nos sentamos en la mesa las cuatro y nos proponemos comernos una especie de guiso que a 

decir verdad, está riquísimo. 

—¿Dónde está el ruso? —pregunto al no oír mención alguna sobre él. 

—En Rusia. —Contesta tajante Patri. 

—¿Cómo? —Me sorprendo. 

Se  suponía  que  ambos  regresarían  juntos…  o  eso  tenía  entendido.  Sara  carraspea  y  deja  de 

comer, Rocío  por su  parte no se entera de nada, normal,  y  entonces me sorprende que Patri  no 

haya hecho mención alguno sobre mi nueva compañera de piso. 

—Como no has venido al aeropuerto… —Me reprocha Sara de nuevo. 

La fulmino con la mirada, y cuando voy a contestarle, Patri rompe a llorar como un madalena. 

—¿Pero qué pasa? —Miro a ambas. 

—He discutido con Dmitry. 

Escueta la respuesta que no me aclara nada. 

—No te entien… 

Y entre llantos me corte y me lo explica. 

—Hemos tenido una “mini” discusión, por una gilipollez, llevábamos dos días sin hablarnos y 

he cogido el primer avión que salía para Barcelona y me he venido. 

—¿Por una mini discusión le dejas tirado en Rusia? 

—Sí. Los dos somos muy orgullosos y ninguno daba su brazo a torcer. 

—Soy demasiado parecidos y tan distintos a la misma vez… —Comenta Sara. 

—¿Y él no ha venido a buscarte? 

—No sabe que estoy aquí… 

Mis  ojos  se  abren  como  platos,  y  en  ese  preciso  momento  la  puerta  de  mi  casa  suena.  Me 

levanto con paso ligero mientras todas las presentes en la mesa me observan con cara de póker. 

Al abrir la puerta entra César y Rubén como un vendaval. 

—¿Dmitry no sabe que estás aquí? —Más que preguntarle, César le echa la bronca. 

Ella  niega  con  la  cabeza,  se  tapa  la  cara  con  las  manos  y  sigue  llorando,  mientras  Rubén  se 

acerca  para  intentar  consolarla.  Después  de  dar  una  breve  explicación  a  lo  que  Patri  me  ha 

contado, César, colérico habla. 

—Me acaba de llamar. 

—¿Y qué le has dicho? —pregunta con los ojos de par en par. 

Y yo pienso;  obvio, q ue le va a decir… Si ha ido a por ella al aeropuerto… 

—¡Yo que narices iba a saber! No has dicho nada, pensaba que se había quedado con la niña 

más tiempo y tú volvías por trabajo, ¡cómo nunca me entero de nada! 

Mira a su mujer que observa el bonito color blanco del techo del piso haciéndose la   longuis, 

observo a Rocío, la pobre no sabe dónde meterse y no sé por qué me apiado de ella. 

—Luego te lo explicaré detenidamente —le digo mirándola. 

Agradece mi gesto y simplemente se limita a asentir sin decir ni una palabra. 

—¿Dónde vas a quedarte a dormir? —Es lo único que a estas alturas se me ocurre preguntarle. 

Patri mira a Rubén y este niega sin cesar una y otra vez. 



—No tengo ganas de que me partan la cara, prefiero que te quedes con Sara. 

—¡Ah no! No, no y no, lo que me faltaba. Que llegara el ruso y con quien se liara a golpes 

fuera conmigo, ¡ni hablar! 

Vaya tela… Menos mal que ella está absorta en sus pensamientos y no está recepcionando las 

cosas muy bien. 

—Se quedará conmigo, a fin de cuentas esta ha sido su casa hace bien poco. Puedes dormir en 

mi habitación, yo lo haré en el sofá. 

—No es necesario, me quedaré en el sofá yo. —Contesta ella. 

—He dicho que no, y no se hable más. Ahora dejarla que se dé una buena ducha y descanse, le 

hace falta. 

Sin decir ni media palabra, César y Rubén salen del piso, ya que Sara se niega a abandonar a 

su amiga a la buena suerte. 

Una  hora  después,  ya  hemos  puesto  a  Rocío  al  corriente  de  la  relación  que  tienen  los  dos 

enamorados  orgullosos  y  ya entiende algo más. Patri  aparece, se va directamente a la nevera  y 

saca una botella de vino. Coge cuatro copas y se sienta con nosotras. 

—Bueno, Rocío, no te he dicho nada, siento la bienvenida que te he dado. 

—No te preocupes, no ha sido tu culpa, estas cosas pasan. Lo importante es que estés bien y 

ya verás como todo tiene solución. Él vendrá a buscarte. 

—Eso no lo dudes… —Comento con sorna. 

—¡Berta! —Me regaña Sara. 

—No he dicho nada malo, no me mires así —la amenazo. 

—Veo que vosotras dos no os lleváis muy bien que se diga —sonríe. 

—Bueno… ya nos entendemos mejor que antes. Me intentó levantar a mi marido, entre otras 

cosas, nunca me ha caído bien —se sincera Sara. 

—Pues ya puestos, tú me caías como el culo, y te voy a decir una cosa —la miro desafiante—, 

¡yo no sabía que estabas con César! 

—Ya, ya, ya… —Se burla. 

Achico los ojos y pego un resoplido, ¡esta mujer es imposible! 

—En fin, dejar de discutir y vamos a cargarnos esta botella de vino. 

Patri comienza a abrir la botella y como si un flas me viniera, recuerdo lo que llevo dentro de 

mí. No le doy mucha importancia, sé de sobra cual es mi decisión y por muy egoísta que suene, 

no pienso pensármelo más, lo tengo decidido. Y como si me tiraran  un jarro de agua fría, Sara 

me recuerda que hoy tenía una cita. 

—¿Has ido esta mañana al ginecólogo? Porque con la cabeza que tienes… 

—Sí. 

Las  tres  me  miran  interrogantes,  sobre  todo  las  dos  que  me  conocen.  Mi  tono  no  ha  salido 

como yo pretendía… 

—¿A qué viene ese “sí”? —pregunta Sara. 

Durante  unos  segundos  pienso  en  si  mentirles  o  no.  Siempre  me  ha  costado  mucho  tener 

amigas, a decir verdad nunca las he tenido  y  ahora que están conmigo...  Aunque Rocío  sea un 

pegote y no se clasifique como “amiga”, está en mí mismo salón y no puedo echarla si pretendo 

contárselo  a las  otras. Me levanto del  sofá  y  me  dirijo hacía mi bolso bajo la  atenta mirada de 

todas. 

—¿Qué pasa Berta? Más disgustos no, por favor —me pide Patri. 



Cojo  le  papelito  que  me  ha  dado  mi  ginecóloga  y  voy  hacia  ellas.  Sara,  sabedora  de  lo  que 

tengo entre manos, abre tanto los ojos que creo que se le van a salir de las cuencas. 

—No me digas que… —musita. 

Sin ningún tipo de emoción en mi rostro asiento. 

—¿Qué pasa? —pregunta Patri—. ¿Soy la última en enterarme de algo, o qué? 

—Estás embarazada. —Asegura Rocío. 

—¡¿QUÉ!? —Grita Patri— ¿tú embarazada? 

Trago saliva y me siento de nuevo. Está claro que nadie se esperaba esto. 

—Y quién… 

Antes de que Sara pueda terminar la pregunta le contesto. 

—… Luis. 

Una enorme exclamación por parte de mis dos amigas suena en el salón, nadie sabe que decir 

ni mucho menos que opinar. 

—No entiendo dónde está el problema. —Salta de repente Rocío. 

—Es que no hay ningún problema —contesto con mal tono como de costumbre. 

—¿Lo sabe? —pregunta Sara. 

Patri ha entrado en un estado catatónico del que no sé si va a poder recuperarse tan pronto. 

—No, ni lo sabrá. 

Ella arruga el entrecejo sin entender mi contestación. 

—No se lo voy a decir. Mañana tengo una cita en una clínica privada. 

—¿¡No lo vas a tener!? —Se enerva Rocío. 

—Berta, piensa las cosas, no hagas tonterías —esta vez es Patri quien malhumorada me habla. 

—No tengo nada que pensar, yo no estoy preparada para ser madre. 

—¡Estás loca! No puedes quitarle la oportunidad a ese niño de nacer —se enfada Sara. 

—Siempre has sido una egoísta, pero por una vez en tu vida, piensa en alguien que no seas tú, 

por favor —me pide Patri. 

Resoplo un par de veces, mientras ellas hablan las tres como gallinas, enfadándose y diciendo 

de  todo  lo  que  se  les  ocurre  por  su  boca  de  mí.  Me  levanto  de  golpe  del  sofá  y  antes  de 

marcharme por la puerta de mi propia casa les contesto a todo lo que están diciendo: 

—¡Sí! Me da igual lo que digáis, que soy egoísta, que no tengo corazón,  que es todo por mi 

cuerpo, etc etc. Seguir insultándome y diciéndome de todo, ¡vamos! Mejor hubiese sido que no 

os contara nada, lo habría pasado yo sola y no tendría que estar aguantando a tres chifladas que 

no saben ni lo que están diciendo, ¿a dónde voy yo con un bebé? ¿¡A DÓNDE!? 

Ante mi tono todas se callan y me observan, yo, cojo la puerta y me marcho. 



Capítulo 11 

Después  de  llevar  toda  la  noche  dándole  vueltas  a  la  cabeza,  y  sin  que  nadie  me  hablara, 

arranco  mi  moto  y  me  dirijo  hacia  el  sitio  donde  debería  de  ir  sin  pensarlo  dos  veces  más.  Al 

llegar, entro en el edificio negro con el pulso acelerado, realmente no sé si es el lugar en el que 

debería estar, ni sé, si es lo que quiero. Paso, y espero en el mostrador a que la chica que atiende 

el teléfono me preste atención y me diga qué narices tengo que hacer ahora. 

—Buenos días —le digo para que mire y eso que yo no soy de dar los buenos días a nadie, o 

rara es la vez que lo hago. 

Acto  que  no  hace,  al  revés,  me  señala  con  un  dedo  indicándome  que  espere  un  momento, 

mientras habla con su compañera de un hombre. Exasperada suelto un bufido y pongo mala cara, 

lo  que  hace  que  las  dos  me  miren.  La  chica  a  la  que  le  he  dado  los  buenos  días  parece  darse 

cuenta y veo como un rubor sube por sus mejillas. 

—Disculpe. 

—No  tienes  que  disculparte,  pero  puedes  dejar  los  comentarios  de  tus  ligues  para  otro 

momento,  o  por  lo  menos  tener  un  poco  de  consideración  por  las  personas  que  vienen  aquí. 

Vamos, digo yo que para algo te pagan. 

La cara de la muchacha se torna rojiza por completo, me arrepiento enseguida de tener tanta 

boca, pero mi orgullo y nerviosismo me impide pedir perdón. 

—Lo siento señora. 

—Señorita —la corrijo aunque realmente es mentira. 

—Señorita, perdón. 

No consigue mantenerme la mirada, mientras se quita una pelusa invisible de su camisa negra. 

—Dígame su nombre, por favor. 

—Berta Ferrer. —Contesto tajante. 

—Aquí  la  tengo  —asegura  cuando  me  encuentra  en  la  lista  de  su  ordenador—,  siéntese, 

enseguida le paso con el doctor. 

Giro  sobre  mis  talones  sin  dar  siquiera  las  gracias  y  me  siento  en  la  enorme  sala  blanca  de 

espera. El simple hecho de estar aquí me causa repelús. Miro los miles de diplomas que cuelgan 

en las paredes, mientras espero con el estómago en un puño. A los pocos minutos me llaman y 

paso a una diminuta sala donde un doctor me espera sentando en un sillón que abulta más que el 

resto de los elementos que se encuentran en la estancia. 

—Buenos días Berta. 

Se  levanta  y  me  extiende  una  mano  que  acepto  con  desgana  para  saludarle,  hago  un 

inclinamiento de cabeza y trago saliva cuando me siento en la silla. El doctor coge unos papeles, 

para después teclear algo en el ordenador. 

—Bien Berta, te haré unas preguntas básicas para apuntarlas en tu historial y después tendrás 

que firmarme estos papeles con la conformidad de la intervención. 

—De acuerdo —me limito a decir. 

—Bien, ¿el embarazo ha sido intencionado? 

—No. 

—¿Fumas? 

—No. 



—¿Alérgica a algún medicamento? 

—No. 

Y  así,  una  retahíla  de  preguntas  que  terminan  crispando  más  de  la  cuenta  mis  nervios.  Me 

explica paso a paso cómo será la intervención, le oigo pero no le escucho… Mis pensamientos 

empiezan a divagar y me planteo la seria duda de si realmente quiero hacer esto. 

—Tienes que firmar este papel, abajo del todo —me lo marca con su bolígrafo—, esto es que 

estás de acuerdo con todo lo que te acabo de explicar y de esta manera ya podemos proceder. 

Leo los papeles desde el primero hasta el último antes de poner mi firma en ellos. 

—¿Has venido sola? 

Me quedo pensativa durante un momento y por alguna extraña razón, Luis viene a mi cabeza 

sin ser llamado. Después me acuerdo de las “amigas” que tengo y me deprimo más todavía. 

—Sí. 

—Tendría  que  haber  venido  con  algún  acompañante.  —Me  recrimina—.  ¿No  la  avisaron 

cuando llamó? 

—No tengo a nadie. —Sentencio de mala manera. 

El  doctor  parece  arrepentido  de  su  tono  y  agacha  la  vista  avergonzado  cuando  ve  que  le 

mantengo fijamente la mirada. 

—En  ese  caso  tendrá  que  quedarse  un  buen  rato  aquí  hasta  ver  que  está  en  perfectas 

condiciones de irse. 

Asiento  y  pongo  el  bolígrafo  que  el  doctor  me  tiende  encima  de  espacio  en  blanco  para 

plasmar mi firma. Y lo hago, sin pensar más, firmo el dichoso papel. Suelto una gran bocanada 

de aire seguidamente y me cruzo de brazos, esperando las indicaciones del doctor. 

—¿Me dolerá? 

—Estarás molesta unos días, pero no será un dolor excesivo. 

—¿Cuánto tardaré en poder marcharme? 

—No lo sé, todo depende de tu recuperación cuando terminemos. 

—Está bien…  

—Ya  puedes  salir  de  nuevo  a  la  sala  de  espera,  enseguida  una  enfermera  te  llevará  a  una 

habitación donde comenzaremos. 

Me levanto de la silla y cabizbaja me dirijo a la sala. Saco mi teléfono móvil del bolso y me 

encuentro un  WhatsApp de Sara. 

 —No  lo  hagas  Berta.  Es  difícil  pero  nos  tienes  a  nosotras  que  te  ayudaremos  en  todo. 

 Piénsalo antes de arrepentirte toda tu vida. 

Cierro  la  aplicación  y  suspiro.  Miro  a  mi  alrededor  y  veo  a  mujeres  en  avanzado  estado 

esperando,  mis  ojos  se  abren  como  platos  y  prefiero  no  saber  si  están  aquí  para  lo  mismo  que 

yo… 

—Berta Ferrer. 

La enfermera aparece y me levanto como un resorte. Las pulsaciones me van a mil, me dirijo 

hacia ella y paso a una habitación sola. Ella me extiende un camisón azul y lo cojo con la mirada 

perdida. 

—Puedes dejar tu ropa en esta silla, ponte el camisón y enseguida vendré. —Deja un paquete 

plateado encima de la mesa que hay justo al lado de la cama—, ahora vendré y te pondré estas 

pastillas tal y como te ha comentado el doctor. 

Asiento  sin  convicción.  La  enfermera  sale  de  la  habitación,  dejándome  sola  con  mi  propia 

batalla. Apoyo las manos en el filo de la cama y de nuevo suelto un gran suspiro, mis pulmones 



se oprimen y mi cabeza está a punto de estallar. Aprieto las sábanas y maldigo mil veces por ser 

tan indecisa en este momento. No entiendo como lo tenía tan claro y ahora… tengo tantas dudas. 

Toco mi vientre repetidas veces y algo en mí se encoje. Pienso en cómo será el bebé que llevo 

dentro cuando nazca, ¿se parecerá a él? ¿A los dos? Meneo la cabeza intentando alejar la ternura 

que me transmiten esos pensamientos. Cojo de nuevo mi teléfono y abro de nuevo el  WhatsApp 

sin saber muy bien a que estoy esperando. Cuando me quiero dar cuenta me encuentro buscando 

a Luis y veo su foto de perfil, cosa que me llega como una bofetada. Tiene puesta una foto que 

nos echamos en Bulnes, para aparentar que no nos habíamos matado en el viaje…  

Mis manos tiemblan y noto como mis ojos se humedecen, todo es tan complicado… o tal vez 

solo lo esté complicando yo. Una punzada de dolor atraviesa mi pecho, alzo la vista  y fijo  mis 

ojos  en  un  punto  de  la  pared  sin  mirar  nada  realmente.  La  enfermera  vuelve  a  entrar  y  me 

observa con deteniendo y a la misma vez con precaución. 

—Aquí le dejo el sobre para que meta el dinero y el importe de la misma. Ahora vuelvo. 

No me digno ni a girar la vista, pero de reojo veo como deja el sobre en lo alto de una silla. 

Hundo mis dientes en mi labio inferior con fuerza, sopesando marcharme sin más o quedarme y 

terminar con esto de una vez. ¿Realmente voy a ser capaz de vivir sabiendo que no le he dado 

una  oportunidad  al  bebé  que  crece  en  mis  entrañas?  ¿Voy  a  quitarle  la  vida  sin  más?  ¿Por  mi 

egoísmo? ¿Por mi miedo? No sé ni qué clase de persona soy… 

Las  lágrimas  ya  empiezan  a  correr  por  mis  mejillas  como  hacía  tiempo  que  no  lo  hacían. 

Agarro  mi  bolso  con  fuerza  y  respiro  profundamente  antes  de  tomar  una  decisión.  Saco  mi 

monedero y cojo el sobre, abro el papel que hay dentro del sobre y veo el importe; cuatrocientos 

euros.  ¿La  vida  de  mi  bebé  solo  vale  eso?  Miles  de  pensamientos  e  inquietudes  acuden  a  mi 

cabeza, veo a Sara con sus pequeños y la culpa me acribilla lentamente… 

Con rabia y alivio a la misma vez, dejo el sobre encima de la cama, cierro mi bolso y salgo de 

la habitación. La enfermera que llegaba de nuevo, me mira de arriba abajo estupefacta mientras 

me dirijo por el pasillo a la salida. 

—Señorita, ¿a dónde va? —pregunta sin saber qué estoy haciendo. 

No le contesto y en un último intento por no arrepentirme de lo que cambiará mi vida a partir 

de ahora, corro un poco para salir a la calle y poder respirar una gran bocanada de aire. Al llegar, 

lo primero que se me ocurre es coger mi teléfono y llamar a Sara, ella me entenderá mejor que 

nadie. Contesta enseguida. 

—¡Berta! —Me llama con una mezcla de sentimientos. 

—No… no…  

No consigo decir nada  más cuando un llanto  arrollador me arrastra. Entre sollozos  e hipidos 

intento  contarle  lo  que  acabo  de  hacer,  pero  no  consigo  que  mi  cuerpo  deje  de  convulsionar. 

Antes de que pueda decir ni una sola palabra más, miro al frente y veo como Sara y Patri vienen 

hacia mí. Asombrada las miro sin saber qué decir, ni qué hacer. 

—No íbamos a dejarte sola aunque quisieras —asegura Patri. 

Sara viene hacia mí  y me abraza con fuerza, toca mi pelo  e intenta  calmarme mientras  Patri 

espera paciente al lado de ella. 

—No estás sola Berta —asegura. 

—Claro que no, siempre nos tendrás a nosotras —comenta Patri. 

—No he podido… —murmuro. 



Ambas se miran con los ojos abiertos de par en par y sonríen la vez que se abrazan de nuevo a 

mí. Sara, da un beso  en  mi mejilla  y  enseguida sé, que acabo de  ganar una amiga para toda la 

vida, por fin nuestras redecillas terminarán. 

—¿Has llamado a Luis? —pregunta Sara. 

—No, ¿cómo iba hacerlo? —pregunto llorosa. 

—Tienes que decírselo… 

—Sí, es lo mejor —asegura Patri. 

—No sé si realmente quiero decírselo siquiera… No sé si el aceptará esto al estar separados. 

—¿Eso es lo que realmente quieres? —pregunta Sara esta vez. 

—No lo sé —la miro, mientras limpio mis lágrimas con mi mano. 

—¿Necesitas tenerle a tu lado? ¿Es eso lo que quieres decir? 

Pienso durante un segundo y sin saber qué decir, las miro a las dos. 

—De momento me conformo con que no me dejéis sola, después, Dios dirá… 



Capítulo 12 

Una semana después hablo con mi ginecóloga para contarle el cambio radical de mi decisión, 

y por lo que veo, la alivia bastante. Me da las citas pertinentes para todo lo que tengo que hacer a 

partir de ahora y calculando las fechas, estoy de siete semanas aproximadamente, quiere decirse, 

desde la antepenúltima vez que me acosté con Luis. Cuando llegué a casa el mismo día después 

de volver de la clínica, intenté no mostrar debilidades con mi nueva compañera de piso, pero me 

fue  imposible  ya  que  las  dos  elementas  que  llevaba  conmigo  se  encargaron  de  contarle  lo 

sucedido de cabo a rabo. 

—Buenos días bella flor. 

Reniego  al  escuchar  a  Rocío  de  buena  mañana.  Pasa  por  mi  lado  mientras  aprovecho  la 

ocasión para estirarme como un lagarto, qué sueño tengo… 

—A ver Berta —se pone delante de mí y empieza a hacer aspavientos con las manos—, b-u-e-

n-o-s d-í-a-s, —recalca letra a letra— ¿saber repetir? ¿Te enseñaron eso en el cole? 

Le saco mi dedo corazón de manera vulgar y me abro paso por el lado izquierdo. 

—¡Eres increíble! 

—Y tú una pesada. 

—En esta vida hay que tener modales —me espeta mientras se cruza de brazos. 

—Y yo los tengo —me paro a mirarla un segundo y después vuelvo mi vista a la manzana que 

acabo de coger—, con quien quiero. 

Sonrío y le pego un bocado que denota mi chulería innata. Niega con la cabeza  y se marcha 

indignada, eso sí, antes de salir por la puerta la escucho como susurra: 

—No me voy a rendir tan fácilmente. 

¿Pero a esta mujer qué le pasa conmigo? No la entiendo…  

Media hora después me pongo a vestirme para ir al trabajo cuando me suena el teléfono. 

—Dime Maribel. 

—¿Estás en casa? Bueno da igual, en quince minutos pasa Luis a por ti, hemos quedado en mi 

casa para comer, necesitamos tratar unos asuntos. 

—Yo creo que no voy a po… 

Me corta antes de que ponga la excusa del siglo. 

—Esta tarde la tienes libre. 

—Ya pero es que… 

—Y mañana. 

—¡Trato  hecho!  —Sonrío  triunfal  y  a  la  misma  vez,  por  saber  que  mi  jefa  me  conoce 

demasiado bien. 

Cojo un vestido en color turquesa con un poco de vuelo para que no me aprisione la barriga 

demasiado. No se me nota nada, pero las cosas que aprietan hacen mella en mí, por no hablar de 

lo a disgusto que voy. Me calzo unas sandalias con un poquito menos de plataforma y antes de 

salir por la puerta, esta se abre. 

—¿Qué coño haces con una llave de mi casa? 

Miro a Luis que entra como Pedro por su casa. Pasa por mi lado y se dirige al cuarto de baño a 

toda prisa. 

—¿¡Hola!? 



—Hola —contesta eufórico y cierra la puerta de golpe. 

Me  cruzo  de  brazos  esperando  a  que  salga  de  “mí”  baño  y  me  dé  aunque  sea  una  breve 

explicación  de  qué  narices  le  pasa.  Quince  minutos  más  tarde  noto  como  los  brazos  se  me 

empiezan a cansar, voy a sentarme en el sofá y entonces sale. 

—¡Ya estoy! 

Me levanto de golpe y furiosa me dirijo a él. 

—No puedes entrar en mi casa cuando te dé la gana y hacer uso propio de mis instalaciones 

cuando te apetezca. —Mi tono sale mordaz. 

—¿Por qué no? —Alza una ceja asombrado—, ¿no estamos casados en gananciales? —Sonríe. 

Resoplo como un toro crispada, sin tener claro si lo que me exaspera es su estado de ánimo tan 

risueño  o  que  sea  tan  impertinente.  Lo  fulmino  con  la  mirada  y  salgo  del  piso  sin  mirar  atrás, 

escuchando sus pasos tras de mí y cerrando la puerta con cuidado. Oigo la puerta de enfrente y sé 

que la vieja  porculera está apunto de asomarse. Efectivamente no me equivoco. 

—Estamos cada día con uno… No paras bonita —murmura con retintín. 

Me  giro  y  quedo  justamente  a  su  altura,  ella  me  observa  como  si  no  hubiese  dicho  nada,  y 

cuando me parece que no va a decir ni una palabra más, me mira fijamente y habla bien alto: 

—¡Y encima marroquí! 

Ese comentario me ofende, sobre todo con el desprecio que lo hace. De reojo veo a Luis que 

sonríe (como siempre), pero no le contesta. Antes de que pueda marcharse, la cojo del codo y la 

giro. 

—No es marroquí, es árabe —le digo con rabia—, y usted una racista de mierda. 

La suelto de malas formas y me encamino hacia las escaleras para no verle la cara, o terminará 

crispando  mis  nervios,  y  por  lo  que  Rocío  y  Patri  me  han  dicho,  no  debo  tener  disgustos.  Al 

llegar a la calle abro la puerta de golpe y Luis se ve obligado a agarrarla con fuerza antes de que 

se cierre en sus narices. 

—Veo que todavía sigues sacando las uñas por mí —murmura con chulería. 

—No te equivoques, no soporto a la gente racista. 

—¿Y a la egocéntrica? —Bromea, yo me lo tomo a mal—, porque entonces tú no te aguantas 

ni a ti misma. 

Tiro de la maneta de la puerta de su Audi A5 para que abra el coche de una puñetera vez, y sin 

constarme  así  lo  hace.  A  los  quince  minutos  para  en  una  gasolinera  a  repostar,  mientras  tanto, 

pienso que quizás debería de hablar con él sobre el bebé. No porque quiera volver a su lado ni 

mucho menos, pero también es el padre y merece saber mi decisión. 

Entra en el coche y sin poder remediarlo mis ojos se quedan clavados en él, por unos instantes 

y sin ser consciente de ello, Luis me mira también. 

—¿Pasa algo? —Se extraña. 

Reacciono  a  tiempo,  y  como  siempre,  mi  cara  no  denota  ningún  estado  emocional,  por  lo 

tanto, no se da ni cuenta de qué es lo que me puede estar rondando la mente. Bajo la ventanilla 

un  poco  para  que  me  dé  el  aire  y  de  esa  manera,  poder  romper  la  conexión  entre  los  dos. 

Movemos el coche hasta otro de los apartados de la gasolinera y me doy cuenta que se para en un 

apartado para lavar el coche con una manguera de esas largas que yo no he usado en mi vida. 

—Tienes el coche limpio y vamos a llegar tarde —le informo con mala gana. 

—No tardo. 

—Luis, el coche está limpio… 



Niega con la cabeza y resopla, baja del coche y se queda apoyado en la puerta con la mitad del 

cuerpo inclinado hacia el volante. Sonríe travieso, con esa mirada tan sensual y atractiva a la vez. 

Sería  capaz  de  hacer  perder  la  cabeza  a  cualquier  mujer  de  este  mundo,  y  del  otro  si  es  que 

existe. 

—¿Qué sabrás tú, que tienes una moto rosa chicle? 

Prefiero no contestarle,  giro mi cara hacia el espejo  delantero  y  aprovecho para pintarme un 

poco los  labios.  Bajo  el  pequeño espejo  que tengo delante  y saco mi barra de labios  fucsia del 

bolso. Escucho el ruido estridente del motor del agua al encenderse y enseguida Luis empapa el 

cristal delantero del coche. De reojo sigo todos sus movimientos mientras pasa por la puerta del 

conductor y sigue hacia atrás, me quedo embobada por unos minutos hasta que veo que se acerca 

a mi lado, hago como que no estoy observándole y cuando voy a poner la barra de labios en mi 

boca, unas gotitas caen en mi brazo. 

—Será posible, que se haya dejado la ventana de atrás abierta… —Reniego. 

Niego con la cabeza un par de veces y de nuevo, intento pintarme los labios. Cuando por fin lo 

consigo, toco mi pelo por ambos lados y lo estiro para que quede bien aplastado, al ser tan largo, 

algunas veces se me ondula. 

De repente un bofetón de agua me acribilla la cara de tal manera que me gira media cabeza… 

El chorro a presión se mete en mis oídos y mi pelo se queda pegado a mi cuerpo como si fuera 

una lapa, por no hablar, de que estoy  chorreando… Abro la boca desmesuradamente  y  giro la 

cabeza hacia la persona  que tengo en la ventanilla de mi coche mirándome con una mezcla de 

miedo y sorpresa a la misma vez. 

—Te mato. —Sentencio. 

Abro  la  puerta  del  coche  lentamente  como  si  el  mismísimo  diablo  me  hubiera  poseído.  Mis 

ojos echan fuego, mi boca espumarajos y mi garganta está a punto de ponerse a chillar como una 

auténtica loca. Antes de que pueda decir ni mu, veo como Luis suelta una carcajada que hace se 

tenga que doblar de la risa que le entra. 

—¡Yo no sé dónde mierda está la gracia! —Grito colérica. 

—Jajajaja —es lo único que puede decir. 

Le doy un pequeño golpe en el hombro izquierdo, y este se echa la mano al hombro sin dejar 

de  reírse.  Furiosa  me  acerco  a  la  máquina  que  tenemos  delante  e  intento  sacar  papal  sin 

conseguirlo,  ¡mierda! Hay  que pagar un euro  y no llevo ni  una moneda. Noto como  mi cuerpo 

tiembla de rabia y cuando me voy a girar, veo que Luis se acerca a mí, sin camiseta… 

Todos sus esplendidos pectorales se marcan a la perfección dándole la bienvenida a mi amiga; 

la baba. Porque poco me falta cada vez que veo a este hombre sin camisa para que me pongan 

una palangana debajo. 

—Toma,  yo tampoco llevo suelto  —sonríe  y niega a la misma vez, intentando que no le dé 

otro ataque de risa. 

Se da la vuelta tras darme su camisa que yo cojo con malas maneras, abre el coche y desde allí 

me grita: 

—El coche apenas tiene agua. 

De nuevo estalla en otra carcajada que le mueve todo el cuerpo. Finalmente tiene que sentarse 

para que se pase ya que lo único que es capaz de decir es: “ay, ay, ay”. 

—Me cago en tu madre, ahora que no me oye… —murmuro haciendo que me escuche cuando 

entro en el coche. 



Capítulo 13 

Una  hora  más  tarde  llegamos  a  la  casa  de  Maribel,  donde  nuestros  tres  jefes  están 

esperándonos.  No  me  ha  dado  tiempo  a  volver  a  casa  y  cambiarme,  ya  que  si  no,  según  Luis 

llegaríamos demasiado tarde. El trayecto lo hacemos en silencio, supongo que cada uno sumido 

en  sus  pensamientos,  los  míos  los  referente  al  bebé  que  llevo  dentro,  todavía  no  tengo  claro 

cuándo  será  el  momento  y  el  lugar  de  decírselo,  pero  tengo  claro  que  tendría  que  ser  cuanto 

antes, los suyos, solo Dios los sabe. 

—¡Ya era hora! —exclama Maribel al vernos. 

Me  inspecciona  de  arriba  abajo,  le  echo  una  mirada  de  las  que  si  pudieran  matarían  y  es 

entonces cuando repara en mi aspecto. 

—¡No preguntes! Dame una toalla y algo de ropa. 

Asiente, pasa sus ojos a Luis y al no escucharle hablar, de momento sé que se está riendo de 

nuevo. Suelto un gran resoplido y me dirijo con ella al cuarto de baño de la planta de arriba. En 

realidad  la  culpa  de  esto  no  ha  sido  de  nadie  nada  más  que  mía,  si  no  hubiese  bajado  la 

ventanilla,  o  por  lo  menos  me  hubiera  acordado  de  subirla,  no  estaría  chorreando  como  una 

maceta recién regada. 

—¿Qué tal el viaje? —Me pregunta antes de entrar. 

La fulmino con la mirada, si pudiera retorcería su cuello ahora mismo. 

—Esta me la pagas, tenlo claro —la amenazo y entro en el cuarto de baño. 

Me quito el vestido y lo dejo colgado en la mampara de la ducha, me quedo con un conjunto 

de ropa interior en el mismo color turquesa, solo que con un poquito de encaje e intento arreglar 

el  desastre  de  mi  pelo  con  el  secador  que  Maribel  me  deja.  Oigo  como  tocan  a  la  puerta  de 

manera persistente, abro un poco y Luis la empuja para pasar. 

—¿No te puedes esperar? —Espeto malhumorada. 

—No, tengo la  camisa chorreando también, o  acaso, ¿no recuerdas que te la he dejado para 

secarte un poco? —Sonríe. 

Se seca con la misma toalla que lo hacía yo minutos antes, y coge una camiseta de deporte que 

por lo que se ve, llevaba en el coche y no se acordaba. Al bajar su mirada hacia abajo, se queda 

mirando mi cuerpo unos segundos, después pasa mis ojos, y desde el espejo veo como se acerca 

hasta quedar detrás de mí. 

—¿Sabes que estás muy sexy con ese conjunto? —murmura con voz ronca. 

—Ajá… —Es lo único que consigo decir. 

Pone sus manos en mi cintura y tira de ella hacia atrás para que note su dura erección, su boca 

se pega a mi nuca arrastrando sus labios hacia abajo. Cierro los ojos, ¿por qué me hace esto? Se 

supone  que  no  deberíamos  tener  ningún  contacto,  se  supone,  que  nos  estamos  “intentando” 

divorciar… 

—Luis… 

—Mmm… —Articula en oído. 

—Para. —Le pido en un tono nada convincente. 

—No quieres que pare —asegura—, nunca quieres. 

Muerdo mi labio inferior aprovechando que no me vea, y soy incapaz de volver a pedirle que 

no siga por el mismo camino. Es increíble que sea la única persona con la que siento las miles de 



estrellas de las que tanto habla la gente, ninguna de mis citas consigue arrancarme los gemidos, 

incluso la desesperación por llegar al clímax, que Luis logra en un abrir y cerrar de ojos. 

Sus manos palpan todo mi cuerpo centímetro a centímetro haciendo que mis sentidos  estén a 

alerta, porque está claro que no pienso parar, no lo conseguiría igualmente. Besa mis mofletes en 

repetidas  ocasiones,  para  después  tirar  de  mi  pelo  hacia  atrás  de  manera  que  su  lengua  se 

introduce en mí ágilmente. 

Con  la  mano  que  tiene  libre  noto  cómo  aparta  la  fina  tela  que  protege  mi  sexo,  y  después, 

introduce  dos  dedos  en  mi  interior.  Me  estimula  sin  descanso,  aunque  no  lo  necesite, 

seguidamente  da  la  vuelta  a  mi  cuerpo,  agarra  mis  caderas  y  con  una  sola  mano  en  mi  trasero 

consigue  levantarme  del  suelo.  Por  instinto  entrelazo  mis  piernas  en  su  cadera,  y  antes  de  que 

pueda  darme  cuenta  siento  como  su  palpitante  miembro  atraviesa  las  paredes  de  mi  sexo 

haciéndose paso sin avisar. 

Alza  la  vista  cuando  nuestra  unión  está  completa  y  durante  lo  que  parece  una  eternidad 

contempla mis  ojos  detenidamente. Sin  amilanarme ni  ningún tipo de vergüenza le sostengo la 

mirada sin pestañear, un fuerte empujón me hace moverme un poco de mi sitio, y aun así, nuestra 

conexión  visual  sigue  estando  intacta.  Entra  y  sale  de  mí  con  rudas  y  secas  estocadas  que  me 

convulsionan  incesantemente,  y  por  alguna  extraña  razón,  nuestros  ojos  se  mantienen 

inalterables. 

Veo su rictus tenso, su mandíbula apretada y sin lugar a dudas sus dientes también. Sus rasgos 

árabes se acentúan más de la cuenta, y sus hermosos ojos fieros me abrasan. Su cuerpo choca con 

el mío una y otra vez, provocándome un calor incesante que difícilmente podré quitarme en todo 

el día. Pocos minutos después siento que está a punto de explotar  y  yo a la par que él. Aprieta 

mis caderas clavando sus dedos en ellas sin ningún miramiento,  y  yo encantada me dejo hacer. 

Al terminar, apoya su frente en la mía sin romper esa maravillosa conexión, de repente escucho 

la puerta del cuarto de baño. 

—¿Os habéis colado por el wáter? —pregunta Maribel. 

Con la respiración entrecortada y los ojos fijos en mi oponente, veo cómo sonríe y me hace un 

gesto para que hable yo. 

—Ahora salgo, estoy terminando —informo intentando calmar mi tono. 

Luis me sigue observando y sonríe de medio lado. 

—¿Y Luis? —Se interesa. 

—¡Yo que sé! Se habrá ido a comprar tabaco. 

Pongo mala cara cuando digo esto último, se supone que debería de darme igual, pero no me 

gusta  que  fume  y  se  intoxique  de  esa  mierda.  Él,  al  escuchar  mi  tono  de  mala  leche  sonríe  de 

nuevo y hace que por un momento se me caigan de nuevo las bragas al suelo “literalmente”. 

—Pues yo no le he visto salir… —Apostilla mientras se va escaleras abajo. 

Dejo caer mis piernas a los lados para bajarlas pero el aprieta con fuerza mis muslos para que 

no lo haga. 

—¿Ya te vas? —pregunta pícaro. 

—Nos —recalco—, vamos. Están esperándonos. 

Me traspasa con la mirada de tal manera que consigue ponerme nerviosa, e intento que no se 

me note. Creo que lo consigo cuando él no me dice nada,   ay… si tú supieras lo que tengo que 

 contarte…   Trago  saliva  y  en  ese  momento  es  cuando  pierdo  la  compostura  y  me  pilla  de 

sorpresa. 

—¿Qué te pasa? 



—¿Debería de pasarme algo? 

—Te ha cambiado la cara. 

Mierda… Termino de ponerme la ropa a toda prisa. 

—No, vámonos. 

Abro la puerta  y salgo disparada escaleras abajo. Es hora de dar otro tipo de explicaciones a 

mis jefes y ver cómo vamos a sacar las novelas de Alessandro. 


**** 

Cuatro horas después, cojo un taxi que me lleva a casa ya que Luis decide quedarse allí un rato 

más y  yo me encuentro súper cansada. Se ofreció para llevarme pero le dije que no, necesitaba 

pensar muchas cosas por el camino y lo haría mejor sola que acompañada. Al llegar a mi portal, 

me encuentro una sorpresa monumental en la puerta. 

—¡Jessenia! —exclamo al verla. 

Me dirijo hacia ella a toda prisa y la abrazo, sin saber por qué algunas lágrimas ruedan por mi 

cara, las intento contener como puedo y finalmente consigo que no se me note nada. 

—¿Quieres que tomemos un café? Arriba estará mi compañera de piso y no sé si… 

—Lo que tú quieras, si estás a gusto en casa, no me importa que esté ella. 

Asiento  y al final termino decidiendo que subimos arriba para estar más tranquilas. No hago 

nada más que pasar por la puerta y noto como dos ojos verdes se me clavan en la espalda cuando 

cierro. Antes de que me dé tiempo a presentarlas, Rocío se acerca y saluda de manera educada a 

mi ex-suegra. 

—Encantada, no sabía que la madre de Luis era tan joven. 

—Muchas gracias por el cumplido. 

Alzo una ceja y miro a Rocío de reojo. 

—¿Qué haces? —Le pregunto al ver la cocina de nuevo empantanada. 

—La cena. 

—¿Siempre tienes que liar toda esa parafernalia? ¿No puedes hacer algo sencillito? 

—No. 

Se  queda  mirándome  fijamente,  retándome  la  muy  impertinente,  ¡me  pone  de  los  nervios! 

Niego con la cabeza y me dirijo hacia el sofá bajo su atenta mirada. 

—¿Alguna vez consigue aguantarla? —Le pregunta a Jessenia. 

Levanto mis ojos y me encuentro a las dos mirándome. Jessenia sonríe y gira su rostro hacia 

mi compañera de piso. 

—La aguanto desde el primer día que se cruzó en mi vida, y la quiero cómo si fuese hija mía 

desde la primera vez que abrió la boca delante de mí. 

Rocío sonríe y me mira. 

—Entonces, solo es cuestión de tiempo que consiga barajarla. 

Jessenia suelta una carcajada y yo pongo los ojos en blanco. 

—Pues suerte, mi hijo todavía no lo ha conseguido. 

Y  con  una  sonrisa  en  los  labios  se  dirige  hacia  mí.  Se  sienta  a  mi  lado  y  palmea  mi  muslo 

varias veces, cosa que me agrada bastante,  ya que ella sabe que para mí cualquier gesto de ese 

tipo es una muestra de cariño enorme. 

—Podíais dejar de hablar de mí, delante de ¡mí! —Recalco. 

Sonríe como lo hace Luis la mayoría de las veces. 

—Ya sabes que te quiero mucho, no importa lo que hable ni cuando lo hable. 

—¿Eso quiere decir que hablas mucho de mí? —Me extraño. 



—Tal  vez  —se  hace  la  interesante  y  al  ver  que  no  contesto  nada,  continúa—,  mi  hijo  te 

necesita más de lo que te imaginas, está perdido, y va de mal en peor. 

—Ahora fuma —apostillo. 

—Sí, y no me gusta. 

—Ni a mí, no sabía que lo hacía, la verdad. 

Durante  un  rato  nos  enfrascamos  en  una  conversación  de  su  vida  en  Dubái  y  la  mía  en 

Barcelona,  y por supuesto de la de  Luis.  Después  de  eso  un  enorme silencio  necesario se hace 

eco entre las dos, observo de reojo como Rocío se mueve con soltura en la cocina y sin pedirlo, 

nos trae una jarra de té con unas pastas. La deposita encima de la mesa, Jessenia le da las gracias 

y yo, simplemente no sé ni que decir. 

—¿Te ha contado que nos fuimos a Bulnes juntos? —pregunto a sabiendas que sí lo ha hecho. 

—Sí. 

Ahora la que sonríe soy yo. 

—¿Te ha contado que estuvimos durmiendo en la misma cama? 

—Sí, y que no pasó nada —pone mala cara. 

Me sorprende bastante lo  abierta que ha sido  siempre para estos temas,  siguiendo la religión 

que tiene. 

—Bueno… no pasó nada “en la cama”. 

Abre los ojos como platos. 

—¿No me digas que…? 

—Ajá. 

Suelta una carcajada y me mira con un brillo especial en sus ojos. 

—¿Te acuerdas cuando te conté el día que conocí a Luis? La necesidad que tenía por abrazarse 

a mí… 

—Sí, jamás lo olvidaré. 

Y es cierto, nunca olvidaré la historia de su vida… Me muero de ganas por decirle que será 

abuela, y que será suyo, pero intento contenerme ya que Luis todavía no lo sabe y no veo lógico 

decírselo antes a su madre que a él, además, le sentaría mal y es entendible, por lo tanto decido 

tener el pico cerrado hasta nuevo aviso. 

—Pues eso mismo le pasa contigo. Estáis hechos el uno para el otro aunque no queráis verlo, 

él te necesita. 

Estiro mis manos hacia arriba y de nuevo me incorporo para coger una pasta. 

—Luis no me necesita para nada. —Aseguro y por primera vez en mi vida creo que me sale un 

tono normal. 

—Creo que te equivocas querida, te necesita más que nunca. 

Vuelvo mi cara hacia ella y la observo durante un segundo mientras se sirve el té. ¿Por qué iba 

a necesitarme más que nunca? 



Capítulo 14 

Después  de  la  visita  de  Jessenia,  como  siempre  parece  que  mi  mente  y  mi  alma  se  relajan. 

Adoro a esa mujer, desde el primer día que nos conocimos cuando vinieron a ver a Luis supe que 

crearíamos un gran vínculo del que difícilmente nos podríamos separar algún día, y así ha sido. 

Un  sonido  estridente  de  mi  móvil  me  hace  que  quite  la  sábana  de  mi  cuerpo  y  me  levante. 

Deja  de  sonar  e  inmediatamente  lo  vuelve  a  hacer,  antes  de  que  me  dé  tiempo  a  salir  por  la 

puerta, Rocío viene muy dispuesta casi derrapando hacia mí. 

—¿Pero qué haces? —pregunto sorprendida por su actitud. 

—He llegado a una conclusión. —Se pone un dedo en la barbilla pensativa. 

—¡A ver! ¡Ilumíname! —exclamo elevando las manos. 

—Me  he  dado  cuenta  que  yo  tengo  un  pronto  muy  malo,  y  tú  tienes  el  pronto  permanente, 

vamos,  ni  con aguafuerte se te quitaría  —achico los  ojos—, así  que, he pensado que si  te trato 

mejor  y no me pongo a tu altura, todo será más fácil  y quizás,  y solo quizás, porque está claro 

que es una suposición… 

La corto con un movimiento de mano. 

—Al grano. 

—Pues que quizás algún día te entienda. 

De  nuevo  vuelvo  mis  ojos  y  suspiro,  paso  por  su  lado  sin  contestar  al  teléfono  que  sigue 

sonando  y  me  dirijo  al  salón,  donde  Rocío  ha  preparado  un  desayuno  digno  de  un  banquete, 

¿pero por qué me prepara el desayuno? 

—No sé si quieres hacerme diabética o simplemente ponerme gorda —la miro. 

Ella un gesto de indiferencia con los labios y después se pega a mi como una mosca cojonera. 

—Ayer no pude evitar oírte hablar con Jessenia, me cae muy bien —asegura metiéndose una 

magdalena más grande que ella en la boca. 

Resoplo. 

—Sí, es una gran mujer. 

Me siento en el sofá y cojo un poco de café. Ella me da un manotazo que hace que casi tire la 

taza al suelo. La miro con mala cara y antes de que pueda decirle nada, ella habla. 

—¡No puedes tomar café ceporra! 

—¿Ceporra? —pregunto anonadada. 

—Sí, eso he dicho, ¿no sabes qué significa? Uyy la divita no sabe a qué me refiero, no me lo 

puedo creer. 

Arrugo el entrecejo y de nuevo la aniquilo con la mirada. 

—Sí sé, lo que significa ¡imbécil! 

—Yo también te quiero —masculla. 

—Pues yo no te quiero —aseguro tajante. 

Sonríe como una bruja piruja. 

—Ni  yo  a  ti  tampoco  —ríe  y  se  levanta—,  solo  era  un  cumplido.  Me  ha  llamado  Sara,  en 

media hora quiere que estemos en su casa, así que, ¡menea el culo! 

—¿Y desde cuando te llama Sara a ti? 

Se gira antes de entrar en su habitación y me mira de pies a cabeza. 

—Desde que ayudé a su hija a nacer, ¿ves? Sirvo para muchas cosas. 



Con  aire  chulesco  desaparece,  termino  de  desayunar  lo  poco  que  puedo  meterme  en  mi 

estómago, ya que a primera hora de la mañana no me apetece comer en exceso y salgo disparada 

a vestirme. 

Al entrar a la casa de Sara, me encuentro a César, Patri y Rubén, y recuerdo que este último no 

sabe en el estado en el que me encuentro… Me voy directa a la cunita que hay en el salón y allí 

me encuentro a una preciosa bebé con unas roscas  y unos  mofletes tremendos.  Tiene los  ojitos 

abiertos y son del mismo color que los de su madre, pero de nuevo la suerte no está del lado de 

Sara. 

—Vaya… —musito. 

—No te atrevas a decirlo —me amenaza Sara. 

Y como no me puedo resistir, sonrío y la miro. 

—Es enterita a su puñetero padre. No tienes suerte jajaja. 

—Veremos a ver cómo tengas tú un mini Luis. 

Abro los  ojos  como  platos,  veo como  Rubén arruga el  entrecejo  y  en ese momento  se dirige 

hacía mi con paso ligero. La puerta de la casa de nuevo se abre y pasa Luis, miro a Rubén y le 

suplico que se calle cuando dice: 

—¿Qué es eso de que vas… 

Se gira  y ve  a  Luis  en la puerta sonriendo de oreja a oreja  como  no. Suelto todo  el  aire que 

contenían mis pulmones antes de morirme asfixiada, el macizorro que tengo delante de mí mira a 

Luis y después a mí por lo menos cuatro veces. Mientras tanto los otros presentes contemplan lo 

bonito que ha quedado le techo…  

—¿A dónde vas? —pregunta Luis el cotilla. 

—¡¿Y a ti que más te da!? —Le espeto. 

Alza la manos en señal de rendición y se acerca a la cuna de la bebé haciéndose paso entre mí 

cuerpo y el cacharro. La coge con soltura y comienza a hablarle en un idioma extraño, recuerdo 

que Patri decía que era balleno. 

En  ese  momento  pienso  en  todas  las  cosas  que  tengo  por  hacer,  y  la  primera  es  decirlo.  Su 

sonrisa  curva  su  labios  hasta  el  final  y  por  un  momento  me  quedo  embelesada  contemplando 

como le dice carantoñas a la pequeña, ¿será así con nuestro bebé? ¿Incluso al estar separados? 

Un fuerte golpe me hace pegar un bote del suelo a mí y a toda la casa. La puerta se abre de par 

en par y entra un gigante ruso con la cara descompuesta y la mandíbula desencajada. Miro a mi 

amiga que se acaba de quedar blanca cómo el papel y veo que le tiemblan hasta las uñas de los 

pies. 

—Oh… oh… —Es lo único que consigo articular. 

—Se va liar parda —murmura Sara. 

Patri se “esconde” un poco detrás de nosotras, Luis ajeno a todo sigue son sus tonterías hacía 

la pequeña y César no sabe dónde meterse. 

—¿¡Se  puede  saber  dónde  coño  tienes  el  teléfono!?  ¿¡Y  QUÉ  DEMONIOS  HACES  EN 

ESPAÑA!? 

A  pasos  agigantados  (como  es  él),  llega  hasta  nosotras.  Nos  aparta  suavemente  pero  de  un 

plumazo (todo hay que decirlo), y se planta frente a su novia, o lo que queda de ella, ya que está 

apunto de incrustarse con la pared que tiene detrás. 

—Yo… yo… 



Jamás había visto a Patricia Jiménez titubear delante de un hombre, desde luego el amor nos 

hace gilipollas. Cuando creo que se va a liar parda, el ruso la coge con ambas manos de la cara y 

le planta el beso del siglo. 

—Madre mía… Le va a llegar la lengua hasta el gaznate… —Asegura Rocío. 

—Al  gaznate  yo  no  sé  qué  le  llegará,  pero  las  bragas  han  caído  a  plomo  del  peso  —añade 

Sara. 

Las miro con mala cara y susurro por lo bajo: 

—¿Podéis dejar de decir groserías? Están en un momento bonito. 

—Habló quién pudo —comenta Sara con saña. 

—Bueno, la verdad es que, ¡ojalá me besara así el ruso! 

—A mí ya me lo hacen… —Suspira Sara muerta de amor como digo yo. 

Entre comentario y comentario a saber cuál más impertinente, oímos al ruso decirle a nuestra 

amiga  la  loca,  la  que  jamás  tuvo  miedo  de  nada  y  la  que  ha  salido  por  patas  de  Rusia  por  una 

“peleílla” de mierda: 

—Nunca vuelvas a dejarme solo o me moriré. No sabes lo mal que lo he pasado sin saber nada 

de ti… —Asegura mirándola a los ojos fijamente. 

Y Dios ¡qué mirada! Abanico con mi mano mi cara del sofoco que me está dando. 

—Madre  mía,  me  está  poniendo   perraca  —musito  para  que  nadie  me  oiga,  pero  fracaso 

estrepitosamente. 

Rubén me pega un codazo que un poco más y hace que me caiga de boca, le miro mal y veo 

como  Luis  niega  con  la  cabeza  y  hace  una  mueca  con  la  boca.  Tras  este  espectáculo  bonito  y 

maravilloso, me dirijo al cuarto de baño al sentir una fuerte presión en mi bajo vientre, me hago 

pis supongo, ahora estoy todo el día en el baño, al final lo tendré que llevar pegado a mi trasero. 

Un dolor me atenaza de nuevo y me veo obligada a agarrarme la barriga. Me giro para que no 

se me note demasiado y en ese momento, otro calambrazo enorme me acribilla. Pongo mi mano 

en el marco de la puerta del pasillo y respiro varias veces cuando de nuevo me sucede lo mismo. 

—¿Te encuentras bien Berta? 

Sara se acerca corriendo, se pone detrás de mí y toca mi espalda. 

—¿Qué pasa? —susurra. 

—No lo sé… me… me…  

De nuevo me doblo un poco hacia abajo, y es entonces cuando noto un líquido bajar por mis 

piernas. La miro horrorizada y ella, al ver mi rostro se asusta también. 

—¿Berta qué pasa? Por favor háblame… 

—Las… tengo… yo… 

Antes de poder vocalizar alguna palabra, dolor tras dolor, oigo como César chilla: 

—Berta, ¡estás sangrando! 

Tras  un  análisis  de  sangre,  una  ecografía  y  unas  cuantas  pruebas,  relajo  mi  cuerpo  en  la 

medida  de  lo  posible  en  la  camilla  del  hospital.  Miro  hacia  la  puerta  que  se  encuentra 

entreabierta  y  con  la  mirada  perdida,  veo  a  todas  las  personas  a  las  que  supuestamente  les 

importo en la sala de espera del pasillo. 

—Voy a salir para hablar con los familiares, si quieres les digo que esperen un rato fuera, ¿o 

prefieres que llame a alguien? 

Sumida en mis pensamientos, niego con la cabeza. No me apetece hacer, ni decir nada. 

—Bien, en un rato volveré para ver cómo te encuentras. Mañana podemos darte el alta. 



No contesto, sigo mirando a un punto fijo de la pared, mientras oigo la conversación que tiene 

fuera,  entonces,  y  solo  entonces,  me  percato  de  que  de  un  momento  a  otro,  tendré  que  dar 

demasiadas explicaciones. 

—¿Son los familiares de Berta Ferrer? 

—Sí —la primera en acercase al doctor es Sara—, ¿cómo se encuentra? 

No puedo ver su cara, ya que está delante del médico, pero por su tono de voz, denoto que está 

desesperada.  Luis  se  acerca  y se pone a su lado,  es  entonces  cuando se me cae el  mundo  a los 

pies, ¿ahora qué hago? 

—¿Es usted su marido? —pregunta mirándole a él. 

—Sí. —No duda en mentir. 

El doctor se mira por un segundo las manos, haciendo que se note bastante lo mal que se le da 

decir  cosas  que  no  desea.  Vuelve  sus  ojos  al  hombre  que  en  este  mismo  instante  le  mira  con 

preocupación, y al ver que no habla, se desespera. 

—¿Qué demonios le pasa? ¡Hable joder! 

—Siento  decirle  que  ha  perdido  al  bebé.  —Contemplo  como  la  cara  de  Luis  cambia  por 

segundos. 

—¿El… bebé? —pregunta aturdido casi sin poder pronunciar la palabra... 

—Sí. Es normal que antes de los tres meses pueda haber algún desprendimiento y el bebé no 

consiga sobrevivir. 

Luis se queda mirando al doctor como si le estuviera hablando un extraterrestre, mientras que 

Sara se abre paso entre todos y entra en la habitación junto a mí. Le pido que espere con la mano, 

mientras observo la reacción de Luis. 

—Tranquilo  —le  dice  cuando  ve  que  Luis  agacha  la  cabeza  un  segundo—,  son  jóvenes, 

podrán intentarlo de nuevo. No es fácil, pero es algo que no podemos predecir. 

Se  marcha  dejando  a  todos  los  de  la  sala  pasmados,  Patri  es  la  siguiente  en  aparecer,  y  de 

detrás de la cortina que tengo al lado, aparece Rocío. 

—¿Estas bien? —Me pregunta con preocupación. 

—No. 

Asiente, mira a mis dos amigas y después a mí. 

—¿Prefieres estar sola? 

Levanto la cabeza de la camilla y me encuentro a un Luis derrotado y con cara de no entender 

nada. Por un momento nuestras miradas se cruzan, avanza despacio, mirando al vacío. Veo como 

sus  ojos  están  perdidos  sin  saber  dónde  mirar,  al  igual  que  sus  gestos  de  confusión,  sin  saber 

cómo actuar. Abre la puerta y me mira fijamente con los ojos anegados en lágrimas. Frunce un 

poco  los  labios  antes  de  poder  articular  una  palabra  y  es  entonces  cuando  me  contempla  sin 

dudar. 

—¿Tú…? —Niega con la cabeza—, ¿lo sabías? 

Asiento  sin  ninguna  emoción  en  el  rostro.  No  puedo  desplomarme  delante  de  él,  además,  sé 

que seguramente estará pensando que no es de él, ya que no es la primera vez que me ve con un 

hombre distinto en mi casa. 

Sin decir media palabra da la vuelta y se marcha tocándose la frente repetidas veces, cuando 

llega  al  ascensor, veo como  lo  toca con desesperación  para que llegue cuanto  antes. Observo a 

los  tres  hombres  que  quedan  en  el  pasillo  y  que  no  dudan  en  entrar  en  la  habitación,  excepto 

Rubén  que  corre  detrás  de  Luis,  pero  antes  de  que  pueda  alcanzarle,  este  le  hace  un  gesto  de 

negación para que no le hable. Rubén lo intenta de nuevo, y Luis se vuelve a negar. Lo único que 



puedo leer en sus labios antes de que desaparezca por las puertas plateadas es un: “ahora no, por 

favor”. Unas lágrimas se amontonan en mis ojos y me maldigo a mí misma por querer llorar por 

esa reacción suya. 

—Dale tiempo, ya lo hablaréis, ahora no es el momento —comenta Sara tocando mi pelo con 

delicadeza. 

Asiento de nuevo sin decir nada, en ese momento César avanza hacia mí y deposita su mano 

encima de la mía, una muestra que jamás me hizo delante ni detrás de Sara, un gesto nuevo para 

mí y algo que no me esperaba dadas las circunstancias en las que ambos nos conocimos. 

—Berta, yo… —Intenta disculparse por Luis. 

—No digas nada, lo he visto. No te preocupes. 

—Pensé que sería mejor que lo hablaseis cuando estuvieras recuperada. —Se disculpa por no 

ir tras de él. 

Y por primera vez en mi vida, una palabra sale de mi boca desde el corazón. 

—Gracias. 

Siento como todos me miran e incluso lo hacen entre ellos. Rocío habla antes que nadie para 

evitar algún comentario. Ya nos va conociendo… 

—Creo que deberíais marcharos a casa, todos. Yo me quedaré con ella, no os preocupéis. 

La miro y es el momento en el que me doy cuenta de que todo lo que ha estado haciendo por 

mí ha sido por mi bien, y yo a cambio, solo le he dado desprecios y malas contestaciones. 

—¡Ni de coña! —Asegura Sara—, yo me quedo. 

—Y yo —añade Patri tajante. 

—Pero… 

—Ni pero ni leches Rocío, las amigas están para cuando las necesitas de verdad, y eso es lo 

que vamos a hacer. 

Sonríe y asiente. 

—Voy a hablar con el médico para que nos dejen estar a las tres. 

—No es necesario que te quedes —me pronuncio. 

—Ya he cambiado el turno para trabajar. 

—No  hace  falta  en  serio—miro  de  nuevo  las  sábanas  blancas  agarrándolas  con  fuerza  e 

intentando reprimir el llanto inminente que pide a gritos salir. 

—He dicho que me quedo, y punto. 

Su tono de nuevo no admite replica, así que, decido no responder, no me va a servir de nada. 

Quizás haya sido el destino, quizás no era el momento, o quizás, todo esto haya pasado por mi 

egoísmo.  Al  principio  tenía  claro  que  no  quería  tenerlo  y  ahora…  es  como  si  me  hubieran 

arrancado una parte de mí, una parte fundamental para seguir respirando… 

Cierro  los  ojos  con  fuerza  y  visualizo  todos  los  planes  que  tenía  dentro  de  siete  meses,  los 

mismos planes que se han ido al garete en medio segundo. Sin explicaciones, sin avisar, sin… 

nada.  Mis  pensamientos  vuelan  a  las  tantas  veces  que  he  estado  a  punto  de  decírselo  a  Luis,  y 

ahora, no sé ni cómo demonios lo haré. 

Sara toca mi brazo repetidas veces, y llega el momento en el que no puedo contenerme más y 

rompo a llorar. 

—Shhh, tranquila. 

Ella lo intenta, Patri se sienta en el otro lado de la cama y Rocío se pone a su lado tocando mi 

pierna. 



—No te martirices más, ha tenido que pasar. Ahora desahógate y lucha por lo que quieres —

me anima Rocío. 

Sorbo mi nariz en un intento de que el llanto cese pero me es imposible. Ya no hay nada que 

hacer… y tal vez todo esto, sea una bofetada del destino. 

—Ya no sabré que cara tiene, ni siquiera como será… No podré verle crecer, ni jugar con él… 

ni nada… 

Se  hace  el  silencio  y  sin  pedirlo,  un  enorme  abrazo  a  seis  manos  me  arropa  hasta  que  me 

duermo del cansancio. 



Capítulo 15 

Una semana después, y tras haberle contado lo sucedido a Maribel, la cual no daba crédito a lo 

que  le  estaba  diciendo,  me  pide  que  me  quede  en  casa  durante  unos  cuantos  días.  Los  mismos 

días que para mí se hacen interminables, dado que no paro de pensar en dos cosas, una; es algo 

irreparable; mi bebé, y dos; el padre. El mismo que no ha aparecido ni llamado en toda la semana 

desde  que  salí  del  hospital  al  día  siguiente.  Cojo  el  mando  de  la  televisión  y  al  final  termino 

soltándolo con mala leche, no hay nada más que programas basura. Esta mañana Rocío, la misma 

que no se ha separado de mí desde que salí del hospital, y la que ha sido mi paño de lágrimas sin 

pedirlo. Entraba en mi habitación y si me veía llorando o decaída, simplemente me abrazaba con 

fuerza y me mostraba un cariño que nunca encontré en una compañera de piso. 

Elevo mis ojos cuando escucho el “clic” de la puerta de la entrada, pensando en encontrarme a 

la  canija  cabezona  que  vive  conmigo,  y  mi  sorpresa  es  mayúscula  cuando  me  encuentro  a  un 

moreno de ojos verdes que no sabe ni dónde mirar. 

—Hola. —Saluda escueto. 

—Hola. —Contesto de la misma manera. 

Cierra la puerta y de espaldas escucho como respira un par de veces antes de darse la vuelta 

para mirarme fijamente a los ojos. Durante unos segundos no dice nada, ni rompe nuestro campo 

visual, solo se queda de pie, con las manos en los bolsillos balanceándose de vez en cuando hacia 

delante con sus pies. 

—¿Podemos hablar? —pregunta por fin. 

Asiento  sin  quitarle la vista de encima. Dudando  se encamina hacia el  sofá,  y se sienta a mi 

lado sin conseguir sostenerme la mirada, algo raro en él. 

—Yo… —titubea—, siento no haber ve… 

—No hace falta que te disculpes —añado antes de que termine la frase. 

—Déjame terminar. Por una vez en tu vida, déjame hablar —me pide calmado. 

—Está bien. 

Me  giro  para  mirarle  directamente  a  los  ojos,  pero  él  no  lo  hace,  sus  ojos  están  fijos  en  la 

mesita baja que adorna el salón. Jamás le había visto así. 

—Desde… ¿desde cuándo lo sabías? 

—Unas semanas antes, me enteré en la revisión anual. 

Por un momento  miro al  suelo  avergonzada, tendría que habérselo  dicho  antes  y  el  cargo de 

conciencia me está matando. 

—Y… —Se para a pensar— yo… —Resopla exasperado y se levanta del sofá para pasarse las 

manos por la cara en repetidas ocasiones. 

Sin  querer  ofenderle  ni  liarme  a  tirarle  puntillas  como  siempre  hacemos  cada  vez  que 

hablamos,  intento  que  le  sea  más  fácil  hablarme,  dado  que  para  mí  tampoco  lo  es,  pero  estoy 

segura de que es lo que me quiere preguntar. 

—Quieres saber si era tuyo o no, me imagino. 

Para de frotarse el rostro, se gira y me mira con mala cara. 

—¿Cómo iba a preguntare eso? Sería un cabrón sin escrúpulos si lo hiciera. 

Esta  vez  su  tono  es  más  rudo  y  a  decir  verdad,  creo  que  está  comenzando  a  enfadarse.  Me 

asombra  su  respuesta  y  ahora  la  que  no  sabe  qué  contestar  soy  yo.  Mira  de  un  lado  a  otro  sin 



saber que hacer de nuevo, me pone nerviosa verle así. Nunca le había visto dudar ni quedarse en 

blanco a la hora de hablar nada, ni los temas más difíciles de su vida. 

En ese momento empiezo a juntar piezas  y descubro por mí misma por qué se encuentra tan 

nervioso con todo este tema, e incluso puedo llegar a entender por qué se marchó del hospital sin 

decir  ni  media  palabra.  En  este  mismo  instante  en  el  que  sé,  que  jamás  podré  decirle  que  lo 

primero que pensé, fue en perder al bebé que por desgracia ha sido arrancado de mis entrañas. 

—¿Pensabas decímelo en algún momento? 

Su tono tranquilo y calmado me hacen dudar más aún de su estado de ánimo, y me confirman 

que está demasiado nervioso como para mantener una conversación en condiciones. 

—Sí, pero… 

—Pero decidiste esperar a que te diera la gana hacerlo, cómo haces con todo —me reprocha. 

Veo  como  aprieta  los  puños  con  rabia.  Comienza  a  andar  por  el  salón  de  un  lado  a  otro,  se 

pasa las manos por el pelo, la cara, y le faltan huecos en su cuerpo para apoyar las manos. Es el 

momento en el que empieza a desesperarme. 

—Pensaba decírtelo —aseguro en tono neutro intentando no perder los estribos. 

—Ya… —Duda. 

—¿Estás dudando de lo que te acabo de decir? 

Me señalo con el dedo a mí misma y me enfado, ¿cómo puede pensar así de mí? De ninguna 

de las maneras iba a ocultárselo toda la vida. Me levanto de mi asiento y me pongo a su altura, 

agarro su codo, haciendo que me mira directamente a los ojos. 

—Luis, nunca pensé en no hacerlo, ¿por qué no me crees? 

Tras varios minutos sin contestarme, la puerta de casa de nuevo se abre, y en ese momento sé 

que se trata de Rocío, ya que viene cantando como hace habitualmente. 

—Ho… —Se queda a mitad del canturreo que traía para saludarme— … la. Esto… —Mira mi 

agarre y después me mira a mí—, si quieres vuelvo en otro momento. 

Antes de que diga nada, y al ver que Luis no contesta siquiera a mi pregunta, doy media vuelta 

y me voy hacia mi cuarto. Puedo ser muchas cosas, pero jamás le ocultaría algo así, y que dude 

de esa manera de mi palabra, me duele. 

—No te preocupes, Luis ya se iba. 

Me mira de reojo cuando entro en mi habitación pero no dice nada. Pego el oído a la puerta y 

escucho lo que dicen. 

—¿Estás bien Luis? 

Un suspiro. 

—No lo sé. 

—Es algo que tendréis que superar. No ha sido culpa de nadie. 

—Tampoco lo sabía… —Gruñe. 

—Ella te lo iba a decir, de eso no te quepa la menor duda. Además, tú la conoces mejor que 

yo. Estoy segura de que sabes que lo iba a hacer. 

El  ruido  de  las  bolsas  interrumpe  mi  investigación  de  puerta-oreja.  A  los  pocos  segundos 

vuelvo a escuchar a Rocío: 

—Porque sé que tiene un gran corazón. 

No  sé  qué  tipo  de  pregunta  o  que  le  habrá  hecho  Luis,  pero  lo  que  sí  sé  es  que  Luis  no  le 

contesta. De nuevo otra pequeña punzada me atraviesa sin saber por qué, él nunca desconfió de 

mí de esa manera. 



Me tumbo en la cama, apoyo uno de mis codos en la frente, pensando en cómo arreglar esta 

situación  de  la  manera  más  oportuna  posible.  Comienza  a  instalarse  un  pequeño  dolor  en  las 

sienes  por  culpa  de  eso  mismo.  Es  esa  sensación  que  tenemos  cuando  pensamos  demasiado,  y 

sentimos que la cabeza nos va a explotar de un momento a otro. 

—¿Puedo pasar? —pregunta Rocío cuando ya está cerrando la puerta. 

—¿Si te digo que no, te vas? —Sigo con mi codo tapando mi cara. 

—Mm… creo que no. Para que nos vamos a engañar. 

Despejo mi rosto y en ese momento veo el gesto de indiferencia que hace cuando llega hasta 

mi altura. Se sienta en la cama, poniendo unos morritos extraños y tamborilea los dedos encima 

de sus muslos. 

—¿Me vas a contar algún día que problema tienes con ser cordial y educada con la gente? 

—No tengo intención. 

Resopla como un toro. 

—No te entiendo Berta. Nos conocemos desde hace poco, pero creo que te he demostrado en 

muchas ocasiones que puedes confiar en mí. 

Y  es  totalmente  cierto.  Desde  que  llegó  al  piso,  se  ha  estado  preocupando  de  todo.  Cenas, 

comidas, casi siempre limpieza y encima de mí. Al tener los turnos partidos en el hospital, tiene 

más tiempo libre y la verdad, lo agradezco bastante. Eso de llegar a casa y ponerte a limpiar o a 

cocina… no me gusta ni un pelo. 

—¿A ti te han dicho alguna vez que la confianza cuesta ganársela? —pregunto con ironía. 

—Pues entonces… a mi tienes que hacer una estatua. —Asegura. 

—¿Me estás vacilando? 

—Para nada, creo que estoy superando mis expectativas respecto a ti. 

—¿Me estás tratando como a un paciente loco tuyo? 

Doy un bote de la cama y me siento, fulminándola con la mirada. 

—Ir a un psicólogo no es estar loco ni mucho menos. Tienes un concepto para nada adecuado. 

—¿Y entonces, que se supone que debe pensar respecto a ese tema, “canija cabezota”? 

Sonríe dulcemente, como ella es. 

—Pues que todo el mundo necesita un psicólogo en su vida. Que ir a una consulta para este 

tipo de cosas, no está mal, ni es nada malo. Para mí es esencial. 

—¿Tú también vas? 

—Ajá. 

Alzo una ceja sin entender muy bien por qué. 

—Pues yo no veo que tú tengas tantos problemas como para estar tirando el dinero a la basura. 

—Te vuelvo a repetir que el pensamiento que tienes no es el acertado. Y que por fuera no veas 

mis problemas no significa que no los tenga. Simplemente, tú nunca me los has preguntado. 

Sin  decir  ni  media  palabra  más  y  dejándome  con  un  palmo  de  narices  en  toda  la  boca,  se 

levanta y sale de la habitación sin mirar atrás. 

Tras darle unas cuantas vueltas, decido que mañana sin falta me pondré manos a la obra y me 

iré a trabajar. Estar en casa es como estar en una cárcel. 



Capítulo 16 

Tres días después de reincorporarme y tras pasar el fin de semana de los más normal, viendo 

películas de terror y dejando que las palomitas inundaran el salón con cada susto, llega el lunes. 

El infernal lunes… 

—¡Buenos días! —Canturrea Maribel. 

—Buenos días —niego con la cabeza y resoplo. 

—¡Vayaaaa! Por fin das los buenos días en vez de hacer un gesto de cabeza como los monos. 

Arrugo el entrecejo y pongo mala cara. 

—Cada uno tiene su manera de ser. 

—Si hija pero la tuya se sale de los normal. 

Se  sienta  en  el  filo  de  mi  mesa  como  lo  suele  hacer  habitualmente  y  me  mira  sin  pestañear. 

Niego  de  nuevo  y  me  agacho  un  poco  para  encender  el  ordenador,  momento  en  el  que  un 

calambre me recorre el la mano y el brazo dejándome dormida la zona. 

—¡Mierda! 

—¡Ya  has  roto  el  ordenador!  —Dramatiza—,  pues  no  tengo  otro  remedio  que  darte  la 

cascarria de esa esquina. 

Señala un ordenado que tiene más años que matusalén, momento en el que mi cara cambia de 

blanca a transparente mientras me toco la zona afectada. 

—Mujer  tampoco  te  pongas  así,  que  es  solo  un  ordenador,  te  lo  arreglaremos  y  ya  está  —

asegura cuando se agacha ella intentado que encienda. 

—No,  no,  no,  no  —repito  revolviendo  mi  cajón  y  buscando  una  memoria  usb  que  tengo 

dentro. 

Salgo disparada hacia la mesa de Maribel y me siento. Comienzo a cerrarle todas las pestañas 

habidas y por haber que tiene y abro el disco rezándole a todos los santos. 

—¿Qué pasa? ¿No me digas que no has guardado algo importante? 

Niego  con  la  cabeza  como  una  paranoica  mientras  sigue  aporreándome  a  preguntas,  lo  que 

hace que me ponga más nerviosa todavía. 

—¡Mierda y más mierda! —Vocifero. 

Abre los ojos como platos tras mi chillido monumental y mira al resto de mis compañeros que 

no entienden muy bien qué ha pasado. Me tiro hacia atrás en la silla mirando a la nada con los 

ojos como platos. 

—¿Qué ha pasado? —pregunta temerosa de mi respuesta. 

—Pasado mañana es el lanzamiento de la novela de Alessandro y todas las notas de prensa y 

los datos de los medios los tenía en el ordenar… 

Pongo  las  manos  en  mi  rostro  y  suspiro  varias  veces,  viendo  como  a  mi  jefa  le  empieza  a 

cambiar la cara, en ese momento entra su marido con su habitual alegría y al vernos, se preocupa 

arrugando su viejo entrecejo. 

—¿Algún problema? 

Maribel asiente sin dar crédito a lo que acabo de decir, y sin contestarle a él, me mira. 

—Haz lo que tengas que hacer y hazlo ya —suelta con tono autoritario—, ¡Juan! —Le chilla a 

otro compañero— llama al informático a la voz de ¡ya! 

—¿Alguien me puede explicar qué pasa? —pregunta mi jefe de nuevo sin entender nada. 



Se lo cuento y de nuevo, otro que se alarma. 

—Creo que esa copia se la mandaste a Luis, ¿no? 

Suspiro. 

—Es  verdad,  bien,  entonces  iré  a  su  despacho  y  lo  terminaremos  de  hacer  o  me  traeré  de 

nuevo la copia para terminarlo. 

—Déjame que llame a mi hermano para pedirle que lo vaya guardando en un disco duro, así 

no tendrás que estar mucho tiempo allí. 

Media  hora  después  y  tras  recoger  todas  mis  cosas  necesarias,  cojo  mi  moto  rosa  y  salgo 

disparada  hacia  la  editorial  donde  trabaja  Luis,  que  realmente  está  a  dos  calles  de  donde  nos 

encontramos nosotros. Solo que no me apetece andar con los tacones hoy, cosas de la vaguería. 

Al  doblar  la  esquina,  un  coche  sale  de  su  aparcamiento  y  me  pega  un  golpe  en  la  parte  de 

delante de la moto que hace que me caiga al suelo, y gracias a Dios, la moto cae un poco más 

lejos. 

—¡Me cago en la puta! 

Me  levanto  como  una  polvorilla  dispuesta  a  darle  dos  ostias  al  que  me  acaba  de  pegar 

semejante golpe con el mierda de  bmw (qué más quisiera tener yo un  bmw pero bueno). 

—¿¡Es que no ves!?` 

La puerta del conductor se abre y de ella sale un anciano de unos setenta años temblando, con 

el semblante descompuesto y a punto de echarse a llorar. Un muchacho que pasa por la calle, y 

supongo  que  un  acto  de  buena  fe,  trae  la  moto  a  mi  lado  con  un  leve  rasguño  en  la  parte 

izquierda. 

—Muchacha, ¡lo siento mucho! ¿Estás bien? 

El anciano se dirige a mí, supongo que a punto de darle un infarto y tembloroso veo como se 

le escapa una lagrimilla. Sé que soy una borde, pero me ablando como el pan de molde. 

—¡Ay! Qué susto me he dado, cuando he oído el golpe, que yo nunca he tenido un accidente, 

¡ay muchacha! 

—Bendito lunes… —murmuro con los ojos abiertos de par en par. 

Miro  al  muchacho  que  me  ha  traído  la  moto  y  le  hago  un  gesto  con  la  cabeza  “dándole  las 

gracias”, subo a ella y me voy dejando al personal descompuesto. 

A los pocos minutos, entro en el edificio y a los pocos minutos en la planta donde está él. Veo 

que la puerta de su despacho está abierta. Hay alguien dentro. Doy dos pasos y cuando voy a dar 

el tercero, se me parte el tacón… 

—Esto no es normal… ¿Qué coño me pasa hoy a mí y a mi vida? —Reniego más para mí que 

para nadie. 

Y yo, que soy tan supersticiosa algunas veces (casi siempre), diría que son cosas del destino, o 

en su caso, advertencias para que no haga algo. 

—Hola Berta, aquí tienes lo que me ha pedido tu jefe,  ya me lo ha dado Luis  —me dice la 

chica de recepción. 

—Gracias Carla, pero me gustaría comentarle a Luis un par de cosas. 

—Bien, ahora cuando salga la chica de dentro creo que puedes pasar. 

Y  la  chica  de  dentro  sale.  Su  cara  me  suena,  pero  no  consigo  ubicarla  ahora  mismo.  Ella  se 

queda mirándome con aires de superioridad y no entiendo el por qué, lo que hace que la mire de 

reojo y no le aparte la vista hasta que por vergüenza supongo ella lo hace. Sin quitar mis ojos de 

su larga cabellera, abro la puerta del despacho de Luis y cierro. 

—¿Quién es la estúpida que acaba de salir de aquí? ¡Digo como me ha mirado! —Refunfuño. 



Me  giro  para  mirar  a  un  hombre  que  se  encuentra  con  una  mano  en  la  barbilla 

contemplándome fijamente y con otra apoyada en el reposabrazos de su silla. 

—Siéntate. 

Ante su tono mordaz, y su cara de pocos amigos, hago lo que me dice con extrañeza. Arrastro 

la silla, viendo como no me quita los ojos de encima y me siento con las manos cruzadas en mi 

regazo. Espero paciente a que me diga algo, pero no lo hace. Suspira un par de veces, dejando de 

someterme a esa mirada verde que me traspasa. 

—Solo venía a decirte que mi ordenador ha decido freírse en el mejor momento y necesitaba 

esto —le señalo el pen drive que Carla me ha dado segundos antes. 

—¿Alguna vez vas a ser capaz de dejar de mentirme? 

La pregunta me descoloca más de lo habitual. He de decir que pocas veces algo me deja fuera 

de lugar o sé que contestar, por lo menos ahora. 

—Realmente es esto lo que vengo a buscar —arrugo los labios bajo su fulminante mirada. 

Suspira cabreado, más de lo que le he visto en toda mi vida. Pone las dos manos en lo alto de 

la mesa nervioso y después se la pasa por el pelo. 

—Espero que me lo digas tú. 

Me  mira  de  nuevo  directamente  a  los  ojos,  yo  mientras,  repaso  mentalmente  que  se  supone 

que debo de decirle, pero no doy en el clavo. 

—No sé a qué te refieres —esta vez mi tono sale demasiado borde, más de lo que pretendía. 

Como un bofetón con la mano abierta, la chica que salía de mi despacho me viene a la mente y 

la recuerdo… ya sé quién es. 

—La que acaba de salir del despacho es Nerea. —Me informa de su nombre, el cual ni sabía. 

—Sí, tu adorada Nerea y la que te quita el sueño últimamente, me ha quedado claro. 

Me  levanto  intentando  salir  por  patas  lo  antes  posible.  Algo  poco  habitual  en  mi 

comportamiento,  pero  en  este  mismo  instante  no  sabría  cómo  reaccionar  sin  echarme  a  llorar, 

raro en mí también. En este preciso instante es el que me pongo a pensar en si realmente sé quién 

soy o quiero ser. 

—Y lo más gracioso, ¿a que no adivinas qué es? 

Me paro en seco antes de coger la manivela de la puerta para salir a toda mecha. 

—Ni lo sé, ni lo quiero saber. —Noto como me falla el tono de voz debido al nerviosismo. 

Abro  la  puerta  y  antes  de  que  pueda  dar  un  solo  paso  más,  una  enorme  mano  morena  la 

empuja y la cierra con un fuerte portazo. Me mira con ojos asesinos, se dirige hacia la ventana 

que tiene al lado y cierra las cortinas para que no se vea nada fuera. Llega hasta la mesa y pulsa 

un botón del teléfono. 

—Dime Luis —habla Carla por el otro lado. 

—No me pases ninguna llamada. Puedes salir a tomarte un café si quieres, no te necesito de 

momento. 

Parece que pilla la indirecta. 

—Está bien, ¿vuelvo en media hora? 

—Con eso tengo más que suficiente. —Contesta tajante. 

Me  empiezan  a  sudar  las  manos,  y  en  ese  momento  lo  único  que  se  me  ocurre  es  ponerme 

borde y gilipollas para salir de paso, más o menos, como siempre. 

—Yo me tengo que ir, puedes aprovechar tu tiempo solo un rato. 

Intento abrir la puerta del despacho, cuando con tono impaciente me dice: 

—Cierra la puta puerta, Berta. 



Con un leve “clic”, hago lo que me dice y me quedo mirando su color blanco resplandeciente. 

Me giro y le observo. 

—Parece  que  tu  secretaria  está  muy  bien  acostumbrada  a  salir  por  patas.  Supongo  que  no 

vamos a follar. 

—No, me temo que no vamos a follar. —Asegura tajante clavándome sus prados verdes. 

—Pues bien, no le des más vueltas, tengo cosas que hacer. —Suelto un bufido. 

No pestañea, es más en ciertos momentos creo que está a punto de darle un infarto, veo como 

aprieta los puños de vez en cuando, y por fin se decide hablar después de unos minutos que para 

mí, son eternos. 

—¿Sabes que Nerea trabaja en la clínica a la que tan dignamente fuiste a abortar?  —Escupe 

con rabia. 

Primer golpe. 

—¿Sabes  que  me  importa  una  mierda  donde  trabaje  Nerea?  —Contesto  con  una  misma 

pregunta. 

—¡Claro! —Ironiza—, a ti todo te importa una mierda, por lo que veo. Incluso la vida de un 

bebé al que no pensabas darla la oportunidad de vivir —más rabia. 

Segundo golpe. Y este, más fuerte aún que el primero. 

—No hables sin saber. —Le pido intentando mantener la calma. 

—¿¡Qué no hable sin saber!? —Da un fuerte golpe en la mesa que mueve todo lo que hay en 

lo  alto, incluso  yo pego  un respingo—. ¿Qué cojones  se supone que debo de saber? ¿Qué eres 

una hipócrita de mierda que no piensa en nada ni en nadie? ¿Qué solo miras por ti sin importar lo 

que el resto del mundo piense? Sobre todo yo —recalca bien ese “yo” junto con una patada a la 

mesa—,  ¡que  iba  a  ser  padre,  y  a  ti  te  importó  una  puta  mierda!  —Termina  gritando  como  un 

condenado. 

Tercer y último golpe. 

Con lágrimas en los ojos, y a punto de desbordarse, decido dar media vuelta y salir por patas 

del  despacho  en  el  que  tan  buenos  momentos  pasé  con  la  misma  persona  que  ahora  mismo  se 

encontraba  gritándome  de  todo  menos  bonita.  Y  yo,  sin  querer  ser  la  persona  que  estaba 

acostumbrada a ser, decido irme de allí cuanto antes, bajo la atenta mirada de un Luis destrozado 

y colérico, que jamás me perdonará lo que estuve a punto de hacer. 



Capítulo 17 

Con los ojos anegados en lágrimas cojo mi moto y me dirijo directamente a la oficina. A los 

pocos minutos entro como una huracán sin decir ni media palabra. Noto como Maribel me mira y 

sin  saber  que  hacer  se  levanta  titubeante  hasta  que  llega  a  mí.  Recojo  todos  los  papeles  de  la 

mesa y los  guardo en mi maleta de mano, cojo mi bolso y me giro para encontrármela frente a 

mí. 

—¿Estás bien? 

Posa  una  de  sus  manos  en  mi  brazo.  Niego  con  la  cabeza  y  en  susurro  le  pido  que  me  deje 

irme. 

—Mañana lo tendrás todo listo. 

Asiente sin decir nada más y me deja pasar. Sin saber por qué, cojo mi moto y me dirijo hacia 

el  trabajo  en  el  que  Rubén  está  en  este  mismo  instante.  Sin  saber  por  qué,  pongo  rumbo  hacia 

allí,  en  vez  hacerlo  en  dirección  a  casa  de  Sara  o  de  Patri,  ¿para  qué?  En  la  casa  de  Sara  me 

encontraría vomitando mariposas y en la casa de Patri me encontraría a un Dios ruso por el que 

es imposible no suspirar y a la vez, se deshace por su querida, por lo tanto, decido irme a la única 

opción que me queda. Y está claro que la canija cabezota no entra dentro de mis planes. 

Tres cuartos de hora después llego a las afueras de Barcelona donde una enorme construcción 

comienza a tener algo de forma y empieza a parecer un sitio donde poder vivir. Aparco la moto 

en el terreno de tierra que se hace paso bajo las ruedas, pongo la pata de cabra y guardo el casco 

en el sillín. Cojo el bolso y me encamino con mis tacones de doce centímetros, bueno uno más 

bien, porque el otro lo tengo partido (a punto de partirme el pie con las piedrecitas), y el vestido 

amarillo  de  licra  con  estampados  en  blanco  hacia  una  de  las  casetas  prefabricadas  que  se 

encuentran en mitad del terreno. 

Los  obreros  que  se  encuentran  en  la  zona  me  miran,  algunos  sueltan  algunos  comentarios 

inapropiados y el último que lo hace antes de llegar me toca las narices  y sin más dilatación le 

saco el dedo corazón y le digo bien alto para que me oiga: 

—¡Que te den! 

Y es aquí donde sale la Berta ordinaria de la que algunas veces me es inevitable sacar a pasear. 

Toco a la puerta con desesperación mientras me tiro del vestido repetidas veces hacia abajo. Al 

ver que nadie me abre, decido probar a abrir por mí misma, y es entonces cuando me doy cuenta 

que está abierta. 

Veo a Rubén concentrado en un millón de planos que tiene en lo alto de la mesa y no levanta 

la  cabeza  ni  para  mirarme.  Coge  un  lápiz  y  empieza  a  trazar  unas  líneas  en  lo  alto  del  papel. 

Viendo que no me hace ni puñetero caso, me acerco a la mesa, doy un manotazo a los planos (o 

eso me parece que es), y los tiro al suelo. Este levanta la cabeza sin dar crédito a lo que acaba de 

pasarle y me mira fuera de sus casillas. 

—¿¡Qué haces loca!? 

—No me haces caso, pues de alguna manera tendré que llamarte la atención. 

Lanzo el bolso a la mesa y me siento en la silla que tiene frente a él. Resoplo un par de veces 

mientras este se digna a recoger del suelo todo lo que acabo de tirar. 

—Madre mía, ¡madre mía! Con lo que me ha costado hacer todo esto en orden y ahora tengo 

que empezar de nuevo —reniega. 



—Escúchame, que necesito hablar contigo. 

—No puedes presentarte en los sitios así como así y hacer lo que te dé la gana —me regaña. A 

lo que yo me lo paso por el forro de los pantalones. 

—No te puedes ni imaginar cómo me ha tratado Luis hoy. Me ha dado la sensación de que no 

le conocía tanto como me pensaba. 

—Y para colmo, ¡no te dignes ni en ayudarme a recoger por lo menos! —Sigue en sus trece. 

Exasperada me levanto de la incómoda silla, me agacho como puedo sin que se me vea hasta 

donde pone Albacete y le ayudo en su tarea. Dejo los planos con mala leche encima de la dichosa 

mesa y otra vez me vuelve a regañar. 

—¡No trates las cosas así! 

Arruga el entrecejo y me parece ver la cosa más bonita y divertida que había visto en toda mi 

vida. 

—No sé si me estás oyendo, pero lo repito por si las mosc… 

No  me  da  tiempo  a  terminar  la  frase  cuando  el  tacón  que  me  queda  disponible  se  tambalea 

hacia delante antes de que pueda levantarme y caigo de bruces en el suelo. A la misma vez que 

mi vestido se levanta diciendo: “pasen y vean, sin cortes”. 

Rubén me ayuda a levantarme y renegando lo más grande me vuelvo a sentar en la silla con un 

humor de perros. 

—Pues eso, ¿me has oído? 

—No pagues conmigo algo que yo no he hecho. —Vuelve a arrugar el entrecejo. 

—¡Pues entonces escúchame! 

Le  cuento  de   pe  a  pa   todo  lo  que  me  ha  pasado  instantes  antes  de  llegar  aquí,  mientras  él, 

paciente me escucha. Entre aspavientos, momentos en los que la rabia me consume, y la pena se 

apodera de mí, termino echando humo por la orejas cuando menos me lo espero. 

Antes  de  que  pueda  decirme  nada,  veo  que  en  una  de  las  mesas  llenas  de  papeles  que  tiene 

detrás hay una botella de “algo”, a mí que no me gusta beber, y no acostumbro hacerlo, se me 

enciende la neurona y voy a por ella. 

A  palo  seco  me  meto  el  primer  trago,  y  un  líquido  que  quema  mi  garganta  baja  por  mi 

estómago hasta tal punto que creo que voy a vomitar en ese mismo instante. De nuevo, doy otro 

trago y esta vez, parece que no surge el mismo efecto. Quema un poco menos, o al menos, de eso 

intento convencerme. 

—Berta, la bebida no es buena consejera. 

—Ni tu tampoco por lo que veo —vuelvo a darle otro lingotazo. 

—Estaba  escuchando  todo  lo  que  tenías  que  decirme,  no  has  dado  pie  a  que  pudiéramos 

hablar. 

—¡Vaya amigo! —Otro. 

—Deja de beber y hablemos, siéntate. 

Hago lo que me pide botella en mano, la dejo encima de la mesa para no perderla de vista y 

cruzo mis manos a la altura de mis pechos haciendo que estos se alcen más de la cuenta. Rubén 

alza una ceja. 

—No es lo que estás pensando, pero si quieres… —Me insinúo. 

—No pienso acostarme contigo, ya te lo he dicho mil veces. 

Sonrío. 

—Eso habría que verlo estando con unas copas de más. 



—Te aseguro que eso nunca pasará. —Sonríe de medio lado— a lo que íbamos, creo que Luis 

tiene todo el derecho a estar enfadado… 

—¿¡Cómo!? 

No le dejo terminar. Empiezo a despotricar por mi boca lo más grande. 

—O  sea  que  me  vengo  a  cuarenta  y  cinco  minutos  de  aquí  para  hablar  con  alguien  que  se 

supone que es mi amigo… 

—¿Ahora soy tu amigo? —Ironiza. 

—¡No me interrumpas! —Le señalo con el dedo— quizás seas medio amigo, pero algo eres, y 

ahora sacado de dudas, continúo a lo que íbamos. ¡Y encima me dices que tiene razón de sobra 

para estar enfadado! 

—No inventes palabras que de mi boca no han salido. He dicho que tiene derecho a enfadarse 

—me señala con el dedo cuando voy a interrumpirle de nuevo—, déjame terminar, por una vez 

en tu vida ten algo de educación. 

Arrugo el entrecejo y achico los ojos, ¡estoy hasta las pelotas de que todo el mundo me diga lo 

mismo! ¿Llevaran razón? Esa pequeña duda me asalta en ese momento. 

—Tendrías que haber hablado con él el mismo días que te enteraste de tu embarazo, no dejarlo 

correr, y si no se lo querías contar, aquí tienes al puto karma. No es malo decir que al principio 

tenías miedo y fue la primera reacción que tuviste, también lo tiene que entender. Lo importante 

es que te arrepentiste a tiempo. 

—Y no ha servido para nada… —Termino su discurso. 

De  nuevo  me  siento  a  plomo  en  la  silla  que  a  cada  segundo  que  pasa  se  me  antoja  más 

incómoda. 

—¿No podíais tener un silloncito aquí? 

—Sí claro, de piel —contesta con chulería. 

Resoplo un par de veces y miro por la pequeña ventana de la caseta. Toco mi pelo en varias 

ocasiones poniéndolo de mil maneras hasta que noto como unas manos se posan en mis hombros. 

—Tienes  que  darle  tiempo,  no  servirá  de  nada  que  intentes  convencerle  de  otra  cosa  por  el 

momento. Está dolido. 

Asiento, sé de sobra que lleva razón, y eso no habrá manera de cambiarlo. 

—Yo no quería esto Rubén… sé… sé que soy… —titubeo. 

—Eres como eres Berta, no le des más vueltas. 

Niego  con  la  cabeza  y  de  nuevo  las  puñeteras  lágrimas  se  instalan  en  mis  ojos.  Yo,  la  que 

nunca llora, y la que lleva unos días que ni yo misma me entiendo. Levanto mi cabeza y no digo 

nada, el silencio por mi parte lo demuestra todo. 

Rubén se acuclilla poniéndose a mi altura y pone una de sus manos encima de mis muslos. 

—Al final me vas a poner cachonda y vamos a tener que cerrar el pestillo. 

—Que tonta eres —sonríe. 

Nos quedamos durante unos segundos mirándonos a los ojos con cariño, solo eso. Realmente 

sería una de las pocas personas con las que no me acostaría por mucho que se lo dijese de broma, 

Rubén  no  merece  una  mujer  como  yo,  él  necesita  a  alguien  bueno,  alguien  que  le  haga  brillar 

más de lo que hace por sí solo. 

Oigo como la puerta abierta se abre en el preciso instante en el que Rubén se acerca a mi cara 

para darme un beso en la mejilla. Los dos miramos hacia esa dirección y ahí nos encontramos a 

un Luis echando fuego por los ojos. 



Capítulo 18 

—¡No me lo puedo creer! —Escupe malhumorado. 

—No, no, no, esto no es lo que parece. 

Rubén se levanta corriendo mientras Luis sale de la caseta diciendo de todo menos algo bueno. 

En cambio yo, decido dejar mi lado de paralización y salgo detrás de los dos, que visto lo visto, a 

cual corre más por el descampado. 

—¡Luis! —Le chilla este. 

—¡Vete a la mierda Rubén! 

A grandes zancadas,  Luis se dirige hacia su coche, abre la puerta con malas maneras  y es  el 

momento en el que decido intervenir. 

—¿¡Qué más te da lo que haga con Rubén!? Ya has demostrado bastante antes. 

Se gira lleno de rabia y da cuatro zancadas hasta donde estoy yo, dejando a Rubén al margen y 

sin mirarle siquiera. 

—Tú haz con tu vida lo que te dé la gana, ¡cómo haces con todo! 

Se da la vuelta, lo agarro del codo y le giro bruscamente. 

—Ya  estoy  harta  de  escuchar  la  misma  fracesita  de  tu  boca  veinte  mil  veces.  ¡A  ver  si  te 

piensas que soy como tú. 

Me contempla fuera de sí, se pasa varias veces las manos por el pelo y después me señala. 

—Desde que te conocí siempre has actuado como has querido, sin preguntar nada a nadie, ni 

siquiera  una  opinión,  ¿¡por  qué  te  ofende  tanto  que  te  diga  una  verdad  como  una  catedral  de 

grande!? 

—¡Que no me chilles! 

Pego  mi  cara  más  a  él,  momento  en  el  que  parece  que  nos  vamos  a  liar  a  guantazos.  Rubén 

llega  hasta  nosotros,  pone  una  de  sus  manos  en  medio  cuando  nuestras  frentes  casi  chocan  e 

intenta separarnos. 

—Creo  que  no  estáis  en  condiciones  de  hablar  nada.  Deberíais  de  calmaros  y  en  otro 

momento… 

—Nadie te ha pedido opinión —suelta Luis con rabia. 

Se da la vuelta, abre la puerta del coche y casi la arranca… Se mete dentro y sale derrapando, 

haciendo que una espantosa nube de tierra caiga encima de nosotros. 

—No sé qué cojones tengo con vosotras, pero, ¡en todos los marrones estoy metido! 

Se lleva las manos a la cabeza y sin saber por qué, me da un ataque de risa. Alza una ceja, baja 

las manos y me mira sin entender mi comportamiento. 

—¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? 

—Se ha puesto celoso —contesto entre carcajadas. 

—¿Y dónde está la gracia? ¿Qué pasa que queréis que me maten a toda costa? 

Doy dos palmaditas en su duro y fuerte brazo derecho y le miro. 

—Esta noche te invito a cenar y salimos a tomarnos unas copas. 

Cuando estoy a punto de girarme para marcharme, oigo como me pregunta: 

—¿Hoy? ¿Un lunes? 

Suelto  una  pequeña  sonrisa  que  no  sé  si  se  le  puede  llamar  así,  más  que  eso  es  un  suspiro 

irónico. 



—Cualquier días es bueno para celebrar un lunes de mierda, ¿no? 

Siete horas más tarde, para ser exactos, las nueve de la noche, bajo las escaleras de mi casa y 

me  monto  en  el  coche  de  Rubén  para  irnos  a  cenar  a  un  restaurante  italiano  de  los  más 

exquisitos, o por lo menos para mí, de Barcelona. 

—Te estás pasando con le vino. 

—¿Quién  yo?  ¡Anda  ya!  —Me  levanto  tirando  la  servilleta  que  llevaba  en  las  piernas  sin 

querer al suelo—. Ups. 

—¿A dónde vas? 

—Al aseo, ¿te digo para qué? —Alzo una ceja. 

—No, no es necesario —sonríe. 

—Si quieres, no pondré objeción, lo prometo —me llevo una mano al corazón. 

—No sé si vas a ser capaz de llegar al aseo, pero por lo menos no te arrepentirás de haberlo 

intentado. 

Doy media vuelta con cara de “tú que te has pensado” o más bien en plan; “para chulo chulo, 

mi pirulo”, y antes de bordear la mesa noto como mi cuerpo se tambalea hacia un lado. Aguanto 

el equilibrio como una campeona y sonrío interiormente por haberlo conseguido, ¡ja! 

Al llegar una enorme cola de gente espera en el pasillo. 

—Claro… si hubiera más de dos wáteres… 

Las chicas  que  esperan  delante de mí, me  miran  y  después  se miran entre ellas, no  entiendo 

por qué, hasta que me doy la vuelta y escucho que dicen: 

—Esa va cocida. 

Me giro con toda mi valentía como de costumbre y la fulmino con los ojos. 

—Tu sí que vas cocida, pero más que una coliflor en una olla. 

Con  la  palabra  en  la  boca  dela  muchacha,  me  doy  la  vuelta  y  llego  hasta  la  mesa,  donde  un 

Rubén divertido me espera. 

—¿De qué te ríes? 

—Hoy estás en plan camorrista eh. 

Intento achicar los ojos, pero por culpa de la bebida (las cosas como son), mis ojos hacen lo 

que quieren y uno de ellos se achica y el otro se levanta formado algo raro en mi cara. 

—No sé a qué te refieres. 

—Casi le pegas a Luis, he estado a punto de presenciar un  Pressing Catch en directo. 

—¡No seas exagerado! 

—No  que  va.  Tenías  que  haberte  visto  la  cara.  Solo  que  sé  que  Luis  nunca  te  pondría  una 


mano encima. 

—¿Y eso tú como lo sabes? No le conoces —me molesta que piense que yo sí lo haría. 

—Porque sé que te ha querido demasiado. 

 Te ha querido… 

—¿Y tú cómo sabes que “me ha querido tanto”? ¿Acaso sois amigos de toda la vida ahora? —

pregunto con saña. 

—No, pero tenemos más confianza de la que te imaginas desde hace un tiempo. 

Niego con la cabeza y suspiro. 

—Encontrarte con Sara en aquel metro ha sido lo peor que te ha podido pasar. 

—Te  equivocas.  Encontrarme  con  Sara  en  aquel  metro,  ha  sido  y  será  lo  mejor  que  me  ha 

pasado en la vida. 

Este hombre está loco, definitivamente. 



Media  hora  después,  tras  habernos  calcado  dos  botellas  de  vino,  salimos  del  restaurante 

bastante contentos, por lo menos yo, que ya no sé ni donde tengo los zapatos. Cogemos un taxi, y 

nos  vamos  a  un  pub  que  se  encuentra  cerca  de  mi  casa.  Mañana  tendremos  que  venir  a  por  el 

coche de Rubén bien temprano… 

Al llegar las luces de colorines me ciegan, obligándome a cerrar los ojos de vez en cuando. Lo 

cual no me impide que mis caderas se contoneen al son de la música con Rubén a mi lado. Este 

baila, ríe y bebe conmigo pero de manera más moderada. 

—¿Qué dices que estamos bebiendo? 

He aquí la experta en bebidas… 

—Ron Barceló con coca cola —se ríe. 

—¡Pues voy a por otro! 

Niega con la cabeza mientras sigo bailando, más bien meneando la cabeza de tal manera que 

pienso  por  instante  que  en  cualquier  momento,  ella  sola  se  irá  andando  a  mi  casa.  Me  doy  la 

vuelta haciéndole caso omiso, me planto en la barra e intento sentarme en  uno de los taburetes 

sin llegar a conseguirlo. 

La cabeza me da vueltas, un extraño sabor me sube por la garganta mezclándose con la pasta 

que  hemos  cenado,  y  aun  así,  eso  no  es  impedimento  alguno  para  seguir  bebiendo  como  una 

cosaca. 

—¡Voy  a  olvidarme  del  mundo!  —Grito  mientras  bailo  bajo  la  atenta  mirada  de  los  cuatro 

gatos que se encuentran en el pub. 

—Berta, venga, termínate la copa que nos vamos. Son las tres de la mañana y a ver quién te 

levanta mañana… 

—¡Que noooooo! Si estoy bien, mira mira como controlo. 

Empiezo a pegar saltitos como una tonta sin pretenderlo, hasta que una de las piernas me falla 

junto a uno de mis tacones y acabo dándome el culazo del siglo en el suelo. Rubén atento como 

de  costumbre,  se  dirige  hacia  a  mi  preocupado  mientras  yo  me  río  como  si  hubiera  perdido  el 

juicio. 

—Vámonos, en serio, ya está bien por hoy. 

Le doy un manotazo, veloz (no sé de qué manera todavía), me levanto e intento subirme a la 

barra  del  bar,  que  por  suerte  esta  vez,  por  lo  menos  para  mi  dignidad,  lo  consigo.  Al  son  la 

música  bailo  de  un  lado  a  otro  viendo  como  las  personas  que  hay  allí  me  observan  riéndose, 

momento en el que mi mala leche sale a relucir. 

—¡Eh tú! ¿De qué te ríes? 

El aludido levanta las manos en son de paz hasta que le oigo como dice: 

—Bailas muy bien, morena. 

Sonrío ante su cara de baboso y continúo con lo mío hasta que después de un rato (pequeño a 

mi parecer), noto como cuatro manos me agarran de las piernas y me bajan. Miro hacia el suelo y 

me encuentro a Patri y Sara con el entrecejo fruncido. 

—¡Nos vamos! —Chilla Patri por encima de la música. 

—¡Uouhhhh! ¿Habéis venido para uniros a la fiesta? 

Sara  niega  con  la  cabeza,  coge  mi  mano  y  me  arrastra  literalmente  junto  con  mis  cosas  a  la 

calle. 

—¡Eh!  Dejarme  que  yo  me  quedo  —miro  a  Rubén  como  puedo,  ya  que  en  este  mismo 

momento, lo veo todo doble— tú vete, ¡iros! Que me quedo yo sola —aseguro animada. 

—De eso nada, nos vamos a casa. 



Al escuchar la voz, me giro y me encuentro a la canija cabezota. 

—¡Ya llegó la aguafiestas! 

—Sí, por lo que veo tú te has convertido hoy en la reina del mambo —ironiza. 

Tiran un poco de mí y me revuelvo como puedo, hasta que mi cabeza en un último intento por 

mantenerse cuerda me juega una mala pasada. Mi cuerpo se convulsiona, y al pobre de Rubén le 

echo toda la cena en lo alto de los pantalones. 

—¡Ups! —Suelto con una risita tonta—, lo siento, déjame que lo limpie. 

Me pongo de rodillas  en el  asfalto, notando como  mi piel se rasga. Cojo  la chaqueta de lino 

que lleva Sara en la mano, quitándosela de un manotazo y comienzo a “limpiar” la entrepierna de 

Rubén  que  la  que  más  se  ha  manchado.  Este  intenta  apartarse  pero  yo  no  se  lo  permito  y  le 

agarro de la pierna. 

—¡Para, para! 

—No, no, no. Esto te lo quito yo, pero vamos, ahora mismo. 

Sara  y  Patri  tiran  de  mí  hasta  que  consiguen  soltarme.  Digo  cosas  sin  pensar  y  creo  que  sin 

entenderlas siquiera, hasta que consiguen llevarme a mi casa entre reniegos  y barbaridades que 

suelta mi lengua. 



Capítulo 19 

Despierto  cuando  un  olor  a  agrio  me  inunda  las  fosas  nasales.  Lo  primero  que  hago  al 

apartarme el pelo es mirar el teléfono y ver qué hora es, ¡mierda! Las nueve y cuarto. Me levanto 

a  toda  prisa  y  salgo  de  la  habitación  disparada  hacia  la  ducha,  hasta  que  una  vocecilla  de  niña 

buena, hace que me pare a mitad del camino. 

—No  tan  rápido.  Ya  le  he  mandado  un  mensaje  a  tu  jefa,  le  he  dicho  que  estabas  enferma. 

Tómate esto. 

Me  deja  una  pastilla  encima  de  la  mesa  baja  del  salón,  mientras  espera  mi  próximo 

movimiento. 

—¿Y tú quién eres para mandarle un mensaje a mi jefa? 

—De nada… 

Arrugo el  entrecejo  a su pregunta no contestada,  y a la misma vez, me callo  y no digo nada 

más. En cierto modo agradezco su gesto. 

Después  de  darme  una  ducha  y  volver  a  dormirme  en  el  salón,  noto  como  unas  manos  me 

tocan para que despierte. 

—Artista de barra, levanta, hemos quedado para ir a la playa esta tarde. Cenaremos allí. 

Abro los ojos y al mirar hacia la ventana, veo que todavía es de día. 

—¿Qué hora es? 

—Las siete de la tarde, arréglate que nos vamos. 

Sin renegar ni decir ni media palabra más, hago lo que me dice. Raro en mí. 

Me  da  por  mirar  mi  móvil  y  veo  que  tengo  unos  cuantos  mensajes  en  un  grupo  en  el  que 

estamos todos incluido Luis, y entiendo cómo llegó Patricia, Sara y Rocío al pub. Una pregunta 

que ayer por la noche ni me la planteé. 

 Rubén: ¡Código rojo, código rojo! 

 Sara: ¿Qué pasa? 

 Rubén: Estamos en el pub de enfrente de casa de Berta, y ha bebido más de la cuenta… temo 

 ser violado en cualquier momento. 

Me río por su comentario, es imposible no hacerlo. 

 Patricia: La madre que la va a parir… ¿¡Un lunes!? 

 Rubén: Nunca es tarde para la fiesta… 

 Rocío: Voy para abajo, os espero en la puerta o esa loca va a terminar muy mal. 

 Sara: Rubén, no la dejes beber más, que esta no bebe nunca… 

 ¡Será capulla! 

 Rubén:  Créeme  que  lo  intento,  pero  a  ver  quién  es  el  valiente  que  le  quita  la  copa  de  la 

 mano… Se acaba de subir a la barra… 

 Patricia: ¿En plan Stripper? 

 Rubén: Idéntica. 

 Sara: Eso no me lo pierdo, tardamos cinco minutos. Estamos en mi casa. 

Y todo por verme en lo alto de una barra… 

Un  rato  después,  llegamos  a  la  playa  y  lo  primero  que  hago  es  tirarme  en  la  arena.  Estoy 

agotada y a la misma vez tengo ganas de estar ahora miso aquí, con ellos, los mismos que se han 



convertido  en  mi  familia.  Solo  que  el  gusto  se  me  tuerce  cuando  veo  aparecer  a  Luis,  con  la 

perfecta de Nerea. 

Toco la arena y miro hacia el horizonte, veo como un hermoso sol se cubre con espesas nubes 

dando  forma  a  un  atardecer  inigualable,  retrocedo  en  el  tiempo,  unos  cuantos  años  atrás  y  una 

capa  de  tristeza  me  cubre  el  rostro.  Pocos  segundos  después  la  psicópata  que  tengo  como 

compañera  de  piso  se  pone  a  mi  lado,  tirándose  como  una  burra  en  la  arena.  Escurre  su  larga 

melena negra como el azabache, esparciendo miles de gotas que hacen una dura masa de tierra. 

Noto  como  posa  sus  dos  esmeraldas  relucientes  en  mí,  giro  mi  cara  y  le  sostengo  la  mirada 

durante una eternidad, ella no desiste, parece que estamos echando un pulso. 

—Te escucho —dice de repente sin quitar sus ojos de los míos. 

Tomo una gran bocanada de aire, y me preparo para contarle una historia que solo una persona 

sabe, y esa es Patri, ni siquiera Luis es conocedor de tal abrumadora época de mi vida. 

—En  el  instituto  con  doce  años,  yo  era  una  niña  poco  apetecible,  ya  sabes  cómo  son  esas 

etapas  de la vida hasta los  diecisiete años más o menos. Todo lo  ves mal,  todo  te sienta mal  y 

nada es cómo quieres. Te esfuerzas por ser perfecta, al precio que sea. 

Rocío me mira sin entender nada, tomo una gran bocanada de aire y continúo. 

—Al  principio  no  era  nada  grave,  te  quitaban  las  cosas  de  la  mochila,  las  escondían,  o  te 

ponían cualquier ridiculez en tu mesa para avergonzarte delante del resto de la clase, pero no me 

lo  tomaba  con  la  gravedad  que  suponía  el  tema.  Hasta  que  un  día,  llegaron  los  insultos,  los 

golpes y las peores cosas que me han pasado en la vida. 

—No sé exactamente a dónde quieres llegar, Berta. 

—¿Y tú eres psicóloga? ¿Te dieron el título en una tómbola? 

Ella muestra una sonrisa amplia que hace relucir su perfecta dentadura blanca, y por primera 

vez me doy cuenta de que tiene un  pircing en la lengua. 

—Veo que tú también has tenido una época macarra —le señalo la lengua. 

—Puede —sonríe de medio lado—, pero ahora no es mi turno. 

Es inteligente, demasiado, sonrío inconscientemente. 

—Creo que te he subestimado. 

—Sí, lo hiciste desde que me viste en la puerta de tu casa, este pequeño tiempo en el que me 

has conocido un poco te debe de haber demostrado algo. 

—Y lo ha hecho sin duda. —La miro de nuevo—, te juzgué, y no tenía por qué haberlo hecho, 

lo siento. 

—¿Acabas de disculparte? —pregunta atónita—, no me lo puedo creer, ¿lo puedes hacer de 

nuevo y te grabo? 

—¡Y una porra! 

Le doy un pequeño golpe en el hombro que hace que las dos riamos. 

—Lo siento, te lo digo de corazón Rocío, ese que dices que está más negro según tú, que los 

huevos de un burro. 

—No pierdes el humor ni las puntadillas sea cual sea el tema, eres increíble —sonríe. 

Tras un largo silencio y diría que varios suspiros por mi parte, me decido a continuar. Es duro, 

pero quizás de esa forma pueda llegar a comprender porque soy así de una vez. 

—Tenía  dos  amigas,  las  conocí  cuando  estábamos  en  el  colegio,  las  consideraba  mis 

hermanas. 

—¿Siguen siéndolo? —pregunta cauta. 

No le contesto, simplemente niego con la cabeza. 



—El odio acaba de apoderarse de tu rostro Berta, supongo que será por algo grave. 

—Y lo es —la miro directamente a los ojos. 

Asiente y espera paciente para que le termine de contar lo que acabo de empezar. 

—Como te iba diciendo, ellas eran las únicas personas en las que confiaba, cuando empezaron 

a pasarme todas esas cosas en el instituto, yo se las contaba buscando refugio en alguien en quien 

confiaba, y ¡ay pena de mí! Cómo me equivoqué… 

—¿Qué paso? 

—Como te he dicho al principio eran cosas leves, después se fueron intensificando a su paso, 

primero empezaron los  insultos  por parte de otros compañeros de  clase.  Era una niña rellenita, 

con granitos en la cara y más bien  feucha. Llegaba a clase y me llamaban ballena, cara de pan, 

osa,  etc.,  cada  día  era  peor,  unas  veces  ponían  mi  nombre  en  la  pizarra  y  dibujaban  animales 

obesos, e intentaban siempre hacer comparativas espeluznantes contra mi cuerpo  y mi persona. 

Pasaron los años y seguía igual, hasta que cumplí los quince años. 

—Las personas somos malas por naturaleza Berta. 

—Muy malas, no te puedes llegar a imaginar cuánto.  —Tomo aire para seguir—, mi cuerpo 

fue cambiando, era una chica sin pecho apenas, tenía un gran problema con el acné, y para colmo 

mi pelo era grasiento, no había manera de barajarlo. 

Rocío me mira aterrorizada esperando a que prosiga con mi historia. Lo peor todavía no se lo 

he dicho. 

—Me decían de guarra para arriba, siempre se metían conmigo con frases obscenas por mis 

granitos  y por supuesto  el problema de mis kilitos de más me perseguía. A los quince años me 

enteré que todo lo que les contaba a mis supuestas “amigas”, ellas se dedicaban a contárselo a 

todos los que me hacían  bullying en el instituto. De esa manera siempre tenían las de ganar para 

hacerme sentir una miserable niñata, que no valía para nada. 

Recordar  cualquier  parte  de  mi  adolescencia  era  insufrible.  La  única  vez  que  hablé  con  mis 

padres  del  tema  fue  una,  nunca  más  se  volvió  a  decir  nada  al  respecto,  me  negaba  a  seguir 

reviviendo todos los años de mi vida que para mí fueron un infierno, y más a esa edad. 

—Un día empecé a hablar con un chico, nos hicimos muy buenos amigos, en realidad yo no 

buscaba nada más que su compañía. Era el chico que una de mis “amigas” perseguía como una 

gata desde hacía tiempo. Un día al salir del instituto me cogieron entre cuatro  y me pegaron la 

tunda de mi vida. 

—¿¡Te pegaron!? —Se escandaliza. 

—Sí.  No  tuve  posibilidad  de  defenderme  de  ninguna,  cuatro  contra  una,  imagínate.  Me 

partieron el labio y la nariz a base de patadas. Me hicieron los mil y uno moretones en mi cuerpo 

y desde ese día, el infierno se abrió paso bajo mis pies. Todos los días me tiraban del pelo, me 

amenazaban con darme otra paliza, incluso una de ellas me dijo que si me volvía a acercar a ese 

chico, vendría a mi casa y prendería fuego con mis padres dentro. 

—Dios mío… 

—Sí, fue terrible todo lo que tuve que aguantar. No era capaz de levantar la cabeza en clase, ni 

siquiera en los pasillos, temía contestarle hasta a el profesor cuando me preguntaba, y sobre todo 

cuando me miraban, sentía una fuerte presión en el pecho que no me dejaba respirar. 

Las lágrimas se acumulan en mis ojos de tal manera que es imposible que alguna no resbale 

por mi suave mejilla. 

—¿Se lo contaste a alguien? 

—No. Solo lo hice cuando me gradué, y fue porque empecé a tener problemas. 



—¿Qué tipo de problemas? 

—Me volví bulímica. Todo lo que comía me esforzaba en vomitarlo, no quería seguir siendo 

una gorda asquerosa como me llamaban en el instituto, quería estar delgada, guapa y bonita para 

todo el mundo. Quería ser… normal. 

La miro con el semblante teñido de tristeza. 

—Y eras normal Berta. 

Pone una mano en mi pierna y sonrío por su cercanía, sé que no lo está pasando bien. 

—En ese momento no me consideraba normal. Una de las veces, me obsesioné con mi pelo, lo 

tenía largo como ahora, mi hermano adoraba mi cabello, le gustaba hacerme trenzas —sonrío al 

recordar  ese  pequeño  detalle—,  pero  no  pensé  en  nada  más  que  en  las  personas  que  me 

avergonzaban día sí, y día también. 

Me contempla con los ojos como platos. 

—Me  rapé  la  cabeza  entera.  Mi  madre  casi  se  muere  cuando  me  vio.  Y  solo  se  le  ocurrió 

ponerme  una  peluca  para  ir  al  instituto,  imagínate,  eso  fue  el  colmo  de  los  colmos  cuando  me 

dieron un tirón de pelo y se me cayó. 

Rocío se tapa la boca, ocultando una clara exclamación de alerta. 

—Todos los días inventaban algo nuevo, era increíble. Así que, harta de la situación, un día le 

escribí una carta a mis padres y a mi hermana Alicia. 

—No me digas que… 

—Sí —la corto—. Iba a suicidarme. Con dieciséis años, me quise quitar la vida. 

—Berta… 

Se pega un poco más a mí y me abraza con sus pequeñas manos. Trago el nudo de emociones 

que pugnan por salir como un torrente. 

—¿Qué cambió? 

Esta vez sí que sonrío. 

—Mis padres vieron la carta antes de que pudiera cortarme las venas, dio la casualidad que a 

mi madre se le olvidó el monedero en el recibidor antes de irse a comprar. 

—Menos mal —respira aliviada. 

—Pues sí. Ahora lo pienso y no sé qué demonios me pasó por la cabeza, pero también tengo 

que admitir que no tenía a nadie. 

—¿Por qué no se lo contaste a tus padres? 

—Me amenazaban, me decían que si se lo contaba a ellos, el padre de una de ellas despediría a 

mi padre, que en aquel entonces era su jefe. Mi madre por su enfermedad no podía trabajar y en 

casa siempre estábamos muy ajustados como para que mi padre perdiera lo único que entraba en 

mi casa. 

—Que hija de puta… 

—Lo era. Solo conseguía despejarme con la lectura, así que, devoraba los libros. Le pedía a 

mis tías que me dejaran algunos de la amplia biblioteca que tenían y de esa manera despejaba mi 

mente de todas las maldades que me hacían a diario. Y un día, comprendí que tenía que luchar 

por lo que más quería, que era ser feliz, y no podía dejar que nadie me machacara más de lo que 

ya lo habían hecho. 

—¿Qué cambió? 

—¿Te digo la verdad o te miento? 

Sonríe. 

—Ya sabes que prefiero la verdad ante todo, pero como más cómoda te sientas. 



—Cuando terminé la carrera de filología inglesa, hice la hispánica y poco después empecé en 

la  editorial  donde  ahora  mismo  estoy,  conseguí  un  sueño  Rocío.  Al  principio  me  daba  pánico 

tratar  con  la  gente,  no  quería  pasar  por  lo  mismo,  pero  después,  me  puse  una  coraza 

infranqueable. 

—¿Y cuándo estuviste en la universidad? 

—Conocí a personas maravillosas que poco a poco aparté de mi vida. No tuve problemas con 

nadie, por  eso  mismo  me vine de Sevilla a  Barcelona, pero me volví una persona solitaria.  No 

buscaba la compañía de nadie y mucho menos tener ningún amigo que después me la pegara por 

detrás. Pero he de reconocer que cuando conocí a Patri… la vi con otros ojos, era loca, divertida 

y no tenía filtro en nada de lo que hacía, ni decía. A raíz de eso comprendí lo qué significaba una 

verdadera amistad, pero mi muro de piedra hizo que me apartara de ella también, y solo la veía 

de higos a brevas. 

—Aun así todavía sigues teniendo ese muro de piedra. 

—Muro que estás derribando tu solita, maldita canija cabezona. 

Ambas reímos. 

—El  bullying es lo que te ha hecho ser de esta forma tan arisca Berta, y no debería de ser así. 

Conoces a personas diferentes, gente que realmente te quiere y no puedes permitir que tu pasado 

influya en tu futuro, así nunca avanzarás. 

—El  mundo  no  es  consciente  de  lo  que  un  acoso  escolar  puede  hacer  en  un  niño  o  niña 

asustado. La sociedad no está preparada para afrontarlo como debe de ser. 

—Te entiendo y sé que lo que dices es cierto, pero ya pasó y creo que debes cerrar esa etapa 

que  para  nada  te  beneficia.  Poco  a  poco  lo  has  ido  superando,  mírate  —me  señala—,  eres  una 

mujer hermosa, sugerente y levantas pasiones por donde vas. ¿Qué más quieres? 

La miro fijamente a los ojos mientras sopeso si ser sincera o no, finalmente la sinceridad gana 

la batalla. 

—Quiero recuperar mi corazón. 

Asombrada  o  me  lo  parece  a  mí,  me  inspecciona.  Creo  ver  en  sus  ojos  una  guerra  de 

emociones, finalmente sonríe y toma una de mis manos entre las suyas. 

—Creo que hoy has hecho un gran  avance,  y si  sigues luchando por tus  metas, lograrás ser 

quién quieres en realidad dentro de muy poco, solo tienes que dejarte llevar por esto. 

Pone otra de sus manos en mi corazón, mientras exhalo una gran bocanada de aire que parece 

vaciar mis pulmones por completo. 

—Ya está bien de charlas, vamos a refrescarnos un rato que este bombón se derrite —me río. 

Ambas nos levantamos  de la arena para dirigirnos al agua  y un leve movimiento que veo de 

reojo  tras  de  mí,  me  hace  girarme.  Me  encuentro  a  un  moreno  de  ojos  verdes  mirándome  con 

detenimiento. Lo ha escuchado todo. 



Capítulo 20 

Después de darme un buen remojón, Rocío no vuelve a sacarme el tema. Es paciente y atenta, 

dos cosas muy importantes en la vida, y ella es una de las privilegiadas que las tienen. Abrirme a 

ella sin más, para mí ha sido todo un descubrimiento. Nunca imaginé que tendría tanta facilidad 

para poder contarle una etapa de vida, una etapa, por la que nadie debería de pasar jamás. 

La  noche  cae  sobre  nosotros  y  el  chiringuito  de  playa  comienza  a  funcionar.  Veo  a  Rubén 

quién todavía no ha cruzado ni  media palabra con  Luis  durante toda la tarde (al  igual  que  yo), 

venir con unas cuantas jarras de cerveza. Nos sentamos en la arena, y a los pocos minutos Rocío 

sale del agua y se sienta al lado de César. 

—A mí no me gusta la cerveza. 

Rubén la mira con cara de pocos amigos. 

—¿Y no podías haberlo dicho antes? 

Ahora ella es la que alza una ceja. 

—¿Acaso me has preguntado? 

—Pues con la de gente que hay, olvídate. Míralo por el lado positivo, lo mismo termina hasta 

gustándote. 

Veo como la canija cabezota achica los ojos y se los clava a su oponente. 

—Quizás empiece a gustarte a ti, pero la ostia que te puedo meter... —Bufa. 

Se levanta del suelo y pasa por su lado para irse al chiringuito, le da un empujón en el hombro 

y paso. Veo como agarra la toalla que lleva con fuerza, hasta que Rubén le grita: 

—¡Eh! ¿Qué haces con mi toalla? ¿Es que no tienes la tuya? ¡Encima ladrona! 

Y  no  se  lo  dice  en  tono  normal,  encima  parece  que  le  sienta  hasta  mal.  Rocío  con  la  cara 

descompuesta por lo que me parece ver, el crispamiento que le está otorgando Rubén, se acerca a 

la orilla a grandes zancadas seguidamente quita la toalla de su cuerpo, y sin pensárselo dos veces 

la tira al agua, dejando que esta la arrastre hacia el interior. 

—¿¡Pero qué haces!? 

—¡Ah! ¿Es tu toalla? —Comenta con una ironía que nunca antes había visto—, pues olvídate 

—sigue  con  su  discurso  haciendo  aspavientos  con  los  brazos  imitando  a  Rubén—,  ¡que  hay 

mucha agua! 

Se  da  la  vuelta  con  un  humor  de  perros  y  bajo  todos  los  ojos  expectantes  que  la  miran,  se 

marcha a por su jarra de tinto de verano. 

—Menuda  friki, lo que yo te diga. 

—Rubén no es una  friki. —Le regaño. 

—Pues no sé desde cuando pensaras así. No me cae bien —arruga el entrecejo haciendo que 

todo él sea más sexy si es que puede. 

—Uy uy uy uy, que aquí hay tomate —Patri le pega un codazo a Sara que está atenta a todo. 

—Y tanto —contesta la otra con una risita. 

—¿Qué estáis insinuando? ¿Qué me gusta esa energúmena? ¡Ni loco! 

—Sería una novedad que te gustase alguien que no estuviera a tu alcance. 

Por fin el moreno de ojos verdes se digna a decir algo, aunque para mal. 

—¿Perdona? —Alza la ceja y puedo ver como se enfada. 



Luis  no  le  hace  ni  caso,  y  con  cara  de  pocos  amigos  se  gira  y  se  marcha  en  dirección  al 

chiringuito donde segundos antes Rocío iba. Rubén me mira de reojo y resopla como un toro, se 

acerca a mi lado. 

—Todo esto me pasa por juntarme con vosotras. 

—¡Eh! ¿Por qué hablas en plural? —pregunta Sara con la ceja levantada. 

Suspiro  y  me  acerco  a  ella  para  contarle  lo  que  ha  pasado,  y  lo  único  que  consigo  es  que 

termine  revolcada  en  la  arena,  partiéndose  de  risa  a  mi  costa.  No  lo  entiendo.  A  los  pocos 

minutos,  se  van  todos  al  agua  dejándome  sola,  ya  que  declino  la  invitación.  Veo  una  sombra 

acercase hasta donde estoy yo y me encuentro con Nerea. Las rejas empiezan a echarme humo. 

—¿Me puedo sentar? 

—La arena no es de mi propiedad que yo sepa. —Contesto sin mirarla. 

Se pone a una distancia prudencial  y ese es el momento en el que pienso que la pobre chica 

por lo menos, tiene dos dedos de luces. 

—No me gustaría llevarme mal contigo, me caes bien. 

Mosquita muerta… No le contesto. 

—Lo que le dije a Luis, lo hice sin pensar. Ni siquiera sabía qué relación os unía. 

Ya… por eso no le dijo que al final me arrepentí y me fui de allí corriendo. 

—¿Me estás oyendo? —pregunta con tiento. 

—Hasta el momento sé, que no estoy sorda. 

—¿Y por qué no me contestas? 

En  esa  última  pregunta  puedo  percibir  un  tono  distinto,  el  tono  de  la  verdadera  persona  que 

tengo  al  lado.  El  de  una  víbora  con  carita  de  ángel.  Sigo  sin  contestarle  haciendo  mis 

cavilaciones. 

—Solo  quiero  que  nos  llevemos  bien.  Luis  me  quiere,  lo  sé  —parece  ilusionada—,  solo  es 

cuestión de tiempo que se olvide de ti. 

 ¿Qué se olvide de mí? 

—Te estaás equivocando —digo como si nada. 

—No,  siempre  te  tiene  en  la  boca,  pero  yo  sé  que  tarde  o  temprano  conseguiré  que  en  su 

corazón solo esté yo. —Sonríe y no me gusta un pelo esa sonrisa. 

La miro con desdén, descruzo mis manos y estiro mis piernas para levantarme, pero antes de 

hacerlo, tiro la puntilla. 

—Que te vaya muy bien. —Ironizo. 

—¿Entonces podemos ser amigas? 

Extiende su  mano, la miro  y  después poso  mis ojos  en ella de manera intermitente. ¿Esta es 

tonta o qué le pasa? Sonrío con malicia y me agacho un poco, solo lo justo y necesario para que 

me escuche bien. 

—Mira  bonita,  niña  buena  con  carita  de  ángel  y  piel  de  serpiente  —abre  los  ojos  como 

platos—, ni me caes bien, ni quiero ni pienso ser tu amiga, ¿entiendes? —Se echa un poco hacia 

atrás, como temerosa. No entiendo por qué—. Así que, la próxima vez que me preguntes algo de 

este  tipo,  y  espero  que  no  tengamos  ni  una  conversación  similar  nunca  más,  porque  si  no, 

créeme, te arrancaré la lengua llena de veneno que tienes. 

Termina por taparse la boca con la mano, y me da la sensación de estar viendo a otra persona 

completamente diferente a la que minutos antes había visto. Cuando me giro entiendo el motivo. 

Luis está detrás de mí con el rostro contenido por el coraje y la ira que bulle en su interior. Le 

observo hasta que por fin habla. 



—¿Se puede saber qué demonios haces? 

—¿Yooo? —Me apunto con mi propio dedo y exagero más de la cuenta en la pregunta. 

Paso  de  su  cara  y  me  dirijo  hacia  la  playa,  camino  por  la  orilla  bastante  rápido  para  ser  un 

paseo, mientras siento como mi corazón, sin entender por qué, golpea mi pecho de una manera 

extraña, de una forma en la que nunca antes lo había sentido. 

Cuando pierdo el chiringuito y nuestras cosas de vista, escucho como Luis pega un bocinazo 

después  de  hablar  con  la  lagarta  de  su  rollete,  novia  o  lo  que  cojones  sea  y  viene  a  pasos 

agigantados hacia mí. Sigo mi camino sin importar que mi energúmeno número uno venga detrás 

de mí, hasta que por fin me alcanza y me gira cogiendo mi codo. 

—¿Se puede saber a qué viene ese comportamiento con Nerea? 

Aun  con  la  poca  luz  que  hay  en  la  calle,  puedo  apreciar  sus  dos  perlas  verdes  envueltas  en 

llamas. No le contesto, me intento dar la vuelta pero no me lo permite. 

—¡Que me contestes! ¿Qué te pasa? ¿Te estás ablandando? 

Sí, eso parece, pero no voy a permitir que él lo vea. 

—No me estoy ablandando, simplemente paso de hablar con un papanatas como tú. —Mi tono 

lleva demasiado odio, y no sé exactamente porqué. 

—¿Un papanatas? ¿Y tú? 

Pega  su  cuerpo  un  poco  más  al  mío,  de  tal  manera  que  incluso  al  aire  le  cuesta  pasar  entre 

nosotros  dos.  Aspiro  su  olor  tan  dulce  y  enigmático  a  la  vez,  tan  sensual  y  erótico,  que  es 

imposible que mí bajo vientre comience a arder de una forma u otra. Noto su respiración agitada, 

veo como contiene sus impulsos de ahogarme en la misma orilla de la playa y eso, me divierte. 

—Te llamo de esa forma porque es la única que te mereces. ¿Has recurrido a ella porque no 

había nadie más en el resto del mundo que sucumbiera a tus encantos? 

—¿Y  eso  qué  coño  importa?  Oh…  —Se  pone  un  dedo  en  la  barbilla  y  por  un  momento, 

vuelvo  a  ver  al  Luis  que  era  antes  de  mi  embarazo—,  quizás  estés  celosa  y  no  quieras 

reconocerlo. 

Ese comentario me enfada sin tener que hacerlo. 

—Eso es lo que tú —le doy con mi dedo índice en el pecho— quisieras. 

—Es lo que estás demostrando —muestra una media sonrisa ladeada. 

—¿Cómo tú con Rubén? 

¡Toma! Berta machaca a Luis. Si hubiera un titular, ese sin duda sería el suyo. Suspira un par 

de veces. 

—No me parece correcto que hagas eso sabiendo lo mal que lo pasó el chaval con Sara, para 

que ahora se vuelva a repetir. 

Creo que no ha pensado las palabras antes de decirlas. 

—Tú  y  yo,  jamás  estaremos  juntos.  —Aseguro,  dándole  de  nuevo  con  el  dedo  en  su  duro 

torso. 

Arruga un poco el entrecejo al ser consciente de lo que acaba de decir, y resopla. Se pega un 

poco más, y en ese momento ya noto su aliento en mis labios. Agarra el dedo que por dos veces 

le ha dado golpecitos (a punto que se me partiera, todo hay que decirlo), y lo deja sujeto con su 

mano. 

—Yo nunca te he dicho que volveríamos a estar juntos. 

Su  respuesta  con  la  voz  tan  sumamente  ronca  y  poderosa,  hace  que  derrita.  Siento  como  las 

piernas me tiemblan, mi lengua se va de paseo y me pierdo en el brillo de sus ojos que en este 

mismo instante, dicen de todo menos “te odio”. 



Antes  de  que  pueda  reaccionar  a  nada  más,  su  boca  se  posa  encima  de  la  mía  y  pocos 

segundos  después,  su  lengua  juega  con  la  mía  de  manera  feroz  y  desenfrenada,  como  si 

estuvieran luchando en una batalla en la que nunca sabrán el final. Con la mano que tiene libre 

agarra el  lateral  de mi cadera  y me empuja contra él,  haciendo que note su  duro  y presuntuoso 

bulto.  Inconscientemente  me  restriego  contra  él  lo  suficiente  como  para  notar  la  humedad  que 

emana de mi parte baja. 

Su boca abandona la mía y muestra un reguero de besos desde mi barbilla hasta mi hombro, de 

manera intermitente y parándose en mi cuello en repetidas ocasiones. Me veo en la obligación de 

echar la cabeza hacia atrás, dejando que mi largo pelo negro se expanda hasta llegar a la altura de 

mi trasero. 

Suelto la toalla que llevo en la mano para poder agarrar sus hombros, los mismos que en miles 

de  ocasiones  se  apretaban  marcándose  más  si  es  que  podían  cada  vez  que  él  se  encargaba  de 

darme el mayor placer de mi vida regalándome acometidas inolvidables. 

Levanto  de  nuevo  mi  rosto,  buscando  su  boca  con  desesperación,  hasta  que  la  encuentro. 

Eleva la mano que sostenía mi dedo, ahora vacía y agarra mi pelo con fuerza, uniéndolo en una 

coleta  en  una  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Presiona  mi  rostro  con  el  suyo  mientras  seguimos 

besándonos, hasta tal punto, que creo fusionarme en su cuerpo. 

Pego  mi  cuerpo  un  poco  más,  abandono  uno  de  sus  hombros  y  dejo  mi  mano  en  su  espesa 

cabellera  negra  para  atraerlo  de  la  misma  manera  que  él  a  mí.  Bajo  mi  otra  mano  hasta  la 

cinturilla de su pantalón de deporte y la introduzco sin ningún temor, para encontrarme con una 

erecta y dura erección que vibra bajo mi mano con cada movimiento. 

Baja su mano hasta la parte baja de mi bikini y hace lo mismo. Cuando noto como introduce 

uno de sus dedos en mi interior, miles de sensaciones se apoderan de mí, y noto como un placer 

inigualable está a punto de llegar, ansío que llegue a decir verdad. 

Suelto  un  pequeño  y  ahogado  gemido  en  su  boca,  haciendo  que  sus  acometidas  sean  más 

rápidas,  y  mi  mano  aumente  la  velocidad.  Sin  poder  pensar  en  nada  más,  suelto  su  verga,  me 

agarro de su cuello e interrumpo nuestro beso. 

—Vamos… —Suplico con la voz cargada de deseo. 

Por  un  instante  me  parece  ver  que  dará  la  vuelta  y  me  dejará  sola  con  un  calentón  de  mil 

demonios pero no es así. Agarra mi trasero y de un leve empujón me sube haciendo que enrosque 

las piernas en su cintura. Da unos cuantos pasos hasta llegar al lado de una de las barcas que hay 

en la arena  y me apoya  con desesperación  en  ella. Aparta la fina tela de  mi bikini  sin  dejar de 

mirarme a los ojos, y yo, para ayudarle cojo la cinturilla de su pantalón para bajárselo, hasta que 

una voz de pito resuena en medio de la playa llamándole… 

—¡Luis! ¿Dónde estás? ¡Luis! 
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Dejo  el  móvil  con  brusquedad  encima  de  la  mesa,  ¡este  autor  me  lleva  por  el  camino  de  la 

amargura! 

—¿Qué pasa Berta? —Me grita Maribel como de costumbre desde la otra punta de la sala. 

—Alessandro  quiere  cambiar  el  día  de  la  presentación,  en  vez  del  sábado  quiere  que  sea  el 

viernes, ¡y ya lo tenía todo preparado! —Reniego. 

Aparece  en  mi  campo  visual,  se  apoya  en  el  marco  de  la  puerta  y  deja  caer  su  peso  al  lado 

izquierdo. 

—¿Y qué más da? Mejor así, no tendrás que trabajar el sábado. Sácale el lado positivo. 

Asiento  con  pesadez,  ¡qué  cansina  es  la  gente!  De  nuevo  me  suena  el  teléfono  y  veo  que  es 

¡mi madre! Que tiemble España, que se me ha olvidado llamarla con tantos acontecimientos en 

los últimos días. 

—Macarena… —Me meto con ella. 

—¡Macarena!  ¡Me  cago  en  tu  padre  niña!  —Me  chilla—.  ¿Cuándo  pensabas  llamarme? 

¿Dentro de un año? 

—Eres como la madre de Sara mamá, no seas exagerada. Te iba a llamar hoy —mentira… 

—Ya, ya. Bueno no me importa porque tengo algo que decirte. 

—Sorpréndeme. 

—Este  fin  de  semana  vamos  a  hacerle  el  cumpleaños  a  Marina  en  casa,  es  una  fiesta  de 

disfraces. 

Madre de Dios… Marina es mi sobrina, la hermana de mi hermana Alicia, he de decir que es 

más pequeña que yo, y sí, ella ha conseguido tener una familia en la que son todos felices de la 

vida, que le vamos a hacer. 

—Mamá tengo mucho trabajo y no sé… 

—Pues todas tus amigas vienen. —Me corta. 

—¿Qué amigas? 

—Todas; Sara, Patri, Rubén también me parece que se llamaba, los novios, los padres de Sara 

y… 

Ahora la que la corta soy yo. 

—¿Por qué has invitado a todos a el cumpleaños de la niña? ¿Se lo has preguntado primero a 

su madre? 

—¡Claro que sí! Mírala, ¿tú que te piensas? 

—Mamá, nos tenemos que desplazar a Sevilla, y yo ahora mismo no puedo de verdad… 

—Tienes  los  vuelos  en  el  correo  y  las  instrucciones  a  seguir  de  como  tenéis  que  venir 

disfrazados. Os tenéis que venir disfrazados ya, la niña va ir a buscaros al aeropuerto el sábado 

cuando lleguéis. Está como loca porque vienes. 

No me lo puedo creer… 

—Pero… 

—¡Ni peros ni ostias! El sábado nos vemos, ¡adiós! 

Y sin más, me cuelga. Abro el correo y cuando veo de que tenemos que ir disfrazados casi me 

caigo de espaldas. Llamo a Patri en menos que canta un gallo y le digo que se espere para llamar 

a Sara y unirla a la conversación. 



—¿Vosotras sabíais lo de la fiesta y no me lo habéis dicho? 

—Hija, que poca comunicación tienes con tu madre —responde Sara. 

—La misma que tú con la tuya, guapa. 

—¡No empecéis una guerra de gallinas! —Nos pide Patri. 

—Yo ya tengo la canción para que os la aprendáis —informa Sara. 

—¿¡QUÉ CANCIÓN!? 

Después  de  cantármela  dos  veces  y  no  dar  crédito  a  lo  que  oigo,  les  cuelgo  el  teléfono  en 

estado de  shock permanente… Menudo sabadito vamos a tener, y encima por todo el aeropuerto 

de  Barcelona  con  los  disfraces…  Como  no  hay  gente  a  penas,  y  menos  un  sábado…  véase  la 

ironía. Me suena el teléfono fijo de nuevo y resoplo hasta que veo que es Paco. 

—Dime Paco. 

—Está Luis aquí con un hombre, ¿estás desocupada? 

¿Eing? 

—Sí, que pasen. 

Tres minutos después, veo que aparece con el semblante serio, un traje chaqueta que le queda 

como  anillo  al  dedo  y  a  un  acompañante  que  conozco  demasiado  bien.  Julen.  Luis  se  afloja  la 

corbata cuando pasa, extiende su mano para invitar al otro a entrar y cierra la puerta tras de él, 

pidiéndole  a  Maribel  veinte  minutos.  Esto  último  lo  dice  susurrando  de  tal  manera  que  apenas 

escucho que es lo que le dice después de eso. 

—¿Tienes quince minutos? 

Asiento estupefacta. 

—Hola Berta. 

Julen viene hacia mí, deposita dos castos besos en mis mejillas y me mira con una cara extraña 

que no logro muy bien descifrar. Se sientan en las sillas que tienen delante y veo como saca de su 

maleta unos papeles, en el primero se lee claramente: demanda de divorcio. 

Sin  saber  por  qué  un  nudo  se  crea  dentro  de  mi  garganta  sin  dejarme  respirar  a  penas.  Noto 

como mis manos comienzan a temblar un poco y a la misma vez, me sudan. Miro a Luis, pero él 

mantiene  la  vista  fija  en  la  mesa  de  manera  pensativa,  mientras  que  los  dedos  de  su  mano 

derecha  aguantan  su  barbilla.  Desplazo  mis  ojos  hasta  Julen,  que  también  está  serio  y  algo 

incómodo con la situación. 

—Bueno, tengo los papeles listos desde hace dos años más o menos. 

Ninguno de los dos habla. 

Julen  nos  mira  de  manera  intermitente.  Siento  un  pequeño  escozor  en  mis  ojos,  pero  de 

ninguna de las maneras permitiré que mis lágrimas rueden por mis mejillas y menos delante de 

él. ¿Por qué ahora? ¿Y lo de ayer? No entiendo nada… 

—Cómo no tenéis nada a nombre de los dos, no hay que repartir nada tampoco. El piso en el 

que vivíais es de la propiedad de Luis, además tú hace dos años que no vives con él. En caso de 

que quieras reclamar parte de los gastos, me lo tendrías que decir y lo miraríamos. 

Luis no levanta la cabeza de la mesa. Yo por mi parte, sé que mi expresión es de pura sorpresa 

y no sé ni a donde mirar. 

—¿Berta? 

—No es necesario —contesto un susurro apenas audible. 

Julen se queda callado durante unos segundos hasta que mira a Luis. 

—¿Tú quieres aclarar alguna cosa más Luis? 

Este niega con la cabeza sin levantar la vista. Maldito cobarde… 



—Bueno… no es necesario que estéis  sin  hablar.  Lleváis  dos años sin  estar juntos, no tiene 

que ser difícil firmar estos papeles. 

Contemplo  a  Luis  pensativa.  Sé  que  me  está  viendo  de  reojo  por  mucho  que  intente 

disimularlo, pero no es capaz de levantar la vista y mirarme a los ojos. 

—Si estáis de acuerdo, podéis firmar cuando queráis. 

—No me habías dicho que tenías esto planeado para hoy. 

Mi tono sale demasiado dolido, más de lo que pretendía. 

—Si lo llego a saber traigo confeti y champán. —Añado con saña. 

Por fin levanta la cabeza y me mira. 

—¿Y qué más da cuando sea? 

Hago una mueca con los labios de indiferencia. 

—No lo sé. Después de lo que pasó ayer… 

No me deja terminar. 

—Ayer no pasó nada que no hubiese ocurrido durante los dos años que llevamos separados. 

Cabrón… 

Asiento un par de veces sin dar crédito a lo que está pasando en este mismo momento. Ayer 

no  me  pareció  eso,  para  nada.  Sus  ojos  me mostraban  deseo,  pero  sus  caricias,  sus  mimos,  me 

mostraron  la  desesperación  que  muchas  veces  me  ocultaba,  y  que  en  la  cama  no  podía 

esconderlas. 

—Si queréis os dejo solos un momento para que habléis. 

Julen va a levantarse de la silla, y antes de que lo haga se lo impido. 

—No te preocupes, ya está todo aclarado. Simplemente no esperaba esta visita. 

El pobre no sabe dónde meterse. Era una de las personas que estuvo en la boda de las Vegas y 

fue uno de nuestros testigos cuando nos casamos en el juzgado en España. No merece pasar por 

este mal trago. 

—Vamos, valiente —le pico furiosa—, firma. 

Suspira, agarra los papeles y tras un segundo en el que pienso que los hará mil pedazos y los 

tirará a la basura, descubro que mi ilusión es solo eso, una ilusión. Y no sé por qué demonios el 

dolor me consume. 

Plasma su firma con decisión en ellos y después los “casi volea” para que lleguen a mí. Cierra 

su  bolígrafo, se lo  mete  en el  bolsillo de la chaqueta  y el  estridente ruido de la silla al  arrastre 

suena en todo el despacho. 

—Mándame una copia. 

Abre la puerta  y sale pegando un fuerte portazo. Miro a Julen que no abre el pico, firmo los 

papeles y se los entrego. 

—Lo siento —murmuro. 

Este alza la vista y me mira interrogante. 

—Sé que has pasado demasiado con nosotros dos. Ya es hora de que se acabe por completo. 

Aprieta  mi  mano  en  acto  de  cariño,  deja  mi  copia  en  la  mano  y  a  los  pocos  minutos  nos 

despedimos bajo mi pensativo estado de ánimo. 

Tres horas después, sigo dándole vueltas al asunto. Finalmente llego a casa a las tres y media, 

pero la alegría y el consuelo que me queda es que está noche no tendré que trabajar. 

Abro la puerta mirando a la nada, pensando. La cierro despacio, me quito los tacones y entro 

en el salón en el más absoluto silencio. Por el rabillo del ojo veo como Rocío asoma la cabeza 

por la cocina. Tocan el timbre, abro la puerta sin mirar y Rubén pasa como un torbellino. 



—¡Menos  mal  que  te  encuentro!  Necesito  hablar  con  alguien  —mira  hacia  la  cocina  y  se 

encuentra a la canija cabezota mirándome—, ¡bueno, ya está aquí! 

Rocío le saca el dedo corazón y sale de su santuario. Viene hacia mí, ya que me he quedado 

paralizada en medio de la entrada y cuando se da cuenta Rubén me mira a mí, y después a ella. 

—¿Qué pasa? —pregunta este sin entender nada. 

—No oigo insultos, no estás renegando porque tengo la cocina patas arriba y te has quitado los 

tacones antes de llegar a tu dormitorio. Esto es grave. —Asegura. 

Coge  mi  brazo,  me  acompaña  “arrastra”  más  bien,  hasta  el  salón,  me  sienta  en  el  sofá 

empujándome un poco y se marcha hacia la cocina. 

—¿Berta? ¿Estás bien? —pregunta Rubén poniéndose a mi lado. 

Rocío aparece con dos cervezas  y un botellín de vino tinto para ella. Si es que es rara, luego 

dice que no, es diferente a todos nosotros, y es algo que adoro a la misma vez que odio porque 

cada día que pasa, más la necesito a mi lado. 

—Venga, suéltalo —me anima cuando me pone una mano en mi muslo después de dejar las 

bebidas en la mesa. 

—He firmado los papeles del divorcio. 

La miro a los ojos y veo unos sentimientos extraños en sus ojos, entre tristeza y duda. 

—Mmm… ¿y qué problema hay? 

—Eso digo yo. Si no os podéis ver… —murmura Rubén. 

Rocío le echa una mirada que lo aniquila. 

—No me lo esperaba. —Añado. 

—Pues  sigo  sin  entender  por  qué  estás  así,  ninguno  os  aportabais  nada,  solo  discusiones  y 

puntadillas a todas horas. 

—¡Cállate zoquete! 

—A mí no me mandes callar tapón. 

Rocío abre los ojos ante su apelativo “cariñoso” y se levanta de sopetón. 

—¿Qué mes ha llamado idiota? —Arruga el entrecejo y hasta de esa manera esta graciosa. 

Este le imita el gesto y se levanta también cosa que me hace gracia porque parecen el punto y 

la i. Rubén le saca dos cabezas y esta sin achantarse en ningún momento alza la barbilla como la 

más temible del planeta. 

—Que  sepas,  que  si  están  así  es  porque  se  quieren,  listo  —da  un  paso  adelante  con  un 

movimiento de cabeza a la par, para darle más énfasis. 

—¿Y eso lo has descubierto tú solita? 

—Está  claro,  que  a  ti  te  faltan  neuronas  para  llegar  a  esa  conclusión.  A  saber  dónde  te  han 

regalado el título de ingeniero…  

Rubén  achica  los  ojos,  Rocío  pasa  de  él  y  vuelve  a  centrarse  en  mí.  Se  agacha  y  coge  mi 

barbilla para que la mire a ella, y deje de hacerlo al punto invisible de la mesa. 

—¿No es eso lo que querías? 

—No sé lo que quería. 

—Entonces  amiga,  empieza  a  plantearte  si  de  verdad  este  corazón  —me  toca  en  la  misma 

zona—, ha dejado de latir por el hombre que acabas de dejar escapar. 
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Y  el  sábado  llega,  vamos  que  si  llega…  Y  allí,  en  el  aeropuerto  de  Barcelona,  aparecemos 

todos disfrazados de los personajes de  Bob Esponja… A cual más ridículo. Dmitry va disfrazado 

de  Patricio,  César  de   Calamardo,  Rubén  del   Señor  Cangrejo,  Rocío  de   Arenita,  Patricia  de 

 Plankton, Sara de  Perla y yo de  Gary… 

—Hija de puta tu madre, y nunca mejor dicho —reniega Sara—, me pone de Perla porque es 

una ballena, ¿eso no será una indirecta? —Arruga el entrecejo más de la cuenta. 

Patricia rompe a carcajadas. 

—No te quejes, por lo menos no llevas un puto caparazón en la espalda —resoplo. 

Claro está que hemos tenido que seguir las instrucciones de mi madre a rajatabla, y eran estas, 

tal cual. 

—Estás preciosa disfrazada de ballenita nena  —César le da un beso en el  pelo  y esta se ríe 

como una tonta enamorada. 

—Pues a mí me ha dejado de  Plankton, no sé qué es peor —se ríe Patri. 

—Eso  es  porque   Plankton  es  malvado  y  perverso  —asegura  Dmitry  intentando  colocarse  el 

traje medio en condiciones. 

Patri  suelta otra carcajada  y contagia a la mitad menos a mí que no parao de bufar como  un 

toro. 

—Y tú vas de Patricio porque me amas —asegura mirando al Dios ruso. 

—Sabía elección la de la madre de Berta. 

La agarra de la cintura y la estrecha junto a él. Niego con la cabeza y continúo hacia delante. 

—Lo  que  está  claro  que  el  más  importante  no  está,  que  se  supone  que  es   Bob  Esponja  —

comenta Rubén terminándose la bolsa de patatas que lleva en la mano. 

—¡Vas a poner al  Señor Cangrejo pringado de grasa, guarro! —Le da un manotazo Rocío a la 

bolsa de patatas y esta termina en el suelo. 

—¿¡Qué haces!? ¡Que me quedaban las migas! 

Esta con su chulería habitual, planta su pequeño pie encima de la bolsa que sigue en el suelo y 

termina de rematar la faena. 

—¡Hala! ¿No querías migas? ¡Pues toma migas! 

Rubén achica tanto los ojos que no se le ven apenas. 

—Barriobajera. 

—Tu estampa —le contesta tan fresca y sigue su camino. 

—¿No tenías otra persona para compartir el piso? Si lo llego a saber me hubiera ido contigo. 

—Refunfuña. 

—Ya te lo dije, y me ignoraste. —Sonrío. 

A lo lejos veo una gran masa amarilla en la puerta de embarque por la que tenemos que entrar 

en cinco minutos, cuando me fijo bien en quien es, casi me da un vuelco el corazón. 

—¿Qué mierda hace aquí? —pregunto de malas maneras mirando a Rubén. 

—¡Eh, eh! A mí no me mires que todavía no me habla. Yo no lo sé. 

Giro mi cara a mis amigas y todas me miran como diciendo: ya lo sabias. 

—No, no tenía ni idea —hablo antes de que digan nada. 

—Tu madre nos dijo que te lo diría. —Asegura Patri bajo mi mirada asesina. 



¡La madre que la pario! Cuando pensaba que ya tenía mi vida resuelta de nuevo, y que pronto 

conseguiría  encontrar  otro  camino  sin  calentarme  la  cabeza,  ¡aparece  de  nuevo!  Al  llegar  a  su 

altura le miro y alzo la barbilla amenazante. 

—Ya te estás largando. —Escupo con rabia. 

—No puedo, me lo ha pedido Marina. 

—Me importa una mierda, dame el traje y vete. 

 Última llamada Pasajeros con destino Sevilla, por favor, embarquen por la puerta cuarenta y 

 dos. 

—No se lo puedo negar —me mira comenzando a enfadarse. 

—¡Me da igual! No pienso pasar contigo ni un solo minuto, así que, lárgate. 

 Última llamada Pasajeros con destino Sevilla, por favor, embarquen por la puerta cuarenta y 

 dos. 

—¡Que se nos va el avión cojones! 

César pega un bocinazo y comienza a empujarnos a los hacia dentro. 

—¡Que no! ¡Que no viene! ¡Por encima de mi cadáver! 

—Pues me parece a mí que ya puedes ir muriéndote… —Añade Sara con un toque de humor 

que no me hace ni chispa de gracia. 

Al llegar  a la entrada nos  quitamos  las cosas  más grandes  y las doblamos  de tal manera que 

cada  uno  puede  meterlo  en  su  bolsa  perfectamente,  ¡malditos  trajes!  Y  menos  mal  que  son 

flexibles… 

Nos  sentamos  cada  uno  en  nuestros  correspondientes  asientos,  y  menos  mal  que  Luis  no  se 

pone a mi lado. Rubén va en ventanilla, Rocío en el medio y yo en el pasillo. Luis está delante de 

Rubén,  y  a  su  lado  Patricia  y  Dmitry.  Sara  y  César  se  ponen  con  los  pequeños  en  mí  mismo 

pasillo. Veo que Rocío no abre el pico desde hace un rato y me resulta extraño. 

—¿Te ha comido la lengua el gato? 

Niega con la cabeza pero no habla. Rubén la mira de reojo y pone sus manos y piernas lo más 

separadas que puede para ni tocarla. Con lo  grande que es  apenas le es posible. Escucho como 

Rocío  respira  con  bastante  dificultad  y  empieza  a  temblar  un  poco  cuando  anuncian  por 

megafonía  que  las  puertas  se  han  cerrado.  Veo  que  traga  saliva  y  seguido  de  eso,  le  da  un 

escalofrío. 

—No puedo, no puedo… —Repite como una loca. 

Arrugo el entrecejo sin saber qué le pasa. 

—¿Qué no puedes qué? 

—Que no puedo irme. 

Contesta de manera atropellada, se quita el cinturón torpemente después de tres intentos  y se 

levanta. 

—¡Déjame pasar! —Me grita. 

Todo el avión la mira, Rubén se tapa la cara con las manos estirando su piel bajo ellas y Luis 

se  da  la  vuelta  en  el  asiento  para  ver  qué  sucede.  La  azafata  que  lo  ve,  se  aproxima  a  grandes 

zancadas hacia nosotros. 

—Madre mía… al tapón le da miedo volar —se ríe Rubén. 

Rocío se da la vuelta con mirada asesina y se aproxima a su cara pasa sisearle entre dientes: 

—Como sigas con tus comentarios te voy a dar una ostia que vamos a morir los dos. Tu del 

golpe, y yo de la onda expansiva. 



Se queda callado mirándola, hasta que veo que le asoma una pequeña sonrisa que no se atreve 

a mostrar. 

—Anda canija, siéntate. —Le pido lo más tranquila que puedo. 

—¿Qué ocurre? —pregunta la azafata cuando llega a nuestra altura. 

—Necesito que abran la puerta, me tengo que bajar. —Dice muerta de miedo. 

Y es pánico lo que realmente veo en sus ojos. 

—Tan valiente… 

—¡Rubén! —Le regaña Patri. 

—No podemos señorita, ya vamos a salir. Siéntese y cierre los ojos, enseguida llegaremos y 

habrá pasado. 

—¡No, no, no! —Niega aterrada. 

—Rocío, por favor, siéntate, venga, estoy aquí. 

—Si quieres un hombro en el que llorar, no te pegues al mío, ¡que me manchas es traje! —Se 

burla después de lo que le hizo con la bolsa de patatas. 

—¡Rubén! —Esta vez le regañamos las tres. 

Consigo que poco a poco Rocío se siente en la silla y le pongo el cinturón como puedo. Luis 

se da la vuelta y la mira. 

—¿Estás bien? 

—No —niega repetidas veces con la cabeza. 

—No vamos a tardar, ¿no has volado nunca? 

Niega de nuevo. La azafata se pone a explicarnos para que nos serviría en caso de emergencia 

todas las cosas que tenemos alrededor de la silla y veo como su cara cambia por momentos. 

—¿Cómo  coño  vamos  a  coger  los  chalecos  en  caso  de  emergencia  si  no  podemos  ni 

agacharnos de lo justo que está esto? —Se desespera. 

—En  caso  de  que  el  avión  caiga,  nos  vamos  a  matar  igualmente.  Olvídate  del  chaleco  —

comenta Dmitry tan pancho. 

Veo como Patri le pega un codazo y este a mira con mala cara y después recuerda el motivo 

por el cual no debemos alterar más de la normal a Rocío. 

—Madre mía, madre mía… 

—Rocío tranquilízate —le pide Sara—, respira —hace como que inspira y expira para que mi 

canija cabezota la imite, pero esta parece un búfalo intentándolo, y eso que es medica… 

—Vamos a morir… —murmura. 

—¡Hala que gafe! —Vocifera Rubén—, por lo menos deja que aprovechemos los trajes. 

Sin  aguantarme  ni  un  segundo  más,  estiro  mi  mano  por  encima  de  la  cabeza  de  Rocío  y  le 

pego una colleja a Rubén que se queja al instante. 

—Cómo vuelvas a abrir la bocaza que tienes… 

El avión comienza a pillar carrerilla, veo como Rocío cierra los ojos y sin esperarlo me tengo 

que girar con los ojos como platos cuando la escucho gritar: 

—Ahhhhhhhhhhhhhhhhh que nos matamosssssssss. 

Todo el avión nos mira. Todo. 

Veo que respira como si estuviera en un parto y en ese momento, ya no sé ni cómo reaccionar. 

—¡Necesito alcohol para soportar esto! 

—No te van a dar alcohol, intenta dormirte —le aconseja Luis muy pacifico él. 

—Me muero, me muero, me muero… —Se repite como un mantra. 

—Dios que ostia te voy a dar… —me crispa los nervios. 



—¡Eso! Tú anímala —me dice Rubén. 

A toda prisa se pone a rebuscar en los papeles que tiene encima de la mesita y coge la bolsa, 

donde finalmente termina echando el chocolate con churros que hemos comido esta mañana. 

—Menudo viajecito nos espera… —murmura Rubén entre dientes. 



Capítulo 23 

Llegamos  a  Sevilla  tras  una  odisea  de  camino,  antes  pasar  la  puerta  de  salida,  en  el  mismo 

pasillo que llega hasta el avión, nos arreglamos en condiciones puesto que mi sobrina está fuera 

esperándonos. 

—Lo que tiene que hacer una por culpa de su madre… 

—¡Calla Berta! Con la ilusión que le va a hacer a la pequeña, ¡estoy  hasta nerviosa! —Patri 

tan optimista como siempre. 

Busco  con  la  mirada  a  la  canija  cabezota  y  no  la  veo  por  ningún  sitio,  hasta  que  al  mirar  al 

lado derecho, me la encuentro meneando las manos de arriba abajo en un intento para serenarse. 

—¿Estás bien? —Le pregunta Sara al llegar a su lado. 

—No lo sé. ¿Me ha oído mucha gente chillar cuando hemos despegado y aterrizado? 

Sí… ha chillado también cuando hemos aterrizado, pero esta vez diciendo a grito pelado:  no la 

 contamos, ahora sí que no, uy, uy, que se estrella, que no frena, ¡ayyy señor que se han acabado 

 mis días!  Literalmente, esas han sido sus palabras. 

—En  mi  vida  me  hubiese  podido  imaginar  que  una  canija  con  tantos  cojones  y  tanta  mala 

leche como tú, tuviera ese pánico a volar. —Añado. 

—Yo no tengo mala leche —me fulmina con la mirada—, soy un amor. 

—Pues será cuando quieres. 

—Cómo tú —contraataca y esta vez, sí que me tengo que callar. 

Listos y vestidos de los pies a la cabeza, nos dirigimos hacia la salida. Pasamos la puerta y tras 

unos  minutos  andando  llegamos  hasta  donde  están  ellas.  Mi  sobrina  se  encuentra  con  los  ojos 

vendados impaciente. Mi hermana al verme me saluda eufórica, y no puedo evitar reírme. Todo 

el aeropuerto nos mira como si hubiéramos perdido el juicio. 

Me pongo el dedo índice en los labios, para que mi hermana Alicia no hable, de esa manera mi 

sobrina no sabrá que estoy allí. Me coloco tras de ella, y bajo las instrucciones de mi hermana y 

mi  cuñado  Juan,  todos  se  colocan  haciendo  una  gran  piña.  Como  la  casa  de   Bob   Esponja 

básicamente. 

Miro a Luis por un instante y en sus ojos veo felicidad. Sé que adora a Marina y también sé 

que por eso no pudo negárselo a mi madre, el único inconveniente, es que mi padre, todavía no 

sabe que no estamos juntos... y aún peor, Marina tampoco. 

Cojo la pequeña cinta que tiene detrás de su reducida cabecita y la desanudo hasta que cae al 

suelo, me agacho un poco más y en su oído susurro: 

—¡Sorpresa! 

No se da cuenta ni de que estoy detrás de ella, la emoción la invade de tal manera, que se lanza 

de cabeza a abrazar a todos sus personajes favoritos. 

—¿Y dónde está  Gary? —pregunta muy sabedora ella de quienes son todos con su vocecilla 

casi entendible. No se le escapa una. 

—Cariño, si hubieras mirado detrás de ti, te habrías dado cuenta. —Le dice Alicia. 

—¡Tita Betita! 

Sí,  me  llama  Betita  y  no  hay  manera  de  sacárselo  de  la  cabeza.  Veo  como  la  panda  de 

cabrones que llevo como amigos se descojonan a mi costa. 

—¡Hola mi niña! 



Me abrazo a ella  y me da mil  y un besos.  Llevaba más de dos meses sin  verla  y se me hace 

raro verla tan sumamente grande. 

—¿Y dónde está el tito Luis? 

Mi gesto cambia un poco e intento que no se me note demasiado, hasta que gracias a Dios, el 

tito Luis me saca del apuro antes de nada. 

—¡Aquí estoy! 

Se  quita  el  capuchón  que  le  cubre  la  cabeza  y  extiende  sus  brazos  hasta  que  la  pequeña,  ni 

corta ni perezosa se tira encima de él. Durante unos minutos todos nos quedamos observando la 

escena.  Otra  punzada  recorre  mi  cuerpo,  de  nuevo  vuelvo  a  pensar  en  el  bebé  que  nunca 

conoceré. 

Cuando salimos, finalmente decidimos coger un taxi para Sara, Rocío, Patri y yo, y los chicos 

hacen igual  excepto  Luis.  No entrabamos  todos  en el  coche de mi cuñado  y no hay manera de 

despegar a mi sobrina de “su tío”. 

—Berta, ¿te puedo hacer una pregunta? 

—Patricia Jimenez, la ibas a hacer igualmente. 

Sara se encuentra delante con el taxista, y yo en medio de dos personas que me miran con el 

ceño fruncido, seguramente pensando lo mismo, me temo. 

—¿La niña no sabe que… 

—No. —Contesto tajante. 

Las dos abren los ojos como platos. 

—Y mi padre tampoco. 

—¿¡Cómo!? —Sara se gira para mírame directamente—, ¿me estás diciendo que después de 

dos años tu padre no tiene ni idea de que tú y Luis no estáis juntos? 

Niego  con  la  cabeza  en  repetidas  ocasiones.  Patri  se  lleva  las  manos  a  la  boca,  y  Rocío 

directamente entra en  shock. 

—¿Y qué se supone que vais a hacer ahora? ¡Después del papelón del otro día! 

—No lo sé canija. 

—Pero bueno… pero bueno… ¿qué cojones hacías antes? —pregunta Patri intrigada. 

—Pues las veces que venía lo hacía sola. Les decía que Luis no podía venir porque estaba de 

viaje. Al principio él si venía conmigo casi siempre, y seguíamos el rollo. No era difícil. 

—Pues ahora tienes un problema… —Asegura Sara. 

—Y gordo —termina de apostillar Rocío. 

—Menudos ánimos… 

—¿Pero tu madre lo sabe? —De nuevo ataca Patri. 

—Sí, y mi hermana y mi cuñado. No quisimos decirle nada a la niña porque sé que le tiene un 

gran aprecio a Luis. No quiero hacerle daño. No queremos hacerle daño mejor dicho. 

—¿Y pensáis seguir mintiéndoles toda la vida? 

—No Sara. Supongo que se lo tendremos que decir tarde o temprano. Ya está todo más que 

zanjado. 

Dejamos el tema cuando el taxista para en la puerta de la casa de mi madre. Al mirar por la 

ventanilla la veo tan guapa como de costumbre esperándome. Su pelo negro está recogido en una 

coleta baja que le llega  hasta los  hombros más o menos,  y  en su  rostro puedo empezar  a notar 

más los síntomas de la edad. Mientras tanto mi padre me contempla con esa sonrisa en el rostro 

de “mi hija es la mejor” y su barriga cervecera que no desaparece ni para atrás. Quien le diría 



cuarenta  años  atrás  que  el  tan  enamorado  que  estaba  de  su  Barcelona,  terminaría  viniéndose  a 

vivir a Sevilla con una loca andaluza por la que no podía dejar de suspirar. 

—¡Berta! —exclama mi madre al verme bajar. 

Me tiro a sus brazos como si no hubiera un mañana y mi padre hace lo mismo uniéndose a él. 

Pocos  segundos  después,  noto  como  mi  padre  alarga  uno  de  sus  brazos  y  bajo  su  cobijo,  entra 

Luis. 

La sensación es rara, demasiado y más en la situación en la que él y yo nos encontramos ahora 

mismo. A tan solo unos días de nuestra separación definitiva. Después de un sinfín de abrazos y 

besuqueos por parte de todos, entramos dentro de la casa. 

—Tengo las habitaciones preparadas —comenta mi madre con entusiasmo—, Rocío bonita, tú 

dormirás  con  este  hombretón  —señala  a  Rubén  y  los  dos  ponen  una  cara  agría  que  enseguida 

cambian para que no se note, pero yo me percato de ello— en el cuarto de invitados que tenemos 

dos camas individuales. 

Respiran aliviados. 

—Y tú tesoro, tienes tu cuarto preparado. 

¿Y Luis? Le hago la pregunta no formulada. Ella me mira haciendo movimientos con los ojos 

por mi padre, ¡lo que me faltaba! 

Llegamos  a la habitación con mi padre detrás como  una mosca.  Le escucho hablar con  Luis 

sobre las veces que ha ido de caza (adora la caza), también le cuenta los diversos documentales 

de  la  naturaleza  que  ambos  veían  juntos  de  vez  en  cuando,  y  las  nuevas  comidas  que  ha 

inventado a lo largo de los meses en los que no se habían visto. 

—Bueno, os dejo que os cambiéis y os deis una duchita antes de que empiece el cumpleaños. 

¡Vamos a encender la barbacoa Juanito! 

—¡Vamos!  —Contesta  el  aludido  con  una  emoción  sobrecogedora  por  tener  tanta  gente  en 

casa. 

El resto, ya que no hay más hueco en la casa de mis padres, se marchan a la casa de una de las 

tías de Sara, que encantadísima de la muerte les ha hecho hueco a ellos y la madre de Sara que en 

pocas horas llegaría. 

Sin decir ni media palabra, la puerta de la habitación se cierra y nos quedamos en un silencia 

sepulcral. Pongo la maleta encima de la cama y la abro para sacar la ropa que me pondré para el 

cumpleaños, me quito el gran caparazón que llevo y por fin respiro al estar libre de este dichoso 

disfraz. 

—Tengo una habitación en un hotel en el centro de Sevilla. Cuando acabe el cumpleaños me 

marcharé y diré que he quedado con unos amigos. —Anuncia cuando menos me lo espero. 

Asiento pero no contesto. 

—Tenemos que hablar con tu padre. No puede seguir engañado toda la vida, y la pequeña… 

—Se le quiebra un poco la voz—, también debería de saberlo cuanto antes. 

—Yo hablaré con mi padre, tu habla con Marina —digo sin pensar. 

Se  queda  callado  durante  lo  que  parece  una  eternidad,  oigo  como  suspira  y  después  deja  su 

maleta en lo alto de la cama, al lado de la mía. La abre y saca un par de prendas para ponerse. 

—Esperaré fuera. 

—No me importa cambiarme delante de ti Luis, lo he hecho durante seis años. Ahora no me 

va a dar vergüenza —comento como si nada. 

No  oigo  réplica  por  su  parte,  así  que,  me  deshago  de  la  ropa,  quedándome  con  un  bonito 

conjunto de color verde agua a conjunto con los colores de mis disfraz de Gary. Por el espejo de 



mi  tocador  veo  como  Luis  se  desnuda  igual  que  yo.  Visualizo  su  terso  pecho,  y  los  músculos 

completamente  marcados  que  forman  sus  brazos.  Continúo  haciendo  la  inspección  te  todas  y 

cada una de sus partes. Está serio, y él nunca ha sido así, al revés, siempre es el alma de la fiesta 

y me apena un poco verle de esa manera. 

Se quita los pantalones y en ese momento, noto como se me seca la garganta. Trago saliva con 

dificultad  cuando  se  pone  los  pantalones,  rozando  con  su  mano  parte  de  su  entrepierna.  En  un 

descuido  me  mira  y  me  pilla  en  el  ajo,  nunca  mejor  dicho.  Miro  hacia  otro  lado  no  sé  si  con 

vergüenza, o porque noto que mis mejillas han enrojecido en exceso. 

Me  pongo  la  camisa  y  termino  de  abrocharla.  Cuando  miro  de  nuevo  en  el  espejo,  me 

encuentro sus ojos clavados en mí, algo que hasta hace poco no me ponía nerviosa, y ahora sin 

entender por qué, sí lo hace. 

—Berta… 

Se rasca la cabeza un par de veces  y se sienta en la cama. Me giro  y le miro, terminando de 

meter mis pantalones por mis largas piernas. Él aún sigue sin camiseta. 

—¿Qué? —pregunto en un susurro apenas audible. 

—Tenemos… —titubea—, tenemos que hablar. No creo que todos estos años tengamos que 

tirarlos  por  la  borda  por  decidirnos  a  crear  nuestra  vida  por  separado.  —Me  mira—  no  nos  lo 

merecemos. 

Asiento sin convicción. No tuvo ningún reparo en preguntarme antes de venir con Julen para 

que  firmáramos  los  papeles  del  divorcio,  pero  en  este  mismo  instante,  no  tengo  ganas  de 

ponerme en “mi plan de siempre”. 

—Lo haremos, pero ahora no. Tenemos una fiesta de cumpleaños pendiente. 

Y sin más, salgo de la habitación dejándolo con la mano en la barbilla pensativo. 

Abajo, todos se encuentran con la mitad de las cosas listas, y yo, lo único que puedo hacer es 

observar la gran familia que tengo, que aunque haya pasado por baches muy duros, por lo menos 

sigue  unida.  Algo  que  no  puedo  decir  del  fracasado  matrimonio  que  por  desgracia,  nosotros 

tuvimos. 

Escucho el leve “clic” de la puerta de casa, y veo entrar a una despampanante Mónica con una 

sonrisa de oreja a oreja, ha llegado la reina de la fiesta, de eso, no me cabe la menor duda. 

Pocos  minutos  después  la  casa  de  mis  padres  se  inunda  de  niños  correteando  por  todas  las 

esquinas lanzando gusanitos y todo lo que pillan a su paso. 

—Menuda tute de limpieza nos vamos a tener que dar —pongo mala cara. 

—¡Ay Berta! Que es un cumpleaños, ya se limpiará. —Asegura mi madre. 

—¿Dentro de esos planes entro yo? —pregunto con picardía. 

Mi hermana me mira y suelta una carcajada. 

—Tú siempre escaqueándote —comenta entre risa y risa. 

—No si la muchacha no cambia —le sigue mi madre. 

Las miro a las dos y suelto un gran resoplido hasta que escucho a la canija cabezota a mi lado: 

—En casa hace igual. Luego se queja de tenerme. 

La fulmino con la mirada y las dejo hablando de “sus limpiezas” durante un rato. Me dirijo a 

la chimenea del salón de la que era mi casa hace unos años  y repaso cada una de las fotos que 

hay  encima,  siempre  me  ha  gustado  hacerlo.  Para  mí,  es  una  manera  de  no  olvidar  jamás  los 

buenos recuerdos que en su día viví. Antes de que pueda darme cuenta tengo a la mosca cojonera 

a mi lado, y Sara la sigue. 



—¿Qué  haces?  —pregunta  mirándome,  gira  su  cara  y  contempla  las  fotos—,  ¡anda  coño  si 

eres tú de pequeña! 

—Sí, aquí tienes al bollo redondo del que te hablé el otro día. 

—No  seas  sarcástica  Berta,  eras  un  bollo  adorable  —asegura  Sara  y  me  tengo  que  reír— 

además, los bombones rellenos estamos más buenos, y sino que se lo digan a mi marido. 

Pongo los ojos en blanco y esta sonríe con cariño. 

—¡La ostia! Sí que parecías una paella, mira que cara —apunta Patri mirando una de las fotos 

de mi adolescencia. 

—Tu tan fina como siempre… —Reniega Sara con cara de pasa. 

—¿No dicen que la confianza da asco? 

—Eso digo yo… —murmura Rocío entre diente—. ¿Y este chico quién es? 

Miro la foto que me señala en la que salimos abrazados, sonrientes y con ganas de comernos el 

mundo.  De  reojo  veo  que  Luis  pasa  por  detrás  y  se  para  en  seco  al  escuchar  la  pregunta. 

Contempla la foto y después posa sus ojos en mí. 

—Es mi hermano —contesto con una tenue sonrisa que no llega a curvar mis labios. 



Capítulo 24 

—Es muy guapo, ¿dónde está? —pregunta Sara. —No lo he visto por aquí. 

Patri le da un codazo y esta se queja sin entenderlo. Hago una mueca con los labios y muevo 

mi mano para que no se preocupe, bajo la atenta mirada de Rocío. 

—No pasa nada. Mi hermano murió cuando tenía diecinueve años Sara —respondo seria. 

—Oh…vaya… yo… lo siento Berta… no sabía que… joder… 

—No te preocupes, lo tengo superado, fue hace mucho tiempo. 

Miro su foto y suspiro. Era igual que yo, solo que en niño y adoraba estar con él. Seguro que si 

hubiese estado conmigo cuando entré en el instituto nada de lo que me pasó habría ocurrido, él le 

hubiera puesto remedio de alguna forma. 

—Os parecíais mucho —asegura Rocío. 

—Eran iguales, parecían gemelos  —habla mi madre detrás de nosotros—. Mi Juan, mi niño 

grande —comenta apenada. 

Luis al verla de esa manera la abraza sin pensar en nada más y besa su pelo. Ella le responde 

encantada, apretándose con fuerza. 

—Ay hijo mío que estrujable estás, ¿cómo está tan duro esto? —Presiona parte de sus bíceps. 

—¡Mamá! —La regaño sin pensar. 

—¡Ay claro! Que esto es de mi hija no mío —se ríe, después se da cuenta del fallo y no sabe 

dónde meterse—, bueno, yo mejor me voy que la estoy cagando. 

—Hasta el fondo mamá. —Aseguro asintiendo en repetidas ocasiones. 

—Si yo no estuviera casada… —suspira mirándole y Luis se ríe. 

—¡Pues  nos  tendríamos  que  buscar  dos  como  Luis!  —comenta  a  grito  pelado  Mónica,  la 

madre de Sara—, porque hay que ser realistas, con uno no tenemos ni  pa empezar. 

—Mamá… que tú ya no estás para esos trotes —le dice Sara. 

Esta niega con la cabeza mientras se va con mi madre hablando por el pasillo hasta llegar a la 

cocina, Luis se marcha a la calle a fumar, y  yo me dirijo a la zona de la piscina para meter los 

pies  un  poco  en  el  agua  y  disfrutar  de  una  soledad,  que  últimamente  no  tengo  (y  tampoco  la 

quiero), pero ahora mismo la necesito. 

Me  quito  las  sandalias  de  tacón  y  me  siento  en  el  suelo  sin  importarme  si  mi  vestido  se 

mancha  o  no.  Muevo  los  pies  hacia  delante  y  hacia  atrás  y  noto  cómo  el  frío  se  cala  por  mis 

huesos. Es una sensación tremendamente placentera en este mismo instante. 

Miro  de  reojo  a  mi  derecha  cuando  veo  que  un  potente  moreno  de  ojos  verdes  por  el  cual 

pierdo la cabeza en determinadas ocasiones se sienta a mi lado, y hace lo mismo que yo, solo que 

también se remanga los pantalones vaqueros un poco para que no se le mojen. 

Suelta  un  suspiro  y  durante  una  eternidad  los  dos  nos  quedamos  mirando  el  “pequeño 

chiringuito” que mi padre tiene montado en frente de nosotros. Es su discoteca particular como él 

le llama. 

—No hemos bebido mojitos en esa barra —comenta inmerso en sus pensamientos. 

Me río al recordar alguna de las anécdotas que tuvimos por aquel entonces. 

—Cuando  llevabas  aquella  borrachera  y  caíste  de  espaldas  en  la  piscina  con  el  mojito  y  el 

disfraz de cocodrilo que pesaba más que tú. 



Ahora me río a carcajadas, fue increíble. Una de mis primas vino de Londres después de llevar 

sin vernos casi dos años. Trabajaba en un zoo, así que, a nosotros que nos gustaba disfrazarnos 

por  todo,  le  hicimos  honor  a  su  trabajo  de  la  mejor  forma.  Hubo  un  momento  en  el  que  me 

asusté, pensaba que Luis, mi Luis por aquel entonces, se ahogaba junto a su cocodrilo borracho 

como una cuba. 

Por el rabillo del ojo veo como sus labios llegan hasta el final de su curvatura, mostrando una 

espléndida sonrisa. 

—O cuando nos escondíamos en ese rincón —señala la zona de la derecha de la piscina—, y 

nos  dejábamos  llevar  por  nuestras  perversiones,  mirando  hacia  todas  las  ventanas  de  la  casa 

pensando que alguien nos podía ver. 

Ahora su sonrisa se apaga, y yo, ante ese comentario no sé qué demonios decir, ni siquiera si 

quiero hacerlo. Permanecemos en silencio durante un rato, hasta que por fin le escucho hablar de 

nuevo, y no precisamente para recordar viejas y divertidas anécdotas. 

—Siento lo del divorcio. 

—Yo no. 

La Berta “mala” sale a relucir de nuevo. 

—Por favor Berta, intentemos hablar como dos personas adultas, sin puntadillas ni rencores. 

—Me pide mirándome a los ojos. 

Alzo mi rostro y le miro también. 

—Tú eres el primero que ha hecho las cosas como ha querido, ¿cómo quieres que reaccione? 

—Fue  un  impulso,  además  llevábamos  dos  años  dándole  vueltas,  ¿qué  más  daba  cuando 

fuera? —Se pasa las manos por la cara nervioso. 

También llevaba razón… 

—Podrías haberme avisado, solo es eso. 

Saco un pie fuera del  agua para irme, pero este  me lo  impide cogiéndome de la mano.  Acto 

que hace que un calambre me atraviese todo el cuerpo. 

—Por favor, no te vayas. Quiero que hablemos. 

Me siento de nuevo un poco nerviosa. 

—Además de eso, quería hablar de… 

—Nerea es un hija de la gran puta, te lo digo desde ya —añado sin dejarle terminar no sé por 

qué motivo—, ella sabía perfectamente que salí de la clínica llorando a la vez que corriendo —

levanto un dedo cuando veo que va a hablar—. Me parece perfecto que sea tu novia pero eso no 

le da derecho a… 

Me corta ahora él a mí. 

—No es mi novia —asegura con el ceño fruncido. 

—Me da igual, como si es con la que te acuestas todas las noches. No quiero que venga de 

víctima intentando crear una buena relación entre nosotras, y menos después de hacer eso. ¿Ella 

no sabe que por eso mismo la puedo denunciar? Pues que se ande con ojo —escupo con rabia—. 

Indistintamente  de  eso,  quiero  que  sepas  que  fue  lo  primero  que  pensé  y  que  no  me  atreví  a 

decirte. 

—Y dejando atrás el hecho de que no me lo contaras en cuanto te enteraste, ¿qué cambió? 

Le observo durante unos minutos. Él por su parte no aparta sus hermosos ojos de los míos. 

—No  sé  por  qué,  todavía  no  lo  entiendo  ni  yo.  Lo  que  sí  sé,  es  el  gran  vacío  que  me  dejó 

cuando lo perdí. 



Noto como mis ojos se llenan de lágrimas que se contienen para no ser vistas. Luis suspira y 

mira hacia el agua transparente de la piscina, sin saber qué decir. 

—Siento haberme comportado así, yo… no supe reaccionar bien y tampoco quise escuchar lo 

que me acababas de contar…  

—No  importa,  ya  nada  importa  Luis.  Ahora  somos  libres  —afirmo  levantándome  de  la 

piscina—, y cada uno podrá hacer lo que le dé la real gana. 

Antes de marcharme escucho como sale del agua y me habla de nuevo. 

—Entonces, ¿podemos ser amigos por lo menos? 

Me  giro  con  una  sonrisa  en  la  cara  y  le  miro  mientras  avanza  descalzo  hacia  mí.  Con  esa 

chulería habitual, y ese ritmo sexy que marcan sus pies. 

—Sí —me río. 

—¿Eso indica que podemos seguir pegándonos revolcones? —Me mira pícaro. 

Le doy un golpe en el pecho con mi puño y río a carcajadas. 

—¡Eres un guarro! 

—Y tu una pervertida —asegura pasando por mi lado con elegancia. 

Niego con la cabeza y por un momento, la felicidad me inunda el pecho. 


**** 

—¿Y  qué  vamos  a  hacer  ahora  después?  —pregunta  César  animado  después  de  terminar  la 

fiesta de cumpleaños. 

—Pues podríais dar una vuelta por Sevilla, por el centro. Es todo precioso César —asegura mi 

madre jugando con el pequeño César. 

En ese momento Sara aparece tras dormir a la pequeña en la habitación de invitados. 

—Me parece una buena idea, ¿mamá? 

—¡Ni me lo preguntes! Por supuesto que me quedo con mis nietos, faltaría más —asegura la 

madre de Sara. 

Sonrío ante la cara de escándalo que pone, siempre tan exagerada. 

—Ya de paso podéis mirar a ver si me traéis otro nieto… —La deja caer. 

—¡Calla mamá! 

—Tu hija no quiere “ni muerta”, esas son sus palabras textuales. —Asegura César. 

—Pues no entiendo por qué, con lo bonitos que son los niños. 

Alicia se ríe por las ocurrencias de esta mujer, mientras mi madre echa más leña al fuego. 

—Llevas razón, dos está bien, pero tres son mejor. 

—No, no son mejor y callaros los dos ya. —Refunfuña Sara. 

—A ver cuando mi Berta me hace abuelo, que ya está bien de tanto esperar. 

De nuevo la tensión se corta con un cuchillo y no puedo evitar mirar hacia todos lados, ya que 

ellos me miran a mí. 

—¿He dicho algo malo? —pregunta preocupado. 

—No, no. Es que… bueno… yo… —No sé ni que decir—, no quiero niños de momento papá, 

soy muy joven. 

—¿Y para cuándo? ¿Cuándo tengáis cuarenta años? 

Miro  a  Luis  pero  este  está  muy  ocupado  con  mi  sobrina  en  brazos,  hasta  que  esta  misma  le 

dice: 

—Tito Luis, yo quiero un primo de la tita Betita y tuyo, así podría jugar conmigo. 



Veo  como  traga  saliva  y  esta  vez  sí  que  me  mira.  Menos  mal  que  después  del  ambiente  de 

tensión, alguien tan loca como Mónica rompe el hielo y todos nos olvidamos de la conversación 

que hace dos minutos estábamos teniendo. 

—Bueno, mientras los jovenzuelos estos se van de fiesta, nosotros vamos a hacer botellón aquí 

mismo —señala la mesa del salón—, ¡que la fiesta no pare! 

Sara  mueve  la  cabeza  de  manera  negativa,  mientras  Patri  un  poco  más  y  se  mea  de  la  risa. 

Rocío  la  pobre,  nueva  en  todo  esto,  no  puede  evitar  reírse  con  las  ocurrencias  de  la  madre  de 

Sara, y a decir verdad, veo que se llevan muy bien y hacen migas enseguida. Momento en el que 

me entero que Rocío vivía en Almería antes de venirse a Barcelona por trabajo. 

A las once de la noche decidimos darnos un paseo por el centro de Sevilla. Según paseo por 

sus calles, los recuerdos bonitos y no tan bonitos asaltan mi mente hasta que conseguimos llegar 

a un pub al que hace años que no iba. 

—Por favor, no pilles la cogorza que llevabas el otro día —me pide Rubén. 

Sonrío al recordar los mensajes que mandó al grupo que tenemos. 

—No lo haré. Prometo portarme bien. 

—Eso me gusta más. Además, el agua o un refresco tampoco están tan mal, si quieres bailar 

sin vergüenza yo te animo. 

Me río por no llorar. 

—¿Has hablado con Luis? 

Este asiente y me quedo sorprendida. 

—¿¡Y no me lo has contando!? 

—Calla  perraca que tú tampoco has dicho qué te traías con él en la piscina, que te he visto —

Patri se toca debajo del ojo y un poco más y se descuelga la piel de tanto estirarla. 

—¿Qué has hablado con él? —pregunta Rubén sin creérselo. 

—Aja, así que, estamos empatados. 

—¿Qué me he perdido? —pregunta Rocío al vernos en corrillo murmurando. 

—¡Ya ha llegado el tapón cojonero! 

—¡Cállate zoquete! 

—Yo no digo nada, pero aquí hay tensión sexual no resuelta, tenéis un problema y grande eh 

—asegura Dmitry apareciendo por detrás. 

Rocío  abre  los  ojos  como  platos  y  niega  con  la  cabeza.  Rubén  por  su  parte  directamente  lo 

dice:  no, no, no a ti se te ha ido la cabeza.  

Intercambiamos  opiniones  de  los  acontecimientos  con  Luis.  Rubén  me  cuenta  que  le  pidió 

perdón  por  su  actitud  pero  que  el  momento  así  lo  quiso  y  que  en  el  fondo,  jamás  pensó  que 

pudiéramos tener algo, algo que me alivia pero que a la misma vez me mosquea, ¿por qué no iba 

a poder estar con Rubén yo? 

La noche transcurre de lo más divertida, entre risas con las anécdotas de César y Dmitry, y con 

los  comentarios  cachondos  de  Luis,  como  es  él.  Como  siempre  ha  sido.  Rocío  no  cabe  en  su 

gozo, se la ve feliz y a gusto con todos, algo que en el fondo me alegra bastante. 

Sara sale a la calle y decidimos acompañarla para fumarse a un cigarro, y lo que me encuentro 

de enfrente cuando pongo un pie en la acera, me deja sin respiración. 



Capítulo 25 

—¿Estás bien? —pregunta Patri. 

Niego con la cabeza. Vuelvo años atrás y empiezo a pensar en las cosas que un día me juré no 

recordar. Rocío me mira, y gira su cara en dirección a donde mis ojos están clavados. 

—Me voy a casa, no me encuentro bien. 

Intento salir corriendo pero Sara me agarra del brazo. 

—Espérate que me fume el cigarro, cogemos las cosas y nos vamos mujer. 

—No, no de verdad que no. 

Un nerviosismo que hacía años que no aparecía en mí, vuelve. Convirtiéndose en ansiedad de 

un  instante  a  otro.  Empezamos  una  pelea  de:   déjame  irme,  que  no,  que  te  esperes,  pero  a  qué 

 viene tanta prisa…  Y claro, las dos hijas de puta que están en frente se dan cuenta. 

—Vaya, vaya… ¿a quién tenemos aquí después de tanto tiempo? —Oigo que grita Jenny. 

Rocío arruga el entrecejo, Patri, al escuchar el tonito con  el que lo han dicho alza una ceja y 

mira  hacia  ellas  con  muy  mala  cara,  y  Sara,  directamente  achica  los  ojos  preparándose  para 

responder sin filtro. 

—¿Quiénes son? —pregunta la canija. 

—Marga y Jenny, las dos supuestas amigas que tuve en el instituto. 

Sí,  las  que  se  dedicaban  a  hacerme   bullying  día  sí,  y  día  también.  Miro  hacia  todos  lados 

buscando  una  salida,  no  puedo  enfrentarme  a  esto,  no  puedo.  Veo  como  se  despiden  de  dos 

hombres que están a su lado, con la intención de venir hacia mí. Rocío al verme tan nerviosa me 

agarra de los hombros. 

—Ahora o nunca Berta, la vida te ha dado esta oportunidad, no la desaproveches. Tú no sales 

corriendo  por  temerle  a  nada,  al  revés,  lo  afrontas  como  mejor  sabes  hacerlo  y  ahora  querida 

amiga, es hora de que sacas a la pequeña diva que llevas dentro. 

Su fuerza y la convicción con la que dice las palabras hacen que algo llamado valentía prenda 

en mí como una llamarada. 

—Y  si  la  cosa  se  pone  fea…  nos  liamos  a  ostias  —asegura  Patri  sin  cambiar  su  gesto  de 

enfado. 

—Yo opto por la opción de Patri, no se merecen más palabras. 

—Algunas veces, las palabras duelen más que los actos, no lo olvidéis —aseguró la canija. 

Veo cómo avanzan y también noto como mi cuerpo se tensa, mi cuello se levanta como el de 

una avestruz y mis manos dejan de sudar, al pensar en todo el odio que mi mente ha almacenado 

durante tantos años hacia ellas. 

—Hombre… ¿qué haces tú en Sevilla? 

—Obvio, ¿no lo ves? —Miro apuntando al pub que tengo detrás. 

—¿Y qué te cuentas? ¿Qué tal tu vida? 

Cuento  hasta  diez  antes  de  que  la  mano  avance  por  si  sola  y  se  estampe  contra  la  cara  de 

Marga. 

—¿De  verdad  quieres  saberlo?  —Miro  sus  cuerpos  y  veo  que  con  el  paso  de  los  años  han 

desmejorado bastante. 

—No —se queda pensativa, vacilándome—, la verdad es que no lo necesito, ya lo vemos por 

las redes sociales. 



Mira  a  Jenny  y  ambas  ríen,  lo  que  no  saben,  es  que  yo  sé  también  cosas  de  ellas,  y  que  la 

ansiedad que me recorría el cuerpo entero hace cinco minutos, ya no está gracias a Rocío. 

—Sí, es curioso. Me han dicho que te casaste —le digo a Marga, mientras mis amigas están 

expectantes. 

—Sí, y sigo felizmente casada —sonríe como una víbora. 

Ahora mi sonrisa se ensancha. Con el tiempo descubres como miente la gente, y como actúa 

cuando saben que es mentira cochina lo que están diciendo. 

—Vaya, pues un pajarito llamado Facebook me ha dicho que te separaste y tu —digo mirando 

a Jenny—, que tenías más cuernos que el padre de  Bambi. —Les guiño un ojo y paso por su lado 

empujando el hombro de Jenny, haciendo que se tambaleé un poco. 

—A joderse…  

Oigo  como  les  dice  Patri  con  una  chulería  habitual  en  ella.  Me  paro  en  seco  cuando  la  oigo 

como vocifera, momento en el que veo que los chicos salen del pub para buscarnos. 

—¡Eh! No te olvides de quien has sido siempre, no valías para nada y ahora por muchos aires 

que te des,  sigues  siendo la misma pava que hace años nos  reíamos  de ella. Da  gracias que no 

sigues viviendo aquí. 

—Sí, hiciste bien en salir por patas —comenta con saña Marga. 

Me giro, las miro y sin pensármelo la furia se abre paso. Me planto delante de Jenny y pego mi 

cara casi a la suya. 

—Que te jodan… ¡ah no! Que seguro que ni eso haces, ya se encargó tu novio por ti. 

Le  saco  el  dedo  corazón  y  al  darme  la  vuelta  siento  como  me  agarra  del  pelo.  La  fiesta 

señores, está servida. 

Me giro para defenderme de mi atacante y me ciego como las burras con ella. Por detrás puedo 

ver que más manos vuelan por lo alto de mi cabeza, y sin saber de qué manera recibo golpes por 

todas partes. Siento en mis manos un gran mechón de pelo de Jenny, las voces, los insultos y las 

ostias vuelan como pajarillos en el aire. 

—¡Eh, eh! 

Todo pasa tan rápido  que no identifico la voz que pega el  gran chillido a lo  lejos, hasta que 

noto como una masa de músculos se pone por detrás de mí y me agarra con fuerza, mientras que 

con la otra mano agarra a su querida. El ruso. El gran omnipotente Dios. 

Luis  se  pone  delante  de  mí,  interponiéndose  entre  Jenny  yo,  mientras  que  César  y  Rubén 

sujetan  a  Rocío  y  Sara  que  berrean  a  Marga  y  su  acompañante  (hombre),  que  también  se  ha 

metido por medio, incluso me parece oír que a Sara le ha dado un buen castañazo, momento en el 

que César se pega casi a su frente y Rubén tiene que intervenir de nuevo. 

—Vamos a calmarnos todos que me parece que estáis sacando las cosas de quicio… 

A  Luis  no le da tiempo  a decir nada más  cuando Jenny le planta tal bofetada en la cara que 

este  se  calla,  aunque  ni  se  inmuta.  Se  toca  la  zona  afecta  y  cuando  arruga  el  entrecejo  la  veo 

encoger  por  momentos.  No  le  da  tiempo  a  más  porque  me  revuelvo  como  una  lagartija  en  el 

brazo de ruso y termino soltándome. 

Me tiro en plancha hacia ella y caemos las dos al suelo. Le propino un golpe y otro, y otro… 

—¡Me habéis hecho pasar los peores años de mi vida, hijas de puta! —Grito encolerizada —, 

y ahora lo vais a pagar. 

Levanto de nuevo la mano, viendo como Jenny comienza a suplicar que la deje. Marga por su 

parte sigue discutiendo con Patri y en un descuido del ruso, esta se vuelve a enganchar a palos 

con ella sin miramiento alguno. 



—¡Vámonos de aquí o se van a matar! —Chilla el ruso intentando controlar a la fiera. 

Luis me agarra por la cintura y me carga como un saco de patatas en lo alto de su hombre. Con 

los pelos en la cara, intento apartarlos y la miro con rabia. 

—¡Verás como os pille de nuevo! 

—¡Os vais a cagar! —Asegura Patri, otra que tiene que llevar su señor novio a coscos para que 

no vuelva a por ella. 

Las  individuas  no  contestan,  al  revés,  se  quedan  mudas  sin  saber  a  dónde  mirar.  Esto  me 

demuestra que de vez en cuando, desestresarse de esta manera, también está bien. 

Tras coger un taxi y llegar repartidos cada uno a sus respectivas casas, me meto en el cuarto de 

baño. 

—No hay heridas de guerra —comento mirándome en el espejo. 

Salgo y me dirijo al dormitorio intentado hacer el menor ruido posible. Cuando abro la puerta, 

me encuentro a Luis cerrando la maleta. 

—¿Te vas? 

Me mira. 

—Sí, te lo dije antes. Tengo una habitación en un hotel en el centro. 

Hago una mueca con los labios y dejo la chaqueta que llevaba en la mano en lo alto de la cama 

de matrimonio que adorna mi cuarto de corazoncitos rosas. 

—No hace falta que te vayas —murmuro. 

—¿La primera cita y ya te quedas a dormir? ¡Estoy escandalizado! 

Suelto  una  carcajada  cuando  lo  dice,  fue  la  primera  frase  que  le  dije  yo  cuando  se  quedó  a 

dormir  conmigo  en  la  primera  cita  que  tuvimos  un  día  después  de  conocernos,  menos  mal  que 

mis padres estaban de viaje. 

—Sí, pero esta vez están mis padres —añado entre risas. 

Y vuelve a ser el Luis de antes, el que me enamoró con sus bromas y ocurrencias. 

—Menos mal que esta vez no existe la posibilidad de romper también el somier. 

Otra  carcajada  al  recordarlo.  Me  tapo  la  boca  cuando  las  risas  se  hacen  insoportables  y  me 

doblo  para  intentar  no  hacerme  pis  encima.  Recordarlo  solo  me  pone  nerviosa.  Qué  vergüenza 

pasé cuando sentí que el somier se partía de una pata. 

—Aunque  lo  mejor  fue  arreglarlo  con  cuerdas  —niega  con  la  cabeza  mientras  se  quita  la 

camisa—, no sé en que estábamos pensando. 

No puedo contestarle. 

—¿Se dieron cuenta? 

Asiento limpiándome las lágrimas. 

—Les dije que durmiendo me caí de la cama sin saber por qué. No soné convincente pero no 

pudieron averiguar nunca qué pasó realmente. 

Ahora  el  que  se  tiene  que  reír  es  él.  Veo  que  saca  un  pijama  y  alzo  una  ceja.  Luis  nunca 

duerme con pijama… 

Saco de mi maleta mi camisón de seda y me lo pongo encima cuando termino de desvestirme 

por completo. Ninguno de los dos piensa en que nos podamos mirar al revés, nos encontramos en 

una situación cómoda. En parte me alegro, solo en parte porque ya no debería de ser así. 

—¿Vas a dormir en la izquierda o en la derecha? 

—Izquierda si puede ser. 



Asiento tan normal y me meto en la cama. Cojo la sábana porque no hace para taparse con la 

manta  y  me  quedo  mirando  al  techo.  Luis  hace  lo  mismo  y  suelta  un  suspiro  de  los  que  se  te 

escapan cuando por fin pillas la cama después de un día agotador. 

—Buenas noches. 

—Buenas noches —susurro. 

Cierro los ojos pero me es imposible conciliar el sueño, así que, empiezo a dar vueltas como 

un garbanzo en la boca de un viejo como dice mi madre. En una de esas ocasiones, la mano de 

Luis se roza con mi muslo sin querer, cuando los dos nos quedamos mirándonos. 

—Estabas muy sexy peleándote como una gata. 

Me río. 

—Cállate, no me lo recuerdes. Yo nunca he hecho algo así. 

—Ahora sí que puedes decir que eres una pequeña diva al completo —se cachondea de mí. 

Sonrío de medio lado. 

—No deberías de dejar de sonreír nunca —suelta de momento. 

Le miro arrugando un poco el entrecejo. 

—Estás preciosa. 

—Y tú no deberías de dejar de ser un impertinente —hace mi mismo gesto—, me encanta. 

Ahora el que sonríe es él y ¡virgen del pompillo! Qué sonrisa tiene. 

No  sé  en  qué  momento  nuestras  bocas  terminan  uniéndose,  creando  la  fusión  perfecta.  Noto 

sus labios suaves y seductores buscar los míos con ansia. El beso comienza a volverse frenético y 

lujurioso. Lo que hace que mi cuerpo comience a vibrar como habitualmente lo hace con él. 

Luis  cambia  su  incómoda  posición  y  antes  de  que  me  dé  cuenta,  lo  tengo  entre  mis  piernas 

manoseando toda mi figura. Él mismo se saca la camiseta del pijama por la cabeza y la volea a la 

otra punta de la habitación, yo simplemente, espero expectante. 

Me  mira,  de  nuevo  se  une  a  mí  para  después  bajar  por  mi  cuello,  hasta  llegar  a  mis  pechos, 

donde  se  entretiene  más  de  la  cuenta.  Siento  un  calambre  en  mi  bajo  vientre  y  mis  caderas  se 

elevan  por  inercia.  El  movimiento  de  sus  piernas  me  indica  que  está  intentando  quitarse  el 

pantalón como puede, y no tardo en ayudarle en su difícil tarea. 

Sin  necesidad  de  decirnos  ni  una  sola  palabra  nos  acariciamos,  nos  mimamos,  y  creo  que 

desde hace mucho tiempo, no echamos un simple polvo. Noto como su gruesa erección entra en 

mí y alzo de nuevo las caderas para recibir con más furor sus embestidas. 

Coge  mi  muslo  derecho  y  lo  agarra  con  su  mano  para  hacer  más  presión,  mis  manos  se 

entrelazan  en  su  cuello  y  de  esa  misma  manera  tiro  hacia  abajo,  dejando  su  boca  de  nuevo  a 

escasos  milímetros  de  mí.  Nos  miramos  a  los  ojos  sin  detenernos,  sintiendo  nuestras 

respiraciones  que  finalmente  terminan  uniéndose  en  una  sola  hasta  que  sin  poder  aguantar,  le 

abandono y me rindo al placer en varias ocasiones durante la noche, que este caso, es eterna. 



Capítulo 26 

Escucho el  sonido del  timbre de casa lo  que me  hace que  abra los  ojos.  ¡Qué sueño! Miro a 

lado y me encuentro a Luis durmiendo plácidamente, enseñándome su hermoso lunar en el cuello 

por el que tantas veces suspiro. Muevo las piernas un poco, notando como me duelen. 

—Demasiado  para  una  sola  noche…  —musito  para  que  no  me  oiga  tocándome  la  zona 

afectada. 

Estiro  mi  cuerpo  como  buenamente  puedo  sin  hacer  mucho  ruido,  ni  menear  en  exceso  la 

cama. Oigo las escaleras de madera y enseguida abro los ojos como platos. 

—¡¡Luis!! 

Le pego tal golpe que el pobre se pega el susto de su vida. 

—¿Qué pasa? 

—¡Bertaaa! —Mi madre. 

—¡Mi madre, mierda, mi madre! 

Le doy un empujón y este cae al suelo. 

—¿Y qué quieres que haga? —pregunta con los ojos casi cerrados todavía. 

Si no nos hubiéramos dormido a las siete de la mañana… 

—¡Escóndete! —apremio mirando hacia la puerta. 

—¿Dónde coño quieres que me esconda? —Alza una ceja. 

—¡Debajo de la cama! —Me mira horrorizado—, vamos, vamos. 

—No pienso meterme debajo de la cama —susurra mientras le empujo para que se meta donde 

le he dicho—. ¡Encima estoy en pelotas! 

—¡Mierda la ropa! 

Me doy la vuelta y comienzo a recoger todo a la velocidad del rayo, hasta que oigo un “toc, 

toc” en la puerta. 

—Berta, ¿para qué echas el pestillo hija? Puedes abrir que tu padre ha salido a comprar el pan 

—esto último lo murmura. 

No quiero que vea que Luis está conmigo, no me apetece que se cree falsas ilusiones de que 

estamos juntos para luego volver a hacerle daño. Abro la puerta y la miro. 

—¿Qué pasa? 

—¿Puedo pasar? 

Niego. 

—Estoy desnuda. 

—Ay hija de verdad, ¿ahora te va a dar vergüenza que te vea tu madre? 

Pienso. Que imbécil soy, ¡si nunca me ha dado vergüenza! 

—Ahora bajo. 

—Hay una mujer rubia que pregunta por Luis, no sé cómo ha sabido esta dirección ni sé quién 

es. 

—¿Rubia? —Me asombro. 

Miro de reojo debajo de la cama, y veo como Luis asoma la cabeza, así que, cierro la puerta un 

poquito más. 

—Ahora bajo mamá —y cierro de golpe. 

—¿Pero dónde está Luis? 



—Supongo que en el baño, ahora le llamo. No te preocupes. 

—¿La dejo en la calle? 

—Claro  mamá,  tú  no  eres  la  que  siempre  decía:  no  habléis  con  extraños  —contesto  con  la 

poca paciencia que me queda. 

No  responde  pero  sé  que  me  hará  caso.  Luis  sale  de  su  escondite  y  comienza  a  vestirse  a  la 

velocidad de rayo, me quedo perpleja mirándolo y me atrevo a preguntar, rezándole a todos los 

santos que no sea la tocapelotas. 

—¿Le has dicho que venías aquí? 

—Esta mujer está loca, estoy empezando a llegar a la conclusión. 

—¿Le has dado la dirección de mi casa? —pregunto sin entender nada y con un poco de mala 

leche. 

—Yo no le he dado nada, ¡por Dios Berta! 

—Pues si no tienes nada con ella, me parece que alguien no está siendo claro. 

Termina de ponerse los pantalones a toda mecha, se coloca la camiseta informal de cualquier 

manera y me contempla de vez en cuando. 

—¿Vas a salir desnuda? 

Me apoyo en la puerta y cruzo los brazos a la altura de mi pecho desnudo. 

—Te están buscando a ti, no a mí —contesto de mala gana. 

Inclina la cabeza hacia la izquierda un poco, viene hacia mí y levanta una mano para dejarla 

apoyada en la puerta. La que le queda libre se pone en mi cintura, y tira de mí para pegarme más 

a él. 

—¿Por qué no le dices a tu madre que me he ido de compras? —Ronronea en mi cuello. 

—Porque no se lo creería, es más, seguro que sabe que estabas aquí. 

Separa su boca de mi cuello y junta su frente con la mía. Cuando escucho como mi madre me 

llama, la mala leche se apodera de mí. 

—Vete con tu novia. 

Me  separo  de  él  y  me  pongo  el  camisón  con  la  ropa  interior  para  poder  bajar  a  desayunar. 

Oigo como suspira, y de reojo veo como se pone las manos en la cintura. 

—No es mi novia Berta. 

—Y tú hablabas de infidelidades, pues si tiene que contar todo lo que hemos hecho esta noche, 

le van a faltar números. 

Pone los ojos en blanco y se pega de nuevo a mí. Coge mis hombros y hace que le mire. Al no 

hacerle caso, coge con una de sus grandes manos y me gira el rostro hasta que me topo con sus 

bonitos ojos. 

—No es mi novia. 

—Pues entonces en vuestra relación algo falla. 

Abro la puerta para marcharme y de nuevo me lo impide poniéndose delante. 

—No  tenemos  ninguna  relación  ¡cojones!  —Empieza  a  desesperarse  y  a  mí  me  encanta 

sacarle de sus casillas. 

—Pues… tienes un problema machote. 

Le doy dos golpecitos en el pecho y salgo del dormitorio bajo su estupefacta mirada. Al llegar 

abajo,  miro  por  las  cortinillas  de  la  cocina  y  efectivamente,  allí  está.  Rezo  a  todos  los  santos 

porque mi padre no aparezca. 

—Siento decirte que no puede quedarse, no he hablado con mi padre. 

—Le diré que se vaya —asegura él sin pensárselo—. No sé qué cojones hace aquí. 



Veo a mi madre en una esquina de la cocina, atenta a todo pero a la misma vez su rostro está 

teñido de tristeza. 

—Mamá, no te preocupes, estoy bien. Hay que asumir las cosas y tiene derecho a rehacer su 

vida. 

Luis escucha lo que le digo antes de salir por la puerta y la cierra de nuevo enfrentándose esta 

vez a mí. 

—Yo no estoy rehaciendo mi vida. Eres tú la que no me has dejado entrar en la tuya. 

Ahora la que abre los ojos como platos soy yo. 

—Luis por favor, no lo arregles y vete. No es el momento de decir tonterías ni gastar bromas 

—le intento quitar hierro al asunto al ver la cara de mi madre. 

—Berta… 

—Luis no quiero escuchar nada más, sal fuera. 

Mi pulso empieza a temblar pensando en lo que podría decir después del bombazo que acaba 

de soltar delante de mi madre, que ya hiperventila. 

—Pero… 

—No hay peros que valgan. Lo nuestro se terminó hace mucho y no hay nada más que hablar. 

Mi tono tajante y mordaz hacen que se quede callado durante unos minutos hasta que por fin 

abre la puerta y sale. Desde la ventana puedo ver como discuten, y lo peor de todo es que cuando 

menos me lo espero, mi padre asoma la cabeza por la verja de entrada, y Nerea en ese momento, 

se cuelga de su cuello para darle un beso. 

Abro la puerta corriendo cuando escucho a mi padre como dice: 

—¿Pero qué demonios estás haciendo con mi yerno? 

Sabía que esto no podía salir bien, y menos con una novia psicópata como la que se acaba de 

echar Luis. A los pocos segundos veo aparecer al dúo dinámico en pijama, con los ojos pegados. 

—Papá cálmate. —Le pido yendo hacia él. 

—¿¡Qué me calme!? No me esperaba esto de ti Luis —está a punto de darle un infarto—, no 

me  lo  puedo  creer,  y  en  mi  propia  casa.  ¿Y  tú  quién  narices  eres?  —Le  pregunta  a  Nerea,  y 

entonces, el infierno se abre bajo mis pies. 

—Soy Nerea, la novia de Luis. 

Mi  madre  no  sabe  dónde  meterse,  Rocío  y  Rubén  salen  para  ponerse  a  mi  lado,  a  Luis  le 

cambia la cara por completo mientras intenta quitarse a la garrapata de encima, y mi padre… mi 

padre está a punto de morirse. 

—Papá… tenemos que hablar. 



Capítulo 27 

—No me lo puedo creer… me habéis tenido engañado. 

Por el rabillo del ojo veo a Luis con cara de circunstancias sin saber dónde meterse. Al final ha 

conseguido  deshacerse  de  la  vampiresa  chupa  sangre,  mi  madre  la  pobre  no  para  de  secarse  la 

lagrimilla, y hacerse la loca, pero mi padre no es tonto, y no cuela. El resto salieron esta mañana 

a primera hora hacia Barcelona, nosotros en cambio, hemos cambiado los vuelos un par de horas 

más tarde junto a Rocío que finalmente decide quedarse conmigo para “intentar apoyarme”. 

—No me hagas más el lío Macarena, que no. Que tú lo sabías, ¡seguro! 

—Ay Juanito, si es que en cosas de dos no nos podemos meter. 

—Pero creo yo que después de dos años me lo podríais haber dicho —se enfada. 

—Llevas razón papá, pero no quería desilusionarte, lo siento. 

Mi padre mira a Luis y este se queda mudo, más de lo que estaba minutos antes. 

—No me lo puedo creer, me habéis decepcionado los dos. 

Se levanta del sofá y se marcha con los ojos anegados en lágrimas hacia la puerta de la calle. 

—¿A dónde vas Juan? —pregunta mi madre con desesperación. 

—A dar un paseo. Déjame. 

Lo último que se oye es el sonido de la puerta al cerrarse. 

El  camino  de  vuelta  a  casa  se  hace  en  silencio.  Sé  que  Luis  está  afectado  por  lo  de  su  ex-

suegro,  ya  que  no  ha  aparecido  ni  para  despedirse  de  nosotros.  En  el  avión  nos  subimos  los 

cuatro,  sí,  Nerea  también  viene  por  desgracia.  Ellos  dos  se  sientan  unas  filas  por  detrás  de 

nosotras, lo suficientemente lejos como para no mirarnos si no queremos. 

—Que penita me ha dado tu padre —murmura Rocío. 

—Ya lo sé, y se ha tenido que enterar de la peor manera por culpa de la imbécil que está con 

Luis. 

—Berta, no culpes a nadie de algo que tenías que haber hecho hace mucho tiempo. Esa no es 

una salida. 

—Tú y tus consejos… —Reniego. 

Mueve la cabeza un par de veces, después se apoya a mi lado y me mira con inquietud. 

—Qué pasa ahora… —Y no es una pregunta. 

—¿Cómo conociste a Luis? 

Me río. No entiendo por qué con esta mujer las palabras brotan solas de mi garganta. 

—Pues fue una casualidad muy tonta. 

—A ver, ilumíname —alza las manos haciendo aspavientos y hace que sonría. 

—¿Recuerdas donde estaba la Campana en Sevilla? —Asiente pero esta vez no abre la boca—

, pues dio la casualidad que yo iba buscando una tienda de ropa  y Luis una pastelería  —pongo 

los ojos en blanco. 

Apoya  su  mano  en  la  barbilla  a  la  espera  de  que  continúe.  Al  ver  que  no  lo  hago,  frunce  el 

ceño un poco. 

—¿Y ya está? 

Me río de nuevo. 



—Eres una cotilla —me apremia para que siga—. El caso es que sin querer nuestros hombros 

chocaron, era sábado y había una marabunta de gente por la calle, parecía que se iba a acabar el 

mundo al día siguiente. Me di la vuelta y me quedé un minuto analizando su cara, al igual que él. 

—Qué bonito. 

Ya no hay quién me pare. 

—Me preguntó por la dichosa pastelería, que casualmente tenía a sus espaldas y nos dio por 

reírnos como dos imbéciles. Finalmente me invitó a cenar por el gran favor que me había hecho, 

y nos tiramos hasta el día siguiente hablando en una parada de autobús. 

—No me lo puedo creer, Berta en una parada de autobús, con lo poco elegante que es eso —se 

burla de mí y me tengo que reír a carcajada limpia. 

—Después de  eso, quedamos  todos los  días hasta que pasó una semana  y  nos fuimos  a  Las 

Vegas, a lo loco. Allí, cuando llevábamos dos días nos casamos en una de las miles de capillas 

que  hay,  llamada:   Little  Chapel  of  the  Flowers,  con   Elvis  al  mando  de  la  ceremonia  que  duró 

media  hora  y  cuatro  amigos  más  borrachos  que  nosotros.  Íbamos  vestidos  de   Sandy  Olssony   y 

 Danny Zuko como en  Grease —sonrío con nostalgia. 

Abre la boca desmesuradamente y después se la tapa. 

—Después de eso nos fuimos a uno de los famosos restaurantes de Las Vegas, el  Top of the 

 World,  en  el  último piso  de la   Torre  Stratosphere, había unas vistas  impresionantes,  imagínate 

mi  cara.  —Me  mira  sin  entender—,  tengo  vértigo.  Paseamos  por  una  góndola  privada  como  si 

estuviéramos  en  Venecia  (sitio  que  visitamos  después  de  irnos  de  allí),  por  el   Gran  Canal  del 

 Hotel  Venetiam,  hicimos  un  tour  nocturno  en  helicóptero  sobre  la   Strip  bebiendo  champán  y 

riendo  como  locos  enamorados  que  se  conocían  de  una  semana.  Al  día  siguiente  volvimos  en 

helicóptero a  El Gran Cañón, y nos tuvimos que volver a casa sin un duro en el bolsillo. 

Al ver que no es capaz de decir ni una palabra, le toco la frente. 

—¿Estás bien? 

—Dime que tienes alguna foto de eso. 

Asiento. Cojo mi bolso y de la gran cartera de mano que llevo siempre, saco una foto del día 

de nuestra boda, y ahí estábamos los dos, tan guapos, y tan enamorados y tan de todo. 

—No me lo puedo creer… —Sigue sin dar crédito. 


—Fuimos demasiado deprisa, fue una locura, loca de remate. Cuando llegamos, hablé con mis 

padres,  ya  que  en  ese  momento  estaba  de  vacaciones  allí,  dejé  el  piso  alquilado  que  tenía  en 

Barcelona y me fui a vivir con él durante tres años. 

Al contemplar la foto detenidamente una tristeza extraña me invade por  completo,  pensando 

en las miles de cosas y en el montón de planes a futuro que teníamos, para nada. 

—Berta…  —La  miro  divagando  en  mis  pensamientos—,  puedo  preguntarte  por  qué  se 

terminó. Si no quieres no tienes por qué contestarme, de verdad. 

Me río. 

—¿No intentarás sobornarme con cualquier cosa? 

—No, lo juro —no suena convincente. 

—No te creo amiga. 

Veo que alza su rostro de nuevo, y la mandíbula casi le llega al suelo. 

—¿Qué? 

—¿Me has llamado amiga? O sea… soy… soy ¿tu amiga? 

Me río por su expresión, ¡quién me lo diría a mí! 

—Sí no eres un grano en el culo, así que, tu misma. 



—Prefiero ser tu amiga, que eso del grano como que no me pega mucho. 

—No  sé  yo  eh…  —Ambas  nos  reímos—,  no  entiendo  por  qué  tengo  esa  facilidad  para 

contarte las cosas, nunca me había pasado. Y no sé si me gusta o no… 

—¿Por qué? ¿Qué tiene de malo abrirte a una persona? 

—Tu misma me lo dijiste Rocío, las personas somos malas por naturaleza. 

—En ese caso, con Sara y con Patri pasaría lo mismo. Pues piensa que yo estaré como ellas 

cuando lo necesites. 

Tras  varios  minutos  pensando  en  cómo  hemos  llegado  a  este  punto  y  en  lo  que  se  ha 

transformado la conversación, me doy por vencida y se lo cuento. 

—Un  día  Luis  se  fue  a  trabajar,  pero  llegó  antes  de  lo  previsto.  Tenía  pensado  darle  una 

sorpresa  y  llamé  a  un  conocido  de  una  compañera  de  trabajo  que  hacía  tatuajes.  Vino  a  casa 

porque por aquel entonces me partí la pierna en un accidente de moto e imagínate. Iba a hacerme 

el tatuaje en la pelvis y claro, cuando me tumbé en el sofá y me “medio desvestí la zona”, Luis 

entró por la puerta. 

—¿Y no se lo contaste? 

Niego. 

—No  quiso  escucharme,  de  ninguna  manera.  Para  él  la  infidelidad  es  algo  que  no  admite 

perdones. Al ver que desconfiaba tanto de mí me dolió y solo intenté hablar con él una vez, así 

que, como no me escuchó, en una de las peleas le dije que sí le había engañado, siendo mentira. 

Y hasta ahí te puedo contar. 

—Madre mía, tendrías para hacer un libro tú. 

—Seguramente —me río. 

Giro  mi  cara  después  de  diez  minutos  de  silencio  en  los  que  imagino  que  Rocío  está 

procesando la información. Busco a Luis con la mirada y le encuentro con la mano apoyada en la 

barbilla  mirando  a  su  asiento  de  delante  fijamente.  Poco  después  el  avión  para  y  nos  bajamos 

todos de él. 

—Me parece asombroso que para volver no hayas montado el mismo pollo. 

—Es que… no había viajado nunca, ahora ya sé lo que es —asegura más feliz que una perdiz. 

—Pues menos mal… 

—De todas maneras he ido muy entretenida. —Se ríe. 

Los  dos  tortolitos  según  yo,  salen  del  avión  y  avanzamos  hasta  la  salida.  Nerea  le  coge  del 

brazo  y  este  se  suelta  sumido  en  sus  pensamientos,  pero,  ¿qué  le  pasa?  Me  acerco  a  él  con 

disimulo. 

—¿Estás bien? —murmuro para que la otra no me oiga. 

Me mira sin saber que contestarme y no sé porque en sus ojos veo algo extraño. 

—¿Por qué me miras así? 

Niega  con  la  cabeza  y  de  nuevo  mira  hacia  delante.  Se  para  a  mitad  del  camino  y  continúa, 

¿qué cojones hace? Al final, nos metemos en la cinta y se gira para mirarme. 

—¿Puedes venir a mi casa esta noche? 

 Puedo ir al infierno a buscarte si quieres… 

¡Ups!  Me  regaño  a  mí  misma,  ¿por  qué  narices  ha  salido  ese  pensamiento  de  mi  cabeza? 

Nerea me mira con mala cara, y a la canija cabezota solo le falta hacer palmas. 

—Mmmm… supongo que sí. 

—¡Qué bien, cena de amigos! —anuncia Nerea feliz. 

Pero la felicidad le dura un plumazo. 



—Nadie te ha invitado Nerea, tú cenarás en tu casa —añade con rudeza. 

Sin decir ni media palabra más sale del aeropuerto, coge un taxi, y se marcha. 



Capítulo 28 

A las nueve de la noche estoy más nerviosa que cuando fue mi primera vez. Me he cambiado 

de ropa como unas siete veces, hemos sacado mi armario y el de Rocío y aún así, sigo en tanga y 

en sujetador por el salón. 

—¡No voy! —grito histérica. 

—¿Cómo que no vas? —Me mira con cara de horror. 

—¡Qué no tengo nada que ponerme! Y he quedado con él en diez minutos. 

Nerviosa, empiezo a dar vueltas por el salón como una leona enjaulada, me siento en el sofá y 

resoplo diez veces seguidas. 

—Te vas a quedar sin aire. 

—¿Y qué más da? —pregunto con mala leche, a la par que la fulmino con la mirada. 

—¡Eh, eh! Conmigo con lo pagues, es que nada te gusta. 

Niego con la cabeza, me levanto y me dirijo hacia mi dormitorio. De encima de la cama cojo 

un vestido de estar por casa, tres tallas más grandes que la mía, y en el que pone:  Tengo simpatía 

 selectiva y una chica un tanto macarra he de puntualizar, guiñando un ojo. 

—¿Pero qué haces loca? 

—Que no voy a ir. De todas formas, para lo que me tiene que decir… 

—No lo sabes Berta, no empieces con  lady irónica  a cuestas. 

—No estoy hablando con ironía —achico los ojos, aunque sé que sí es verdad. 

—Si lo estás haciendo. 

Hago un gesto con la mano para que me deje tranquila y pongo la tele. Esta coge, se levanta, 

se dirige hacia el televisor y lo desenchufa de la pared. 

—¿Qué haces? —Alzo una ceja. 

—Luis te está esperando, si no vas a ir, que mínimo que le llames. 

—No hace falta, ya estará ocupado con su Nereita. 

¿Yo he dicho eso? 

—¿Estás celosa? 

—No. 

—No que va. 

—Que te he dicho que no, y no seas más cabezona. 

—Ese es mi segundo nombre. 

No le contesto y sigo a mi rollo. 

—¿Por qué no quieres ir Berta? 

—Porque no tengo nada para ponerme. 

—Eso es una excusa, si quisieras irías incluso con ese pijama que parece un saco de basura. 

Resoplo. Tiene razón, a última hora se me ha encendido el chip,  y no me apetece ir, aunque 

también es otra excusa. 

—No quiero que me restriegue su felicidad por la cara, paso. Que le vaya muy bien, está claro 

que me mintió cuando me dijo que Nerea no significaba nada para él. 

—Eso, lo dices tú porque eres más lista que nadie —comenta con arrogancia. 

—Llevo razón. 



Hace una mueca con los labios  y me ignora. Cuando  ya no puede más, me mira de nuevo  y 

abre  la  boca  para  hablar,  pero  antes  de  que  pueda  pronunciar  una  palabra,  el  timbre  de  casa 

suena. 

—Voy a abrirle a Sara, venía para llevarme al hospital, tengo turno de noche. 

Asiento sin mirarla, pensando en mis cosas. La oigo suspirar y cuando abre la puerta escucho a 

Sara  entrar.  Lo  que  menos  me  imagino  cuando  giro  mi  rostro  para  saludarla,  es  que  no  me 

encuentro a Sara, sino a Luis. 

—¿Qué haces aquí? —Arrugo el entrecejo. 

—Habíamos quedado hace quince minutos. Sabía que no ibas a venir. 

—¿Ahora eres adivino? 

—No, soy inteligente. Y sé cómo piensas. —Sonríe. 

Me regaño mentalmente, ¿se supone que quiero arreglar las cosas con él para llevarnos bien? 

¿O  se  supone  que  no  quiero  escuchar  lo  que  me  tenga  que  decir,  y  más  si  se  refiere  a  su 

“relación” con Nerea? Ni yo misma me aclaro. 

—Pensaba ir. —Aseguro mirando a la televisión apagada. 

Rocío me mira y alza una ceja para después poner cara de: eres una mentirosa. 

—Ya veo. Por eso estás con el pijama puesto… —murmura entre dientes. 

—Bueno, ya estás aquí, ¿vamos a tirarnos toda la noche viendo quién miente y quién dice la 

verdad? 

—Eso sí que me gustaría verlo a mí. 

—¡Rocío! —La regaño. 

—En fin serafín, otra vez será. Me voy a trabajar. 

—¿No tienes que esperar a que Sara venga? 

—Sí… me quedaré tomando el aire —sonríe y sale diciéndole adiós a Luis con la mano. 

Noto  como  mi  pulso  se acelera  cuando  deja  las  bolsas  que  lleva  en  la  mano  en  lo  alto  de  la 

encimera. Pienso que va a sentarse a mi lado pero no así. Se mete dentro de la cocina, dándole un 

aire a Rocío cuando pone todo patas arriba. Le veo abrir todos los armarios hasta que encuentra 

lo que necesita, con lo fácil que es preguntar… 

En  silencio,  se  dedica  a  poner  la  mesa  y  colocar  la  comida  que  ha  traído  en  los  platos  sin 

pedirme  ayuda  en  ningún  momento.  Le  observo  atentamente.  La  forma  que  tiene  para 

desenvolverse solo,  su  esbelto cuerpo que llama mi atención  incluso  debajo  de esos  pantalones 

chinos  negros  y  esa  camisa  blanca  con  las  coderas  de  cuadritos  grises.  Coloca  los  platos 

minuciosamente,  como  siempre.  Como  lo  hacía  durante  los  tres  años  que  estuvimos  viviendo 

juntos. 

Los  recuerdos  empiezan  a  pasar  por  mi  mente  como  un  huracán.  El  primer  beso,  la  primera 

caricia, el primer cruce de nuestras miradas, la primera sonrisa, el primer te quiero… Y todo eso 

se acabó por mi orgullo y mi manera de ser. Siento mis ojos ardiendo, momento en el que retiro 

la mirada de él, y la fijo de nuevo en la mesita baja. 

—¡Bueno! Tu ayuda ha sido de lo más agradable —comenta con gracia—, ¡estoy muerto de 

hambre! ¿Comemos? 

Coge la silla en la que se supone que debo de sentarme yo y la echa hacia atrás. Asiento con 

una sonrisa que no llega a iluminar mi mirada y me encamino hacia él. 

—¿Te encuentras bien? 

Carraspeo y asiento. Las palabras no salen de mi boca. 



—¿Vas  a  estar  mudita  toda  la  noche?  Porque  entonces  tenemos  un  problema  —se  pone  un 

dedo en la barbilla pensativo, pero como siempre, haciendo el tonto—, creo que voy a sacar las 

dos botellas de vino, a ver si de esa manera consigo que hables. 

Niego y esta vez sí que me tengo que reír. Si me paro a pensar, no había reído tanto desde que 

lo dejamos. Al revés, me había vuelto más arisca, egocéntrica e hipócrita. 

—Me he pegado un buen rato en la cocina, espero que te guste lo que he preparado. 

Todo tiene una pinta exquisita, la cocina siempre se le dio bien. De entrante tenemos una gran 

ensaladilla  rusa  y  para  los  platos  una  fuente  de  solomillos  finitos  con  patatas  y  una  salsa  que 

parece estar deliciosa. 

—¿Te has dejado a Nerea recogiendo la cocina? ¿O también se va a presentar a cenar? Tengo 

hueco para otro más… 

Deja los tenedores encima de la mesa, cruza los brazos a la altura de su pecho (momento en el 

que los bíceps se le marcan más de la cuenta), y me mira con una sonrisa en los labios. ¿Por qué 

demonios se ríe ahora? 

—¿Quieres que venga? —Alza una ceja divertido. 

—No me importa. 

Me meto un trozo de solomillo en la boca y un pequeño gemido sale de mi garganta, ¡está de 

escándalo! No le miro, pero sé que él si lo hace. 

—¿Entonces la llamo? 

—Tú mismo. Si ella se siente cómoda a mi lado, no tengo ningún inconveniente. 

—¿Y si después se te insinúa que hacemos? —Se está divirtiendo. 

—Sería de mal gusto la verdad. Tu novia, su ex-mujer… no pega mucho. 

Escucho como se ríe. 

—¿Por qué no me miras? 

—Porque no quiero. 

Básicamente porque estoy escondiendo el pescuezo como las avestruces. Oigo como se mueve 

su silla y a los pocos segundos lo tengo de cuclillas mirándome entre mi plato y mi rostro. Me 

pongo nerviosa y noto como el rubor sube por mis mejillas. 

—¿Te estás sonrojando? ¿En serio? —Se asombra y vuelve a reírse. 

—No. 

Le doy con la servilleta en la cara para que deje de mirarme y me levanto de la silla como un 

torrente. Sin saber a dónde ir, me meto en mi dormitorio y cierro la puerta. 

—Pero qué haces… —murmuro frotándome la sien. 

Unos golpecitos suenan en la puerta en la que estoy apoyada. 

—Berta…  ¿qué  haces?  Venga  sal,  que  se  nos  queda  la  cena  como  un  tempano  y  eso 

recalentado no va estar bueno. 

Se parece a mi madre. Me tengo que reír por lo bajo. 

—Ahora salgo, ve cenando tú. 

¿Qué gilipollez es esa? Ha venido para cenar contigo… 

—Para cenar solo me hubiese quedado en mi casa rascándome… mejor no te lo digo. 

Siempre tan fino cuando quiere. Y lleva razón. 

—Ahora salgo, que me ha caído salsa en la camisa. —Miento. 

—Berta… —resopla—, que llevas el pijama… 

¡Mierda! ¿Qué coño me pasa hoy? 



Sin saber qué decir me callo. Sí, como una pava, no sé qué decir y creo que es la primera vez 

en mi vida que me bloqueo tanto. 

—Abre la puerta por favor. 

Dudo. Dudo demasiado. 

—Berta… 

Mis  manos  empiezan  a  temblar  y  noto  como  la  bilis  me  sube  por  la  garganta  a  demasiada 

velocidad, ¿por qué estoy nerviosa? Yo no soy así, no, no y no. Abro la puerta de sopetón y me 

lo encuentro apoyado en el quicio, observándome. Sus ojos brillan demasiado, mientras que sus 

labios se juntan en una fina línea. 

—No  sé…  no…  —Balbuceo—,  es  que…  —Niego  con  la  cabeza  y  me  cruzo  de  brazos, 

mordiéndome el labio. 

—No sabes qué. 

Da un paso hacia mí, firme y seguro. 

Levanto  mi  mano  y  me  pongo  uno  de  los  dedos  en  los  labios,  mientras  lo  mordisqueo  sin 

parar. Estoy atacada y lo peor de todo es que no sé por qué motivo, ¿o sí? 

Otro paso. 

—Me lo dices hoy o mañana… 

Ladea un poco la cara para mirarme a los ojos, ya que yo estoy contemplando lo bonita que es 

mi puerta, y la falta de cambiarla que tiene. 

—¿Desde cuándo no eres capaz de mantenerme la mirada? —Sonríe. 

No contesto. 

Otro  paso.  Y  esta  vez,  está  demasiado  cerca,  tanto  que  intimida.  Quien me  lo  iba  a  decir… 

Con su mano aparta mi dedo, y de paso tira de mi labio hacia abajo para que deje de morderlo. 

Acerca su rosto y mirándome a los ojos, junta sus tiernos y sensuales labios con los míos. 

—¿Qué te pasa? —pregunta cuando los separa unos segundos. 

—No lo sé… —susurro. 

Asiente despacio, después agarra mi pijama y me lo quita en un abrir y cerrar de ojos. 

—¿Esto era lo que estaba sucio? —murmura roncamente. 

Ay Jesús…  

Me contempla por unos instantes y alza una ceja. 

—¿Y este conjunto tan… atrevido? 

—Te dije que si iba a ir —contesto con un hilo de voz. 

—¿Querías cenar conmigo o cenarme a mí? —Ahora alza las dos cejas. 

Esbozo una gran sonrisa, y de nuevo noto mis mejillas arder. 

—Otra vez te estás sonrojando… —asegura sensual. 

Agarra  mi  cintura  y  me  pega  a  él.  Su  mano  sube  por  mi  espalda  un  par  de  veces,  hasta  que 

termina  desatando  mi  sostén.  Lo  lanza  al  suelo  sin  quitarme  los  ojos  de  encima,  después,  saca 

parte de su camisa y con rapidez le aparto las manos. 

Muchas veces he oído eso que dicen de:  una mirada dice más que mil palabras.  Y este preciso 

instante, me cuesta demasiado averiguar qué significa. 

Quito  por  completo  su  camisa,  regodeándome  con  sus  pectorales.  Los  beso,  los  lamo  y  los 

manoseo a mi antojo durante un buen  rato  mientras  él,  solo  me observa.  Llego  a su  cinturón  y 

antes de abrirlo le miro. No necesito ninguna confirmación, sus ojos lo dicen todo. 



Completamente desnudos, retrocedemos unos pasos hasta que mis piernas chocan con el filo 

de la cama. Comenzamos a besarnos, me siento sin despegar nuestras bocas, arrastrándome hacia 

el centro de la cama, quedando él encima. 

A  los  pocos  minutos  se  incorpora  y  me  gira  hasta  dejarme  boca  abajo.  Agarro  las  sábanas, 

notando como abre mis piernas y sin decir ni una sola palabra me penetra. Agacha su cuerpo otra 

vez dándome una acometida tras otra, mordiendo mi hombro derecho y haciendo que gima más 

fuerte. 

De nuevo vuelve a ser lento, pasional y cariñoso… De nuevo, me confunde más de lo que ya 

estoy.  ¿Acaso  quiero  que  se  separe  de  mi  alguna  vez?  Tantas  preguntas  con  necesidad  de 

respuestas me saturan la mente de tal manera que me veo obligada a apartar mis  pensamientos 

durante un rato. 

—Me gusta más esta cena —susurra en mi oído. 

Pego la cara a las sábanas cuando una pequeña oleada me avisa que pronto llegaré a tocar las 

estrellas.  Pone  sus  manos  encima  de  las  mías  y  las  aprieta  con  fuerza,  haciendo  que  sus 

embestidas ya no sean tranquilas, sino todo lo contrario; rudas, fuertes y firmes. Como es él. 



Capítulo 29 

Miro el techo de mi habitación, mientras él me mira a mí, apoyado sobre un brazo en lo alto de 

la cama. Vuelvo mi rostro hasta que me quedo fijamente observando esas dos perlas verdes que 

me llevan por el camino de la amargura. ¿Debería de decírselo? ¿No debería? 

—¿Por qué no me dijiste que no me habías engañado? 

La pregunta  cae  en mí como  un jarro de agua fría, ¿me lee la mente? No contesto  y miro al 

frente cuando me siento en la cama, tapándome con la sábana como puedo, no sé si avergonzada 

o sorprendida. 

—¿Eh? 

—No son conversaciones para tener a las tres de la madrugada —intento excusarme. 

—Da igual la hora que sea, el problema es no querer afrontarlo. 

—No tengo que afrontar nada —respondo con demasiado desdén en mis palabras. 

Oigo  como  suspira  y  se  pone  boca  arriba,  apoyando  su  cabeza  bajo  sus  manos  cruzadas. 

Decido romper el silencio, cuando las palabras brotan de mi garganta sin querer. 

—No te lo dije por orgullo. 

De reojo veo como frunce el entrecejo, y a la misma vez sus labios se convierten en una fina 

línea. 

—¿Por orgullo? —pregunta con asombro. 

—Sí. —Sentencio. 

—¿Por orgullo dejas que se rompa una relación de tres años? 

Se levanta para sentarse como yo, solo que el en este caso, está enfadado. 

—¿Me puedes contestar? 

—¿Cómo lo sabes? —Es lo único que se me ocurre preguntar. 

—¿Y eso qué más da? —Espeta con malas maneras. 

—A mí sí me importa. 

—¡Pues a mí no! —Se enerva—, me importa más saber por qué dejaste que lo nuestro se fuera 

al garete por tu orgullo, ¡tú orgullo! —repite incrédulo de sus propias palabras. 

—Desconfiaste de mí. 

—¡Era lo que parecía! —Se intenta defender—. Yo que coño iba a saber que te ibas a hacer un 

tatuaje. 

Me  giro  y  le  miro,  momento  en  el  que  me  encuentro  que  está  más  cerca  de  lo  que  pensaba. 

Miro  sus  labios,  y  después  a  sus  ojos,  gesto  que  no  pasa  inadvertido  para  él.  Oigo  como 

suspiramos ambos a la vez, y en ese momento, nuestras miradas vuelven a cruzarse pero ninguno 

dice nada, hasta que se me hiela la sangre al escucharle un minuto más tarde. 

—Quizás todavía estemos a tiempo de… 

No le dejo continuar. 

—De nada. Ya no estamos a tiempo de nada. 

Se muerde el labio, seguidamente aprieta la mandíbula, y al final, termina levantándose de la 

cama,  mostrándome  su  esbelto  cuerpo.  Comienza  a  vestirse,  el  sonido  de  su  cinturón  hace  que 

vuelva a la realidad y me levante junto a él. 

—Luis, espera. 



—No tengo que esperar nada. Está claro que lo nuestro siempre será; encuentros esporádicos y 

riñas constantes. 

Pongo una mano en su pecho desnudo cuando llego hasta él, le miro y de nuevo esa sensación 

extraña me invade. Por un momento  deseo decirle que podríamos  volver a intentarlo,  que cada 

día se me hace más difícil no estar a su lado, pero… 

—Siempre podremos ser buenos amigos, o… lo que se llame esto —señalo la cama y nuestro 

alrededor. 

Sus  ojos  me  traspasan,  y  esta  vez  puedo  ver  la  rabia  que  siente  por  dentro.  Pocos  segundos 

después me lo demuestra cuando sus labios se juntan con los míos, besando mi boca hasta decir 

basta.  Con  rabia,  con  enfado  y  con  decepción.  Mis  labios  se  hinchan,  duelen  y  noto  como  un 

pequeño hilo con sabor a sangre entra en mi boca. 

Me suelta con rudeza, con fuego en sus ojos y la respiración agitada. Me contempla a escasos 

centímetros de mi boca y murmura con firmeza: 

—Folla amigos, esto se llama folla amigos. 

Mi  mente  se  tambalea  un  poco  al  escuchar  esa  palabra  y  la  manera  tan  drástica  que  tiene  al 

decírmelo. Coge su camiseta y abre la puerta de mi habitación como un huracán. 

—Luis, es muy tarde quédate a dormir y mañana hablamos. —Le pido de la mejor manera que 

puedo. 

—Aquí ya he terminado, tengo la agenda a reventar. —Escupe con rabia. 

Mi  corazón se desmorona un poco ante esas  palabras,  que  yo misma me he buscado. Con la 

sábana envuelta en mi cuerpo salgo detrás de él. Me encuentro a Rocío con Sara, en la entrada, 

acaban de llegar. 

—¡Hola! —Saluda Sara con alegría, a lo que Rocío le da un codazo. 

Luis  pasa  por  su  lado  como  un  torbellino,  y  antes  de  que  me  dé  tiempo  a  decirle  nada  más, 

pega un fuerte portazo saliendo de mi piso. 

Las  dos  me  miran,  yo  contemplo  la  puerta  y  sin  entenderme  ni  a  mí  misma.  Entro  en  mi 

habitación  de  nuevo,  cojo  el  pijama  feo  y  me  lo  paso  por  encima  de  la  cabeza,  para  dejarlo  al 

final de cualquier manera. Me encamino de nuevo a la puerta, llego hasta el salón bajo la atenta 

mirada de las dos, y me siento en el sofá con los ojos llenos de lágrimas. 

Miro la mesa montada,  con la cena puesta tal  cual  la dejamos,  y ese es  el  detonante que me 

faltaba para venirme abajo. 

—Demasiadas lágrimas me estoy permitiendo en tan poco tiempo.  —Es lo único que se me 

ocurre decir entre hipido e hipido. 

—¿A ti nadie te dijo que llorar también es de valientes? —pregunta la canija sentándose a mi 

lado. 

—¿Qué ha pasado? —Sara se sienta a mi derecha—. Puedes contárnoslo si así vas a sentirte 

mejor. 

Comienzo  a  relatarles  lo  ocurrido,  ninguna  de  las  dos  me  interrumpe,  hasta  que  termino  y 

ambas me miran. 

—¿Y cuál es el problema? —Sara. 

Rocío pone los ojos en blanco. 

—El problema es que ella le quiere por mucho que lo niegue. Pero tu parte soberbia no te deja 

que se lo digas, y eso te terminará consumiendo. 

Sorbo mi nariz con un sonido más vulgar del que pretendía. 

—Tienes que hablar con él. —Asegura Sara. 



—No se merece que le haga más daño, ya ha sufrido bastante en esta vida. 

Las dos arrugan el entrecejo. 

—Cuando Luis tenía dos años lo abandonaron en Dubái. 

Las dos me miran con los ojos abiertos de par en par. 

—¿Cómo? No me lo puedo creer —se asombra Sara. 

—¿Tú te piensas que un árabe se va a llamar Luis? —Ironizo. 

—Hay de todo en este mundo, ¿por qué no? —pregunta Rocío. 

—No es lo habitual, canija. 

Miro mis manos por un momento, con un dolor punzante en mi pecho. 

—Era verano, los ahora padres de Luis, se lo encontraron cerca de su casa. Solo llevaba una 

cadena con una pequeña placa —dibujo el tamaño en mis dedos de manera invisible—, en la que 

ponía su nombre. Jessenia  y Abdel  Alí  no dudaron ni  un segundo e hicieron todos los  trámites 

para quedarse con su tutela. El padre de Luis, siempre ha sido un hombre muy influente en Dubái 

y  apenas  le  pusieron  impedimentos.  Cuando  cumplió  los  dieciocho  años  investigó  todo  lo  que 

pudo  y más, hasta que descubrió que sus  padres  biológicos murieron  en  un accidente de coche 

dos años atrás. Solo supo que su padre era árabe y su madre andaluza, pero jamás pudo enterarse 

de nada más. 

—¿Y no encontró a los familiares? —pregunta Rocío sorprendida. 

—No, tampoco quiso. Cuando empezó su búsqueda, Jessenia lo pasó bastante mal. No quería 

perder a su hijo, y le atemorizaba la idea, ella misma me lo contó. Se me partió el alma el día que 

me enteré, con pelos  y señales  —aseguro—, de  cómo  le vieron. llorando, solo  y agarrado a un 

viejo osito de color blanco en mitad de la carretera. 

—Joder… —murmura Sara sin poder creérselo. 

—No entiendo como una persona que ha sufrido tanto puede ser tan alegre como Luis… 

—Pues ya ves Rocío. Y la cosa no se queda ahí. Luis no ha sido editor toda la vida, él estudió 

medicina, y abandonó. 

—No me puedo creer que sepa tan poco de Luis. 

Sara  me  mira  con  asombro  en  sus  ojos,  cuando  voy  a  levantarme  Rocío  me  mira  esperando 

que continúe. 

—Con dos años se le murió un niño en el quirófano y dejó la medicina. No pudo soportarlo, de 

ahí  a  su  reacción  con  el  tema  de  mi  embarazo  —un  pinchazo  se  instala  en  mi  corazón  al 

recordarlo. 

—Ahora lo entiendo todo… —susurra Rocío. 

—Pues tía, yo creo que si realmente quieres que siga a tu lado, deberíais hablar. 

—No creo que quiera escucharme, Sara. 

—Eso nunca lo sabrás si no lo haces. 

Y con ese pensamiento, decido meterme en la cama a dar vueltas, hasta que a altas horas de la 

noche,  consigo  conciliar  el  sueño  con  una  pregunta  que  se  repite  como  un  mantra,  ¿seguirá 

sintiendo lo mismo por mí? 



Capítulo 30 

Llega el viernes y mi indecisión por hablar con Luis no hace nada más que crecer de manera 

inquietante  en  mi  cabeza.  No  he  sabido  nada  de  él,  ni  una  llamada,  ni  un  mensaje,  ni  nada  de 

nada.  La  presentación  de  Alessandro  está  completamente  terminada  y  me  preparo  para  lo  que 

está por venir, y es que hoy, tendremos que vernos las caras sí o sí. 

—¿Estás lista? —pregunta mi jefa cuando llega a mi despacho. 

—Sí, termino de guardar las cosas y nos vamos. 

—¿No pensarás que voy a subirme en tu moto rosa, no? 

—¿Qué le pasa a mi moto? —Alzo una ceja interrogante. 

—Que no pienso subirme en ese trasto, para que me mates. 

—Oh vamos, no voy a coger un taxi para ir a la presentación. Nos vamos en la moto y punto. 

—No bonita, nos vamos en taxi, te pongas como te pongas. Pago yo. 

Me lo pienso durante un segundo. 

—Si pagas tú, vale —sonrío de oreja a oreja. 

Cuarenta  y  minutos  después  llegamos  a  una  de  las  sedes  más  grandes  de  distribución  en 

Barcelona, donde me encuentro a un Alessandro nervioso ante la gran cola de gente que se forma 

en la entrada. 

—¿Qué tal estás? —Toco su brazo en señal de tranquilidad. 

—Un poco atacado —me mira con horror—, ¿has visto cuando gente hay ahí? —Señala con la 

mirada. 

—Sí, y es algo a lo que deberías de estar acostumbrado. No es la primera vez, y te recuerdo 

que eres un súper ventas —me río. 

—Ya, pero… 

De repente una mosca cojonera se pone a su lado y lo agarra del brazo, el novio. 

—Hola Berta —saluda con mala cara. 

—Hola —contesto escueta—, me voy a coger los regalos que vamos a dar del almacén. Ahora 

nos vemos dentro. 

Niego  con  la  cabeza  un  par  de  veces  al  ver  como  el  susodicho  de  Alessandro  me  mira  por 

encima  de  sus  pestañas,  ¡será  imbécil!  Busco  por  toda  la  sala  a  Luis,  pero  no  consigo  verle. 

Respiro aliviada, aunque sé que me lo tendré que encontrar, dado que nos sentamos en la misma 

mesa en veinte minutos. 

—Voy a montar la mesa con los libros —me avisa Maribel—, tu tráete la caja con los detalles. 

—Sí, a eso iba. 

Abro la puerta del almacén donde tantas veces he tenido que entrar a coger cajas para montar 

las presentaciones y al final del todo veo a un hombre con un traje chaqueta que le queda como 

un guante, casi metido dentro del cajetón. 

Revuelve todo lo que hay en el interior, hasta que el sonido de mis enormes tacones le avisa 

que no está solo. Se gira, me mira y vuelve a meter la cabeza en la caja como una avestruz. 

—¿Qué haces? 

—Buscando unas cajitas pequeñas que hay que dar con el libro. 

—Eso  está  en  esta  caja  Luis  —señalo  una  que  tengo  al  lado  de  mis  pies  con  una  enorme 

etiqueta puesta en lo alto. 



Arruga  el  entrecejo,  resopla  y  después  se  queda  observándome  durante  unos  segundos.  Ese 

simple  gesto  hace  que  mi  sistema  se  altere.  Junto  mis  manos  y  las  entrelazo  retorciéndolas  un 

poco,  hasta  que  por  fin  pienso  que  es  una  tontería  ponerse  de  los  nervios  por  algo  tan  simple 

como una mirada que te traspasa, (véase la ironía). 

Da un paso hacia mí, y retrocedo, otro, y me choco con una mesa de escritorio llena de polvo 

hasta  las  trancas.  Le  doy  dos  pequeños  golpes  a  mi  trasero  para  limpiar  las  manchas  que  ha 

dejado en mi vestido de color gris, y de nuevo vuelvo mi rostro hacia él. Momento en el que me 

lo encuentro a escasos milímetros de mí. 

—¿Qué te pasa? —pregunta de la forma más erótica que he oído en mi vida—, ¿te doy miedo? 

—Sonríe. 

—A mí no me da miedo nadie —contesto altiva. 

—¿Seguro, pequeña? —Ahora su voz es demasiado ronca. 

Y como siempre que me llama de esa manera, me altero. Intento apartar la mirada de sus ojos 

penetrantes, pero me es imposible, ya que me coge del mentón y gira mi cara para que le mire. 

Posa sus labios en los míos, haciendo que un beso ardiente se forme entorno a ellos. 

Pongo  mi  mano  en  su  pecho  para  separarle  con  suavidad,  a  lo  que  él  responde  aferrándome 

por las caderas hasta llegar a presionarme completamente a su cuerpo. 

—Luis, no… —susurro sin sonar convincente. 

—¿Los folla amigos no están para eso? ¿Para cuándo se quiera y pueda? 

Ronronea por detrás de mí oreja, dando suaves mordiscos que hacen que el vello se me erice. 

—Luis, nosotros no somos eso —me enfado pero sigo sometiéndome a sus caricias. 

—Mmm… 

Con  las  dos  manos  me  alza,  dejándome  apoyada  en  la  mesa  llena  de  suicidad  por  todas  las 

esquinas. Intento evitar pensar en el asco que me da, cuando noto como hurga entre la tela de mi 

vestido y mi tanga/faja… sí… tanga/faja. 

—¿Qué coño es esto? —Se separa unos milímetros. 

—Una faja —empiezo a ponerme como un tomate. 

Alza las cejas sorprendido. 

—¿Y para que narices quieres una faja? 

—Para estilizar. 

Hace  una  mueca  con  los  labios,  después  un  gesto  dando  a  entender  que  le  da  igual,  y  a 

continuación me dice: 

—Como no podemos quitar la faja/tanga, lo haremos más fácil —sonríe lascivo. 

—Luis,  nos  están  esperando,  déjate  de  tonterías.  Además  la  faja  ha  matado  el  encanto  del 

momento. 

Me bajo de un plumazo de la mesa y me encamino hasta la puerta. Al abrirla, Luis la empuja 

con su otra mano y la cierra, echando la llave delante de mis narices. De nuevo pasea sus labios 

por mi cuello, hasta que llega a mi hombro desnudo. Inclina mi trasero hacia atrás, ahora resoplo, 

y me cabreo más si es que puedo. ¡La puta faja! 

—Esto no hay por dónde cogerlo —se enerva. 

Al intentar tirar de la tela de la faja, consigue que se quede a presión en un lateral, haciendo 

que un extenso malestar se extienda por mis partes bajas. 

—¡Luis joder! ¿¡Es que no ves que me vas a aplastar la mitad del filete!? 

Pego un fuerte bufido refriéndome a los labios de mis partes bajas, él me mira con los ojos de 

par en par. 



—¿Filete? ¿De qué de ternera? —Sonríe chuleándose de mí. 

Meto la mano debajo de mi falta y ajusto de nuevo la puñetera faja. 

—¡De tu cabeza! ¡De que va a ser! —Hago aspavientos con las manos. 

¡Que  daño  me  ha  hecho!  Le  doy  un  manotazo  y  salgo  de  la  habitación  hecha  un  basilisco. 

Llego a la mesa de presentación, y veo que la gente ya comienza a sentarse. 

—¿Dónde está la caja? —pregunta Maribel. 

Joder… 

Me  giro  para  ir  a  por  ella,  rezando  por  no  encontrarme  con  Luis,  pero  antes  de  que  ese 

pensamiento y esa súplica llegue a alguna parte, lo tengo delante de mí. 

—Ay… —Suspira—, si es que tienes una cabeza… Te empecinas en colocarte bien los filetes 

y mira lo que pasa. 

Me está vacilando en toda mi cara, y lo peor delante de mi jefa… 

—¿De qué hablas Luis? 

—De nada, no habla de nada —le fulmino con la mirada. 

Maribel, pendiente de lo suyo, da el tema por zanjado y continúa colocando las cosas. 

Pocos minutos después entre el bullicio que se forma, entra un Alessandro tan elegante como 

de  costumbre,  con  una  sonrisa  en  los  labios  y  un  sinfín  de  miradas  agradecidas  a  sus  lectores. 

Maribel hace una breve presentación sobre su vida, con todos los títulos que Alessandro lleva a 

sus espaldas, incluidos sus grandes éxitos. 

A  continuación,  entre  Luis  y  yo,  conseguimos  llevar  una  batalla  de  preguntas  de  lo  más 

amenas  con  respecto  a  la  publicación  de  los  libros  que  se  muestran  en  lo  alto  de  la  mesa.  El 

público  aplaude,  le  alaba,  incluso  de  vez  en  cuando  le  silban  y  piropean,  cosa  que  no  pasa 

desapercibida para el idiota de su novio que aún estando en la mesa junto a él, me mira con ganas 

de matarme. 

Después  de  una  interminable  cola  de  firmas  que  parece  no  tener  fin,  comenzamos  a  recoger 

todo. Veo como Alessandro, viene hacia mí pegando saltitos casi. 

—¡Que contento estoy! ¿Has visto cuanta gente? 

—Te adoran Alessandro —sonrío. 

—Sí, te adoran… —Comenta con retintín el estúpido del novio. 

Le miro de reojo y suelto un pequeño resoplido, no pienso entrar en una guerra en la que todo 

son fantasías suyas. 

—Eso es porque tengo a los mejores editores del mundo. 

Y me da un abrazo… Primero a mí, y después a Luis quien llega en ese preciso instante. Tras 

una mirada demoledora por parte de su acompañante, Alessandro se marcha, dejándonos solos. 

—Bueno, ha ido bastante bien. 

Asiento. Me mira y yo sigo a lo mío. 

—Te invito a cenar. 

Vuelvo mi rostro hasta que me encuentro con sus tremendos ojos verdes, y arrugo un poco el 

entrecejo. 

—¿A cenar? 

Pongo las manos en mis caderas, mientras este asiente. 

—¿Quieres terminar lo que has empezado? Me imagino… 

Se acerca peligrosamente a mí, y me susurra en el oído: 

—No pienso dejar que una faja/tanja se me resista. 



Niego con la cabeza sonriendo, a la misma vez que noto como todo mi cuerpo se altera, y de 

nuevo, vuelve a arder con sus promesas. El momento se esfuma como el humo cuando oigo una 

chirriante voz detrás. Nerea. 

—¡Hola! Perdona, no me ha dado tiempo a venir antes, pero lo puedo arreglar. 

De su mano brotan dos entradas, lo que supongo que serán de algún musical, pero no consigo 

ver cuál. Luis me mira, se va a ir con ella, como si lo viera. Y sin saber por qué la ira empieza a 

bullir  en  mi  interior,  mi  cara  cambia  y  es  el  momento  en  el  que  decido  darme  la  vuelta  para 

terminar de recoger las cosas y guardarlas en la caja. 

—Lo siento Nerea, pero ya tengo planes. 

Intento tragar el nudo de emociones que se crea en mi garganta e interiormente me rio como 

una auténtica bruja malvada. 

—Pero… es que… ya tengo —balbucea y de nuevo le enseña las entradas. 

—Otro día será. 

Se marcha de su  lado, dejándonos a las dos solas,  y en  ese momento,  siento  una alarma que 

dice: ¡peligro! 

—Es por ti ¿sabes? Siempre es por ti. No sé por qué no le dejas hacer su vida, contigo ya lo 

tiene todo resuelto, y las segundas oportunidades no son para nadie. —Escupe con rabia. 

La miro y sin saber por qué motivo, no le contesto. Indignada, se da la vuelta y se marcha sin 

decir ni siquiera adiós. 

Un  rato  más  tarde,  tras  haber  terminado  de  dejar  lo  todo  en  su  sitio,  me  dirijo  al  mostrador 

para que apaguen las luces, y salgo a la calle. Allí me encuentro a Luis pensando, y fumando a la 

misma  vez.  Llego  a  su  lado  y  me  mira,  yo  hago  lo  mismo.  Es  una  mirada  con  intensidad,  con 

deseo. 

—No he traído la moto, por culpa de Maribel, y ahora, me toca coger un taxi —refunfuño. 

—Vamos en mi coche. 

—No. Da igual, nos vemos allí. ¿Dónde vamos a cenar? 

—Bertita…  

El sonido de mi nombre sale de su garganta de otra manera diferente, muy diferente. No es el 

típico tono de cabreo con el que siempre solía llamarme. 

—Vamos a mi coche. 

Y sin más, tira la colilla al suelo, agarra mi mano y “casi” me arrastra hasta el coche. 



Capítulo 31 

—Sube. 

—¿Detrás? —pregunto sorprendida. 

—¿No querías irte en un taxi? Pues sube. Lo único que yo no voy a cobrarte  —sonríe y esa 

sonrisa ilumina sus ojos. 

Hago lo que me dice sin rechistar, y él hace lo mismo, se sube a mi lado. Agrando los ojos un 

poco de manera exagerada y arrugo el entrecejo. 

—Te van a salir arrugas por hacer eso tanto. 

—Ya lo sé, pero luego pasaré por mi amiga la cirugía y asunto resuelto. 

—Eres increíble —se ríe. 

—¿Y bien? ¿Qué hacemos aquí? 

Suelta un pequeño soplido debido a la gran sonrisa que le acaba de ocupar parte del rostro y 

me mira con los ojos demasiado brillantes. 

—Dime que la faja que llevas por lo menos es de encaje —se ríe de mí. 

Niego con la cabeza. 

—¡No me jodas! Pequeña, vas a perder todo tu glamour como sea sencilla. 

—Es de color carne, como las de las abuelas. 

Abre los ojos dramáticamente. 

—¿En plan yaya? 

—Total. 

—No me lo puedo creer. Estás perdiendo facultades. 

Ahora  la  que  se  ríe  soy  yo.  Un  pequeño  silencio  se  hace  entre  nosotros,  hasta  que  él  decide 

romperlo. Me coloca a horcajadas encima de él, y aparta varios mechones de mi pelo hacia atrás. 

Acerca su rostro al mío, hasta que nuestros labios rozan. Me confunde su cariño, su cercanía y 

sobre  todo,  su  mirada.  Levanta  mi  vestido  con  delicadeza,  quedándose  arrugado  en  mi  cintura. 

Elevo  mis  manos  y  con  la  misma  delicadeza  que  él  tiene,  toco  su  mejilla  suavemente.  Por  un 

momento  cierra  los  ojos  degustando  esa  simple  caricia,  y  cuando  los  abre,  el  fuego  de  nuevo 

vuelve a arder en ellos. 

—Tenemos un problema… —murmura roncamente tocando mi ropa interior. 

Me río, doy un salto de encima suya y abro la puerta del coche. Bajo mi vestido por si alguien 

entrase en el parking y me pillara bajando la “preciosa” faja, por mis largas piernas. 

—Eso es hacer un esfuerzo sobre humano. 

Rompe  a  reír  de  manera  brutal,  agarrándose  incluso  la  barriga  de  vez  en  cuando.  Pongo  los 

ojos en blanco como Sara y termino sudando como una marrana, cuando consigo lanzarla dentro 

del coche. Luis la coge y la mira con horror. 

—Tampoco está tan mal —sonrío. 

—Definitivamente  has  perdido  todo  el  glamour.  —Sonríe—  vamos  a  ver  cómo  podemos 

remediarlo. Después de esto no podré mirarte con los mismos ojos. 

—Deja de burlarte de mí. Una tiene que estar guapa. 

—Tu no necesitas una faja para estar guapa —me mira a los ojos cuando de nuevo me pongo 

encima de él—, eres preciosa. 



El  corazón  se  me  paraliza.  ¿Acaso  alguna  vez  dejé  de  añorar  sus  impertinencias?  ¿O 

simplemente  de  extrañarle  a  él?  Me  quedo  contemplando  esas  perlas  verdes  que  relumbraban 

cada  amanecer  a  mi  lado  y  un  sinfín  de  recuerdos  me  golpean  la  mente.  Bailes,  viajes,  cenas, 

sexo, amor, todo, él  era todo  lo  que necesitaba a diario,  él,  era el  único que me llenaba de una 

manera que jamás nadie ha sabido. 

Sin decir ni una sola palabra, ni desconectar nuestras miradas, eleva mi trasero hacia arriba, y 

no sé en qué momento,  su  erección  está completamente fuera. Poco a poco me suelta para que 

mis  paredes  se  acostumbre  a  esa  perfecta  invasión  que  cada  día  necesito  más.  Siento  como 

resbalo con delicadeza llegando a lo más profundo de mis entrañas. 

Coloca una de sus manos en mi cintura, y la otra la posa sobre mi pelo, el mismo que tira hacia 

delante para unir nuestras bocas de nuevo, y de esa manera, fundirnos en un beso desenfrenado. 

Lentamente nos movemos, sin prisas, como si fuese la primera vez que nuestras almas se unen 

para fusionarse en una sola. 

Una  enorme  oleada  de  placer  recorre  mi  cuerpo  cuando  me  aparto  de  sus  labios  y  le  miro 

directamente a los ojos. Su rictus se tensa, veo como aprieta la mandíbula cuando está a punto de 

culminar  y  sus  dedos  se  clavan  en  mis  caderas  con  desesperación.  Después  de  eso,  ambos  nos 

quedamos durante un rato observándonos con las respiraciones agitadas, sin saber qué decir, ni 

qué hacer. 

—¿Nos vamos a cenar? 

Asiento. Me levanto y me siento a su lado, girando mi rostro hacia la ventanilla. 

—¿Estás bien? 

Asiento  de  nuevo,  solo  que  esta  vez,  noto  como  mis  ojos  se  llenan  de  lágrimas.  Yo  no  soy 

buena  para  él,  no  se  merece  alguien  como  yo,  se  merece  alguien  mucho  mejor,  alguien  que  al 

igual que él, le alegre las mañanas, los días, los meses… 

—Sí, vámonos a cenar, tengo hambre. 

Mi tono mordaz hace que me mire con extrañeza en sus ojos pero no dice nada. Se levanta con 

su habitual gracia y se sienta delante, le acompaño y hago lo mismo en el asiento del copiloto y 

de camino al restaurante, miro el paisaje de Barcelona por la noche, pensando en qué me podrá 

deparar el futuro. 

Media hora más tarde nos paramos en una de los restaurantes que solíamos frecuentar bastante 

cuando  estamos  juntos.  Entramos  y  Joan,  el  dueño,  al  vernos  viene  con  una  sonrisa  de  oreja  a 

oreja. 

—¡No me lo puedo creer! ¿De nuevo estáis juntos? —pregunta eufórico. 

Miro a Luis que me observa con una sonrisa,  y antes de que pueda pronunciarse, contesto yo 

por él, haciendo que su gesto cambie. 

—Solo venimos para cenar, pero no hay nada nuevo. 

—Ah… —Menudo corte, lo sé—, igualmente acompañarme, ¡os daré la mejor mesa! 

—Como siempre —asegura Luis detrás de mí. 

Nos sentamos  en una mesa retirada del resto.  El restaurante es una maravilla, tiene una gran 

cascada en medio y el suelo por el que pasas es de cristal. Debajo puedes ver los diversos peces 

que van nadando sin parar. Las mesas, y las sillas son de color negro, lo que hace que tenga un 

toque sumamente elegante. Miles de flores y macetas cuelgan de cada esquina del sitio, dándole 

un colorido que transmite paz y alegría. 

—¿Os pongo lo de siempre? —pregunta Joan. 

Luis y yo nos miramos, y al final terminamos asintiendo. 



—Algunas  veces  venía  solo  aquí.  Sobre  todo  al  principio  —murmura  mirando  hacia  la 

cascada. 

—Yo también he venido sola. 

Las  palabras  brotan  de  mi  boca  sin  que  pueda  hacer  nada  por  evitarlo.  Gira  su  rostro  y  me 

contempla  con  una  cara  indescifrable,  no  sabría  decir  si  por  la  sorpresa  o  por  lo  extraño  que 

parece ser. 

—No lo pasaste mal solo tú. 

De nuevo, las palabras salen antes de impedírselo. 

—Yo nunca dije tal cosa. —Asegura sin apartarme la mirada. 

Miro hacia la derecha, incapaz de seguir sosteniéndole la mirada. 

—Ahora vuelvo. 

Dejo  la  servilleta  que  minutos  antes  había  colocado  en  lo  alto  de  mis  piernas  y  me  levanto 

arrastrando la silla. Me encamino hacia el baño, al ver que no hay nadie suspiro aliviada. Apoyo 

mis manos en lo alto del cristal que une dos lavabos y me miro en el espejo. 

—Qué demonios estás haciendo Berta… —susurro casi para mí misma. 

Agarro el cristal con más fuerza, y una pequeña lágrima cae por mi rostro hasta parar en mis 

pies. Llevaba tanto tiempo sin derramar tantas lágrimas, que se me hace extraño encontrarme con 

esta congoja cada vez que estoy cerca de él. 

Oigo unos golpes en la puerta, no me molesto en decir nada ya que sé que es él, y doy gracias 

a que el baño tiene pestillo. Me limpio el rostro y poniendo mi mejor cara abro. 

Me lo encuentro apoyado en la pared con los brazos cruzados a la altura del pecho haciendo 

que  la  camisa  que  lleva  quede  reventona  bajo  sus  músculos,  miro  sus  esbeltas  piernas,  que  se 

encuentran cruzadas de la misma manera. 

—¿Estás bien? —Me mira fijamente a los ojos. 

—Sí, me ha dado un ataque de estornudos. 

Asiente. Sus labios forman una fina línea que no se abre ni para bien, ni para mal. Paso por su 

lado y a los pocos segundos sé que me sigue en absoluto silencio. 

Al llegar a la mesa, Joan sale con su particular euforia que a veces me recuerda a Luis, un Luis 

que  este  momento  se  encuentra  serio.  Al  final  termina  sucumbiendo  a  sus  propios  encantos  y 

comienza  a  gastarme  bromas  como  por  aquel  entonces.  Entre  risas  y  recuerdos  pasamos  una 

velada inigualable, en la que el vino es el acompañante perfecto, y aunque noto como mi sangre 

se altera, mis sentidos siguen estando puestos a cualquier alteración de la noche. 

—Bueno  —dice  soltando  la  servilleta  encima  de  la  mesa—,  creo  que  es  hora  de  que  nos 

vayamos o Joan nos echará a patadas. 

Las  tenues  luces  brillan  más  que  antes  y  me  recuerda  al  momento  Carrefour  cuando  va  a 

cerrar.  Me  río  y  me  levanto  de  la  mesa  cuando  Luis  me  ofrece  su  mano,  y  yo,  la  acepto 

gustosamente o eso, o caeré de boca la más probable. Al salir del restaurante, mientras llegamos 

al coche, una pregunta me deja fuera de lugar, por lo tanto la intento contestar de la manera más 

radical que en ese momento soy capaz. 

—¿Has pensado qué pasaría si nos diéramos otra oportunidad? 

Palidezco de sopetón… 

—Las segundas oportunidades no son buenas para nadie. —Sentencio. 

—¿Estás segura? Algún caso habrá que no sea así. 

—Lo dudo. El amor está hecho para sufrir, nada más. 



Durante  unos  segundos  me  contempla,  me  imagino  que  sopesando  mi  respuesta.  Asiente  y 

abre la puerta del vehículo. 

—¿Piensas  quedarte  soltera  toda  la  vida?  —Alza  una  ceja  divertido,  intentando  romper  la 

situación tan incómoda que se ha creado. 

—Seré la reina y señora de los gatos. 

Sonrío con una tímida sonrisa que no llega a iluminar mis ojos. 

—¿Una última copa? 

Miro el reloj y veo que son las dos de la madrugada. 

—¡Vamos Berta! —Reniega al ver mi cara—, nadie te espera. 

—Está bien, pero una —le señalo con el dedo. 

Quince minutos más tarde entramos en el aparcamiento que hace dos años que no pisaba, el de 

mi antigua casa, el de la suya. Una sensación extraña me recorre el cuerpo, y sé que él lo nota 

cuando me mira de reojo. Frena y se queda contemplando la columna que tiene delante. 

—Si quieres vamos a otro sitio. 

—No, no te preocupes, está bien. 

Asiente  con  poco  convencimiento  y  cuando  aparca  parece  recordar  algo,  ya  que  su  gesto 

cambia. 

—No, nos vamos a otro sitio mejor. 

Pongo una mano encima de la suya que sujeta la palanca de marchas y le miro. Está nervioso. 

—No te preocupes, vamos. 

Bajo del coche, él lo hace también pero de manera distinta. Hay algo extraño. 

—¿Tienes a otra en el piso? 

Niega. 

—¿Estás traficando con drogas? —Me río, y el gesto se le contagia. 

Subimos  en  el  ascensor  en  silencio  y  cuando  llegamos  a  la  puerta,  los  recuerdos  vuelven  de 

nuevo, esta vez más fuerte. Abre la puerta y me adentro en la que era mi casa, y por lo que veo 

sigue igual. 

Un  nudo  en  la  garganta  me  impide  respirar  con  facilidad.  Las  paredes  blancas,  todos  los 

detalles en negro que en su día pintamos nosotros mismos, la cocina con los muebles en fucsia 

que tanto se me antojaron y que Luis odiaba, el sofá que miles de caricias robadas guarda como 

un preciado secreto, y la terraza… La misma que antes lucía hermosas macetas y que ahora, solo 

tiene  las  dos  tumbonas  en  las  que  a  altas  horas  de  la  noche  ambos  estábamos  contándonos 

nuestro día a día con una buena botella de anís sobre todo en invierno. 

—Vaya… 

—Sí, sigue todo igual —murmura con incomodidad. 

—No has cambiado la cocina. 

Le miro y niega con la cabeza. 

—En cierto modo estuve a punto de derribarla con un mazo, pero luego lo pensé  —se pone 

una mano en la barbilla haciendo que me ría. 

—Al final el fucsia tampoco está tan mal. 

—No, la verdad es que no. ¿Qué quieres de beber? 

Hago un gesto con los hombros de indiferencia, a lo que él asiente. Se dirige hacia la cocina, 

mientras yo me quedo plantada como una seta en la entrada, agarrando mi bolso como si fuera un 

salvavidas. 

—Puedes sentarte, estás en tu casa, nunca mejor dicho —grita desde la cocina. 



—Espero no encontrarme nada raro —murmuro casi gruñendo. 

Y lo que menos esperaba llega a mí, apuñalándome el corazón. 

—No he traído nunca a nadie aquí. 

Sale de la cocina y veo que lleva dos vasos de chupito con la botella de anís en la mano… 

Segundo golpe directo… 

Chocamos nuestros vasos mirándonos a los ojos de manera intensa. 

—Por nosotros. 

—Por nosotros —repito en un hilo de voz. 

Dejo el pequeño vaso en lo alto de la mesa del salón comedor, él hace lo mismo y durante una 

eternidad nos quedamos contemplándonos. 

—Creo que es mejor que me vaya a casa. 

Al darme la vuelta, agarra mi brazo y presiona su cuerpo junto al mío. 

—No quiero que te vayas… —musita. 

Le miro con los ojos abiertos más de la cuenta, pensando en si quedarme o huir como nunca 

en la vida he hecho. Pega su boca a mi oído y con una voz demoledora susurra: 

—Por favor, no te vayas… 

Y el alma se me cae a los pies, literalmente. 



Capítulo 32 

Abro los ojos si es que se puede decir así. Después de una noche repleta de besos, caricias y 

mimos que significaban más de lo que parecía. Miro a Luis que duerme plácidamente agarrado a 

mi  cintura,  como  solía  hacer  por  miedo  a  que  me  marchase,  y  ese  simple  gesto,  me  demuestra 

que hace demasiado tiempo que no duerme con nadie, excepto conmigo la vez que estuvimos en 

Bulnes. 

El dormitorio sigue igual, no ha cambiado la cama con dosel, incluso detrás de nosotros, en el 

cabecero,  sigue  conservando  ese  inmenso  corazón  con  miles  de  marquitos  que  abarca  toda  la 

pared, y en esos marquitos… estamos nosotros. Nuestros mejores momentos. Me fijo en una foto 

de  la  esquina  al  mirarlo  con  detenimiento,  y  me  encuentro  con  una  foto  que  nos  hicimos  en 

Bulnes para mandársela a Maribel y que viera que no nos habíamos tirado por el barranco, y ese 

es el último detonante que necesito. 

Me  levanto  sigilosamente  de  la  cama,  intentado  no  despertarle.  Cojo  mi  ropa  que  está 

esparcida por todo el dormitorio, me visto con rapidez y salgo de la habitación sin hacer ruido, 

con un solo pensamiento claro en mi mente. 

Jamás volveré a pisar esta casa, jamás volveré a ver a Luis. 

Media hora después, llego a mi casa, subo todo lo deprisa que puedo y entro al cuarto de baño 

como una bala. Al salir hago lo mismo bajo la atenta mirada de Rocío. 

—¿Se puede saber a dónde vas con tanta prisa? 

—¡Tengo cosas que hacer! 

Cierro  la  puerta  de  casa  de  un  portazo  y  no  me  molesto  en  coger  ni  el  ascensor.  Mi  móvil 

suena y por el tono, sé que es él. 

 —No te has esperado ni para desayunar… 

Me quedo pensado durante un segundo, y sé que la única manera de que no vuelva a hablarme 

es ser la Berta que hace poco tiempo era. 

 —Ya desayuno en mi casa. No era necesario hacerlo allí, la copa se alargó demasiado. 

Le veo en línea, pero no contesta. 

 —¿A qué viene esa actitud ahora? 

 —La misma que he tenido siempre. No te confundas. Lo de ayer no ha significado nada. 

Las lágrimas se agolpan en mis ojos al escribir esto último, porque lo de ayer significó mucho 

más, porque ayer por la noche, de nuevo volvimos a hacer el amor con el mismo sentimiento de 

dos años atrás. Me apoyo en la pared de la escalera  y sin querer un hipido sale de mi garganta 

mientras sigo escribiéndole. 

 —Creo que es mejor que dejemos de tener estos encuentros, estás confundiendo las cosas y yo 

 no estoy enamorada de ti. Ni nunca lo estaré. 

No contesta. Mis ojos son las cataratas del Niágara ahora mismo, hasta que siento una mano 

en mi hombro. Doy un brinco y me giro, Rocío me mira sin entender nada y lo primero que hago 

es tirarme a sus brazos. 

—¿Por qué haces eso? —pregunta sin entender mi actitud. 

—¡Ay canija! —Lloro y lloro—. Me tengo que ir, espérame y te lo contaré todo… 

Me aparto y salgo de nuevo corriendo con un propósito en mente. 



Una hora después me encuentro en la puerta de la misma clínica a la que vine. Abro la puerta 

y  entro  como  un  huracán  buscando  a  Nerea  por  todas  partes,  al  no  verla  en  el  mostrador  me 

acerco y me encuentro con la otra chica que estaba con ella y a la que también pegué el corte. 

—¿Está Nerea? 

—¿Qué quieres? —pregunta de malas maneras detrás de mí. 

Me giro y me la encuentro con los brazos cruzados a la altura del pecho. Suspiro. 

—¿Podemos hablar en un lugar más… privado? 

—Si has venido a restregarme que ayer te llevaste bajo tu mano a Luis, ya puedes irte. 

Pasa por mi lado y se sienta en su silla, deja el café en lo alto de la mesa y me ignora. 

—Nerea  —la  llamo  perdiendo  la  poca  paciencia  que  me  queda—,  o  levantas  ese  culo  de  la 

silla o te saco de los pelos. 

Encima  que  me  rebajo,  que  se  chulee  de  mí…  Me  mira  con  los  ojos  de  par  en  par  y 

finalmente,  bajo  mi  amenazante  tono  de  voz  decide  hacerlo.  Salimos  a  la  calle  y  la  miro, 

entrelazo mis manos de manera nerviosa hasta que por fin consigo pronunciar una palabra bajo 

su mirada de asco. 

—Mira… si he venido aquí no es para pedirte un favor ni mucho menos, bueno, en parte sí —

me paro a pensar—. No quiero que Luis sufra —me mira  y antes de que pueda hablar, levanto 

una  mano  para  que  se  calle—.  No  voy  a  acercarme  de  nuevo  a  él,  ni  en  lo  personal,  ni  por  el 

trabajo. Pienso romper todo vínculo con él, aunque me cueste mi empleo. No quiero hacerle más 

daño del que ya sé que le hago, y solo te pido, que si es a ti a la que elige, por favor hazle feliz. 

Hazle feliz como yo no supe. 

Suelto  todo  el  aire  contenido  bajo  la  mirada  desconcertante  de  Nerea.  Sin  saber  qué  decir, 

susurra: 

—Lo haré. 

Asiento y sin más, pongo rumbo a mi casa, a coger mi manta, mi caja de pañuelos y mi tarro 

de helado, como en muchas ocasiones hacía con Sara y Patricia cuando ellas se encontraban en 

una situación parecida, solo que esta vez, la que me acompañará en este pesado camino, será la 

canija cabezona. 

—¿Estás bien? —Me pregunta cuando me ve aparecer por la puerta. 

Niego. Y seguidamente, me siento en el sofá mirando la televisión apagada. 

—¿Quieres contarme que ha pasado? 

Asiento. 

—Si no hablas va a ser difícil que te entienda. 

—Se acabó. 

Rocío se levanta y se sienta en la mesita baja para que la mire a ella, agacho la cabeza y no me 

lo permite. 

—Explícame eso. 

—Que no voy a ver a Luis nunca más. Le estoy haciendo daño, de nuevo está sufriendo por mi 

culpa. 

Le  cuento  todos los  acontecimientos del  día anterior  y de  esta mañana.  Ella me escucha con 

atención hasta que termino y suspira. 

—¿Cómo va la barrera de tu corazón? 

—Con un ochenta y cinco por ciento derribada. 



—Uf…  pues  sí  que  hemos  avanzado  sí.  —Intenta  que  sonría  y  de  una  manera  u  otra,  lo 

consigue—  si  tú  crees  que  es  lo  mejor,  adelante.  Pero  no  deberías  de  cerrar  tu  corazón,  él  en 

cierto modo te ha pedido una oportunidad, y… 

—… yo se la he negado —termino por ella. 

Asiente. 

En ese momento suena la puerta. 

—Si es él por favor, no estoy —le suplico. 

—Berta, las cosas no se afrontan así —susurra. 

—No, no quiero, no lo entiende, Rocío por favor. 

Se levanta y abre mientras yo me escondo detrás del sofá para que no me vea. 

—¡Bueno bien! Esto no son ni buenos días ni nada. 

Reniega  Rubén  cuando  pasa,  Rocío  le  fulmina  con  la  mirada  y  le  saca  el  dedo  corazón  de 

manera vulgar. Salgo de mi escondite y este alza una ceja. 

—¿Te estás escondiendo de mí? ¿Desde cuándo han cambiado las tornas? 

—Muy gracioso… 

—Sí, es el muy chistoso. Zoquete —le insulta lo que hace que Rubén la mire con mala cara. 

—¿De quién te escondías? 

—De Luis. 

Me mira sorprendido. 

—¿Y eso por qué? 

Antes de que pueda contestar  y  de que Rocío pueda  cerrar la puerta alguien lo  impide  y  ahí 

tengo a la persona con la que no quería verme… ¡En esta casa siempre aparece la gente cuando 

menos debe! 

—Eso digo yo… 

Le miro, me mira y el resto hacen lo mismo como si estuvieran en un partido de pin pon. 

—¿Qué haces aquí? —Intento cambiar el gesto y parecer más agría. 

—He venido a hablar contigo, esto no puede seguir así —asegura tajante. 

—No tenemos nada de qué hablar. 

Me doy la vuelta y cuando estoy a punto de llegar a mi dormitorio, oigo como dice: 

—¿Por eso te escondías detrás del sofá por si era yo? ¿Acaso tienes miedo? 

—¡Yo no le tengo miedo a nada! —Le señalo con el dedo. 

—¿Entonces por qué no eres capaz de afrontar tus sentimientos? —Empieza a desesperarse. 

Antes  de  que  vea  en  mi  rostro  lo  que  mi  corazón  siente,  me  pongo  en  mis  trece,  y  la  única 

manera de hacerlo, es haciéndole daño a él, de nuevo. 

—Yo no tengo que afrontar nada, porque no tengo ningún sentimiento que dar a conocer  —

añado con furia. 

—Te equivocas, pequeña. 

Da un paso hacia mí. 

—¡No me llames pequeña! 

—Ayer no te molestaba, ni antes de ayer, ni antes antes de ayer… 

Otro paso. 

—¡No te acerques más! —Le vuelvo a señalar. 

En  ese  momento  las  dos  personas  que  había  con  nosotros,  se  hacen  una  gota  de  agua  y  lo 

último que escucho es como la puerta de entrada se cierra. Luis llega a mi altura y antes de que 



pueda reaccionar me coge la cara con ambas manos y juntas nuestros labios. Intento zafarme de 

él y no sucumbir a sus encantos o sino, nada de lo que he hecho esta mañana servirá. 

Le  empujo  con  fuerza  hasta  que  consigo  apartarme  de  él,  y  como  un  torrente  y  bajo  su 

expectante mirada que no entiende nada, le grito: 

—¡Se acabó Luis! Deja de intentarlo, no te quiero, ni quiero volver a intentar nada contigo. 

—Deja de decir idioteces —arruga el entrecejo. 

—No son idioteces, es la verdad. No tenemos nada, ni queremos. —Sentencio. 

—¡No lo querrás tú! Deja de decir tonterías y vamos a sentarnos, no sé a qué demonios viene 

este cambio de actitud. —Me pide con una tranquilad extraña en este momento. 

—No Luis. 

No  conforme  con  mis  palabras,  de  nuevo  agarra  mi  cara  e  intenta  besarme  de  nuevo.  Lo 

esquivo  y  me  aparto  rápidamente.  Sin  pensarlo  mi  mano  choca  contra  su  mejilla.  Él  me  mira 

estupefacto. 

—¿Qué haces? 

—¡Ya está bien! —Chillo. 

—¡No  te  entiendo!  —grita  desesperado—,  llevas  un  tiempo  de  una  manera,  ahora  de  otra, 

¿acaso eres bipolar y yo no me he enterado? 

Veo  como  se  pasa  la  mano  por  el  pelo  desesperado  mientras  dice  improperios  a  cada  cual 

peor. Sin muestras un ápice de nerviosismo o duda, alzo mi cara y le digo claramente: 

—Esta soy yo, y no hay más. 

Asiente en repetidas ocasiones, esta vez enfadado. 

—¿Me estás diciendo que lo de ayer no significó nada para ti? 

Sus ojos brillan, y no de la emoción precisamente. 

—No —contesto sin titubear. 

—Entonces crees que no merecemos una oportunidad… —musita. 

—No es que no la merezcamos, es que no la quiero. Déjalo ya, Luis. 

Me parte el alma verle así. Un nudo en mi garganta se crea, estrangulándome a cada palabra 

que digo. Paso por su lado pero este agarra mi brazo como de costumbre. Me mira con los ojos 

anegados en las lágrimas. 

—Yo te quiero. Siempre te he querido. 

Me quiere. Me sigue queriendo. 

Mi corazón se parte en mil pedazos. Trozos diminutos que difícilmente seré capaz de recoger. 

Y tragando el nudo de emociones, contesto sin sentirlo: 

—Yo no. 

Una lágrima resbala por su precioso y bronceada rostro, hasta que se pierde en su camisa. Con 

rapidez aparta la mirada de mis ojos y con la mano que tiene libre se limpia el otro ojo. Me suelta 

con cuidado, pero en ese momento, mis pies se anclan al suelo sin que pueda menearlos. Tras un 

silencio sepulcral más que incómodo, en un susurro apenas audible, murmura: 

—Dime que me vaya y no volverá jamás. 

Con el corazón en un puño y el alma perdida, le respondo sabiendo que me arrepentiré el resto 

de mi vida. 

—Vete. 



Capítulo 33 

Una  semana  después  del  incidente,  con  el  humor  de  perros  que  no  me  aguanto  ni  yo,  y  la 

“cuadrilla” como ya les he bautizado que no dejan de darme la brasa para saber cómo estoy, me 

dirijo al trabajo andando para despejar la mente. Y como no, para volver a las andadas, solo se 

me ocurre a mí ponerme unos tacones de los que parten tobillos. 

—¡Lo tenemos! 

Alzo la cabeza para mirar a mi jefa que sonriente me mira esperando que le pregunte. 

—¿El qué tenemos? —pregunto con desgana. 

—Estás insoportable. 

Hago un gesto de indiferencia, a lo que ella me contesta poniendo los ojos en el techo casi. 

—Alessandro es nuestro íntegramente. 

—¿Qué quiere decir “íntegramente”? —Alzo una ceja. 

—Que ha rescindido el contrato con la editorial de mi cuñado. 

Pega varios saltitos que hacen que toda la oficina la mire, mientras yo, a cuadros no entiendo 

nada. 

—¿Y eso? —pregunto extrañada. 

—¡Y qué más da! ¡Alégrate! 

Sin quedarme tranquila, cojo el teléfono y llamo a Luis. Me salta el contestador. 

—Oh vamos, déjalo, no le busques las cinco patas al gato. 

—No me cuadra, primero tanta rivalidad con esto y ahora sin más es nuestro. Es raro. 

Marco  el  teléfono  de  Antonio  bajo  la  mirada  desaprobatoria  de  Maribel,  y  al  cuarto  toque 

contesta. 

—Antonio, pásame a Luis. —Ni buenos días, ni nada… 

—Luis no está Berta. 

—¿Y cuándo vuelve? 

—No vuelve. 

Me quedo callada durante un instante, ¿no vuelve? 

—¿Se ha ido a casa ya? ¿O es que no ha ido a trabajar? 

—Berta, Luis presento su carta de dimisión de su trabajo hace dos días. No sé donde está. 

Dejo de respirar, ¿cómo? 

—Y  dadas  las  circunstancias,  Alessandro  no  ha  querido  seguir  con  nuestro  equipo  si  él  no 

estaba, por lo tanto no nos ha quedado más remedio. 

Sin decir nada más, cuelgo el teléfono. De nuevo llamo a Luis pero el teléfono sigue apagado. 

Decido cambiar de táctica y me levanto de la silla como un resorte. 

—¿A dónde vas? Esto hay que celebrarlo. 

—Tengo que encontrar a Luis. 

—¿Pero qué ha pasado? 

La dejo con la palabra en la boca mientras recojo mis cosas, al salir, me choco de frente con 

Rubén. 

—¡Eh, eh! ¿A dónde vas tan rápido? 

—¿Qué haces aquí? —pregunto extrañada—, da igual, acompáñame. 

Bajo hasta el garaje y caigo en la cuenta de que no he venido en la moto. Mierda… 



—¿Has venido en coche? 

Niega con la cabeza varias veces. 

—¡Joder! 

—¿Qué pasa? Me lo piensas contar hoy o mañana —ironiza. 

Llamo a un taxi y mientras esperamos le cuento toda la película. 

—¿Y no sabes dónde está? Espera que le llamo yo. 

Rubén niega con la cabeza de nuevo cuando le salta el contestador igual que a mí. 

—Vamos a su casa. 

Media  hora  después  subo  las  escaleras  como  puedo  ya  que  el  ascensor  tiene  llave.  Toco 

repetidas veces pero nadie me abre, pego la oreja en la puerta, nada, no se oye ni una mosca. 

—Aquí no está. 

—¿No tienes llaves? 

Niego. 

—¿Y ahora qué hacemos? —pregunta. 

—Necesito entrar para ver si todo está en orden. 

Se me enciende una bombilla, buenos más que eso, un foco gigantesco. 

—Voy a llamar a César. 

Rubén me mira sin entenderme. Este descuelga el teléfono de inmediato. 

—César, necesito que vengas y me abras una puerta, tú eres experto en eso. 

—Hombre qué bien, me llamas para que allane una morada… 

—¡No joder! Luis ha desaparecido y necesito entrar en la casa, no sé dónde demonios está. 

Tras  convencerle,  mando  un  mensaje  al  grupo  que  tenemos  todos  y  nadie  sabe  nada  de  él 

desde hace una semana, desde la última vez que nos vimos. Los nervios se apoderan de mí a cada 

minuto que pasa, le llamo veinte veces más y nada. Le mando tropecientos mil   WhatsApp pero 

ninguno le llega, ¿le habrán robado el móvil? 

—Tengo una última opción. 

—¿Cuál? 

De nuevo abro el teléfono y llamo a Nerea rezando que esté con ella. 

—¿Sí? 

—Nerea soy Berta. 

—Ah no, yo no tengo nada que hablar contigo, bastante te has reído de mí ya. 

—¡Escúchame por favor! Luis ha desaparecido, dime que está contigo —casi le suplico. 

Tras un largo silencio por su parte, me contesta. 

—No está conmigo. Hace cuatro días que le vi. Intenté hablar con él pero de nada me sirvió, lo 

único que me dijo es que no quería que nos viésemos más. Y supongo que todo eso gracias a ti. 

—Yo no estoy con él, sino no te estaría llamando —me enerva. 

—Pues no puedo ayudarte en nada más, y dejarme en paz ¡los dos! 

Después de eso me cuelga. Miro a Rubén que tiene cara de circunstancias. 

—Berta, la semana pasada, cuando discutisteis en casa… 

—No me lo recuerdes —levanto una mano para que no siga. 

—Escúchame. Cuando salió de tu casa fui detrás de él. 

Ahora sí que le miro con suma atención. 

—Estaba destrozado. 

La presión estruja mi pecho y el aire no llega mis pulmones… 

—Yo… 



—Te has equivocado y a base de bien, tú le quieres, aunque intentes negarlo. 

—Yo no soy una buena persona para él Rubén. 

—Eso no tienes que decidirlo tú. 

Le  miro  sin  saber  qué  contestar,  y  en  ese  momento  respiro  aliviada  cuando  mi  escuadrón 

suicida llega. 

—¿Por qué habéis venido todos? —Me sorprendo. 

—¿Tú te oyes? Si Luis desaparece es problema de todos —salta Patricia con mala cara. 

—He  hecho  un  par  de  llamadas  a  unos  amigos  que  trabajan  en  la  comisaría,  nadie  ha 

denunciado su desaparición —añade Rocío. 

—No creo que le haya pasado nada —murmuro con pesadez. 

—Esperemos que no —Dmitry. 

César nos hace a un lado a todos, mientras le observamos abrir la puerta. 

—¿Podéis dejar de mirarme? Me estáis poniendo nervioso… quien me diría a mí que volvería 

a hacer esto… —murmura entre dientes. 

—¿Nos giramos hijo mío? —pregunta Sara con ironía. 

—¡Pues sí! —contesta el aludido. 

—Madre mía se parece al cerrajero. —Se burla Dmitry. 

—¿A qué lo haces tú? 

—Ah no, a ti se te daba mejor eso. 

Patri le pega un codazo al Dios ruso y este tuerce el gesto. 

—Patricia Jimenez, no quieras que te dé unos azotes en las escaleras. 

La canija rompe a reír y después Sara le sigue, mientras el omnipotente Dios nos mira a todas 

con el ceño fruncido. 

—Al final se entera todo el vecindario —reniega César. 

Nos giramos tal y como nos ha pedido, tapándonos la boca como podemos para no hacer ruido 

y en dos minutos escucho el clic de la puerta, suficiente para girarme y entrar en el piso como un 

torbellino. 

Todo  está  limpio  y  recogido,  voy  hacia  el  sofá  cuando  algo  encima  de  la  mesita  llama  mi 

atención. Es una foto nuestra. Me doy la vuelta mientras ellos me esperan plantados como setas 

en  mitad  de  la  entrada,  entro  en  el  dormitorio,  abro  el  armario  y  veo  que  la  ropa  está  colgada, 

pero no encuentro la maleta roja con la que siempre viajaba. 

—Aquí no está, y su maleta tampoco. 

—¿Crees que puede haberse ido a algún sitio? 

—No lo sé Sara, voy a llamar a Jessenia. 

Llamo a su madre y me dice que tampoco está en Dubái, ahora sí que me preocupo de verdad. 

Desesperada, doy vueltas por el salón sin saber qué hacer. Miro mi teléfono de nuevo y veo que 

está en línea ¡la madre que lo parió! 

—¡Está en línea! —Chillo. 

Le mando un  WhatsApp a toda velocidad. 

 —¿Dónde estás? Por favor contesta, estoy preocupada. 

—¿Qué dice? —pregunta el ruso. 

—Nada, no contesta pero sigue en línea. 

Le llamo  de nuevo  y me cuelga, ¡será imbécil!  Me suena el  teléfono  y lo abro de nuevo, un 

mensaje, de él. 

— Pensando. 



—¡Este es tonto! —Me desespero. 

—¿Pero qué dice? —pregunta Sara alterada como yo. 

Se lo enseño y frunce el ceño. 

—Bueno, por lo menos sabemos que está bien —añade César. 

Niego  con  la  cabeza,  ¿pero  dónde  narices  se  mete?  Le  pregunto,  pero  ya  no  le  llegan  los 

mensajes.  ¿No  se  atreverá  a  hacer  ninguna  tontería?  La  cabeza  me  va  a  mil  por  hora,  intento 

averiguar dónde demonios está pero no consigo dar con un sitio clave. 

—Necesito encontrarle —aseguro desesperada— soy una puta imbécil. 

Me siento en el sofá desolada, Rubén se aproxima a mí y me acuna entre sus brazos, cuando 

las lágrimas comienzan a brotar por si solas. 

—Eh, tranquilízate, cuando vuelva lo habláis y listo. 

—Todo esto es por mi culpa, él está mal por mí y yo… y yo… —Lloro de nuevo. 

—No te desesperes Berta. Cuando vuelva lo habláis. 

Esta última se sienta a mi lado y acaricia mi pierna con mimo. 

—Rocío… ¿qué he hecho? 

—Nada que no puedas remediar. 

Cojo la foto de encima de la mesa, la miro y la repaso veinte mil veces, hasta que mi teléfono 

me vuelve a sacar de mis pensamientos. Desganada ya que sé que no es él por el sonido, lo cojo. 

—Dígame. 

—Hola, ¿Luis? 

Levanto la cabeza de golpe y sorbo mi nariz. 

—¿Quién pregunta? 

—Buenos días, ¿es la señora Berta? 

—Sí, sí, ¿quién es? —pregunto desesperada. 

—Soy el recepcionista de El Chiflón, se ha dejado su marido la cartera encima de la mesa de 

la  cafetería  esta  mañana,  la  tenemos  en  recepción.  Es  que  como  no  tenemos  teléfono  de  Luis, 

solo nos salía el suyo de la anterior vez que estuvieron aquí. 

—No se preocupe, yo se lo digo. 

Cuelgo con urgencia, todos me miran esperando una noticia y yo sin más, la suelto. 

—Está en Bulnes. 



Capítulo 34 

A las dos de la tarde estamos todos, literalmente en el aeropuerto de Barcelona con lo puesto. 

Excepto el ruso que ha pasado por su casa para coger dos cosas según él. Con premura me meto 

en  el  avión  cuando  informan  del  embarque,  Rocío  con  su  habitual  miedo,  entra  detrás  de  mí 

pegada como una lapa. 

—Por favor no me montes ningún numerito. 

—Tranquila, ya he pasado por eso una vez, creo que lo tengo superado. 

Asiento rezándole a Dios porque así sea. 

—En Bulnes, ¿qué cojones hace allí? —Reniega Patri. 

—Pensando, ya lo dijo en el  WhatsApp que le mandó a Berta —le contesta Dmitry. 

—Uno se va a pensar al Caribe, ¡no a un pueblo perdido en la montaña! 

El ruso niega con la cabeza dando por imposible a su querida, mientras que Rocío me mira con 

interés. 

—¿Qué pasa? —Me atrevo a preguntarle. 

—Estoy orgullosa de ti. 

Arrugo el entrecejo. 

—¿De mí? 

Asiente. 

—Estás cogiendo un avión en dirección a Asturias para buscar a la persona que quieres, a la 

que amas de verdad y eso querida amiga, demuestra quién eres en realidad. 

—Eso solo demuestra que he sido una gilipollas Rocío. 

—A  veces  necesitamos  perder  a  lo  que  más  queremos  para  darnos  cuenta  de  lo  que  nos 

importa, y quien inventó ese dicho, no se equivocaba. 

Sonrío, lleva razón. 

—Al final te has salido con la tuya. 

—Sí, por fin he descubierto a la Berta que buscaba —ahora la que sonríe es ella. 

Tras un largo viaje en el que los nervios me pueden llegamos a uno de los pueblos por los que 

se accede con el maldito funicular a Bulnes, y cuando llegamos la sorpresa es mayúscula. 

—Lo  siento  señorita,  no  se  puede.  Están  reparándolo,  como  le  dije  no  puede  empezar  a 

funcionar hasta mañana. 

—¿Y entonces que solución tenemos? —pregunto cabreada. 

—Pues o se quedan aquí, o se van por el camino andando. 

—¿¡Andando!? —Se escandaliza Patri. 

—Hay una hora y media por la montaña —comenta el hombre como si nada—. Lo siento, no 

puedo ayudarles. 

Les miro a todos con una decisión firme en mi mente. 

—Esperaros aquí, mañana podréis subir. 

—¿¡Te vas a ir sola!? —grita Sara. 

—Sí, necesito verle. 

—¡Estás loca! ¡Va a anochecer! —César. 

—Me da igual, me da igual —aseguro como una loca. 



Pongo rumbo a la montaña y cuando miro mis pies… me doy cuenta de que llevo los tacones 

de infarto puestos. 

—Con eso te vas a matar —asegura Rubén. 

—¡Pues iré descalza! 

Y  sin  esperar  a  nada  ni  a  nadie,  me  encamino  montaña  arriba  con  los  zapatos  en  la  mano, 

clavándome todo lo que pillo por medio. 

—¡Espera! —Me chilla la canija—. Yo voy contigo. 

—No hace falta. —Sigo andando. 

—He dicho que voy y punto. 

Cuando me quiero dar cuenta tengo a los seis a mi lado, subiendo la montaña. 

—Si tú caes, nosotros lo haremos contigo Berta —murmura Patri. 

Y en ese momento, las lágrimas se agolpan en mis ojos de nuevo. 

—¡Venga dejaros de llantos que tenemos casi dos horas andando! 

Rubén se pone delante. 

—Que poco corazón tienes zoquete. 

—Cállate tapón. 

—¡No empecéis! —Sara arruga el entrecejo. 

Comenzamos a andar, finalmente tenemos que encender las linternas del teléfono para poder 

ver algo, y cuando aún nos quedan cuarenta minutos, empieza a llover. 

—Genial… —murmuro entre dientes. 

—Voy a matar a Luis —asegura César. 

—Eso me parece a mí que lo vamos a hacer todos… —añade Dmitry. 

Chorreando  como  si  nos  hubiésemos  metido  en  la  playa,  continuamos  nuestro  camino  cada 

uno  con  sus  pensamientos,  hasta  que  un  pequeño  quejido  de  Rocío  nos  saca  de  nuestras 

divagaciones a todos. 

—¡Ah joder! 

—¿Qué pasa ahora? —pregunta Rubén con todo cansado. 

—¡Me he torcido el tobillo con la puta piedra! 

—¡No me jodas! Que nos quedan veinte minutos —Sara se lleva las manos a la cabeza. 

—Ay Jesús… —El ruso se lleva las manos a la cabeza. 

Intenta ponerse en pie pero el tobillo le falla y casi tira a Rubén al suelo. 

—No sabes cómo tocarme —se chulea este. 

—¡Vete a la mierda! 

—No empecéis a pelearos y vamos a buscar una solución por favor —les pido. 

Rocío con mala cara se aparta de Rubén muy digna, pero cuando de nuevo intenta dar un paso, 

casi se cae. 

—No vas a poder andar —asegura César. 

—¿Te llevamos a coscos? —Se ríe Dmitry, a lo que Patri le da una colleja. 

—No te rías de ella que le duele —le regaña. 

—¿Por qué me pegas? ¡No se toca! —La sigue vacilando. 

—Dmitry que al final te caes balate abajo —le amenaza. 

—Vale ya me callo. 

Miramos a Rocío y cuando César está apunto de cogerla, Rubén le dice que espere. 

—Déjalo, ya la cojo yo. 

—Ah no, no, no, no, y no. 



—Canija no puedes andar… —Le recuerdo. 

—Me da igual, que se me parta la pierna antes de que este me lleve. 

—Ya lo hago yo —dice César. 

—¡No! Ahora si no te cojo yo, te vas andando o arrastrando, como puedas. Digo la tía ceporra, 

¡encima que me ofrezco! 

Rubén se ofende  y después de esto  echa a andar. Me adelanto  y llego a su lado, le miro con 

ojos de cordero degollado y resopla como un búfalo. 

—Hacéis conmigo lo que queréis, de verdad —reniega más todavía. 

Llega  de  nuevo  hasta  donde  está  Rocío,  esta  se  echa  hacia  atrás  como  si  fuese  la  peste  y 

finalmente, Rubén la coge entre reniegos y chillidos por parte de ella. Se cruza de brazos y mira 

hacia nosotros con la cara enfurruñada como una niña de cinco años. 

—Pues te pesa el culo un poco eh. 

Rocío achica los ojos y le da un palmetazo en el pecho. 

—No quiero oírte ni respirar. 

—Si no respiro vamos a morir los dos. Yo por dejar de respirar, y tu porque te tiraré barranco 

abajo sin miramiento. 

—Oh, que romántico —se ríe Patri de ellos. 

Le sacan burla y entre puntadillas y reniegos de todo tipo, conseguimos llegar a Bulnes. 

—Bien, ¿cómo nos repartimos? 

Ya  sabemos  que  esto  es  muy  pequeño,  así  que,  no  puede  andar  lejos.  Todos  cogen  una 

habitación y se van a ducharse por lo menos ya que no hemos traído ni siquiera ropa. Me pongo 

lo  tacones  de  nuevo,  viendo  unas  heridas  bastante  grandes  en  mis  pies,  debido  al  gran  camino 

que hemos recorrido. 

—Tengo unos zapatos de deporte más, ¿los quieres? 

—Si no hay otro remedio… 

El ruso abre la mochila y me los da, junto con unos calcetines. 

—¿Qué número es este? Parece una lancha. 

—Un cuarenta y ocho. 

—Vaya…  pues  como  tengas  lo  otro  igual…  —comenta  Sara  bajo  la  atenta  mirada  de  su 

marido que niega sin parar. 

—Sí, algunas veces yo le digo tres piernas —asegura Patri. 

Una carcajada brota de la garganta de las cuatro, ellos nos miran y oigo como Rubén dice: 

—Sois unas dementes…  

Sube escaleras arriba para darse una buena ducha, y yo, sin pensar en nada más, chorreando de 

los  pies  a  la  cabeza,  salgo  fuera  a  buscarle.  No  necesito  indagar  mucho,  cuando  en  una  de  las 

rocas cercanas al hostal, me lo encuentro sentado. 



Capítulo 35 

Lleva el pelo despeinado, y el frío aire que se ha levantado después de la lluvia hace que los 

mechones  sueltos  caigan  encima  de  su  frente  de  manera  provocativa.  Va  vestido  de  manera 

informal,  y  por  lo  que  veo  mira  al  frente  sumido  en  sus  pensamientos.  Doy  dos  pasos  más 

temerosa  de  su  reacción  al  verme,  y  antes  de  que  pueda  hacer  o  decir  nada  más,  me  pilla  de 

pleno. 

—¿Qué haces aquí? 

—Hola… —murmuro. 

No me mira. 

—Te hemos estado buscando por cielo y tierra. Nos tenías preocupados. 

—No me puedo creer que alguien como tú, esté preocupada por mí. 

Su ceño está fruncido y en ningún momento me mira. Doy otro paso más. 

—Luis, lo del otro día… 

—No quiero hablar de lo del otro día. Ese tema ya está zanjado, así que, puedes irte por dónde 

has venido. 

De las pocas veces que he visto a Luis enfadado, esta es una de ellas. 

—Solo quiero que me escuches. 

—Y yo no quiero hacerlo, ¿te vale la respuesta? 

Gira  su  rostro  hacia  mí,  y  en  ese  momento  veo  toda  la  rabia  contenida  que  guarda  para  sí 

mismo. 

—Me  da  igual  que  me  grites  o  me  insultes,  necesito  decirte  una  cosa  —el  nerviosismo  me 

puede como nunca. 

—No tengo porque gritarte ni insultarte, yo no soy como tú. 

Eso me duele. 

—Sé que no soy la mujer perfecta, y sé que odias mi manera de ser pero… 

Me corta. 

—En ningún momento he dicho que odie tu manera de ser, de eso has sacado la conclusión tu 

misma. 

—Luis… 

—Berta déjalo  ya. Encima le pides a Nerea que me separe de ti, tal cual ¡es increíble!  —Se 

enerva. 

—Solo lo hice por ti. 

—¿¡Por mí!? —Se señala—. ¿Acaso pensaste en lo que yo quería realmente? 

Se levanta de la roca, baja con rapidez y pasa por mi lado mirándome de reojo, antes de que de 

dos pasos más y se pierda en el alojamiento rural, un hilo de voz sale de mi garganta. 

—Yo no te quiero… 

—Dime algo que no sepa —continúa andando. 

—Yo te amo. 

Frena sus pies y se queda de piedra mirando hacia la casa. Segundos después se gira y me mira 

a los ojos sin entender nada. Creo que es la primera vez que estas últimas palabras salen de mi 

boca en seis años. 

—¿Qué has dicho? —pregunta circunspecto. 



—Sé que me he portado como una imbécil, y sé que no merezco ni mirarte a la cara, pero… 

—Mis ojos se van al suelo, hasta que pienso que lo más bonito que tengo delante de mí, no son 

los  zapatos  del  ruso  doce  números  más  grandes  que  mi  pie,  sino  el  árabe  que  me  mira  sin 

entender nada—. Solo quería que fueses feliz, y yo no era la persona ideal para ello. Siempre te 

he hecho daño, nunca he sabido portarme bien contigo y te merecías alguien mejor que yo. 

Se queda sin palabras, cuando veo que va a hablar, vuelve a cerrar la boca. 

—Luis dime algo —le suplico dando un paso hacia él. 

Se pasa las manos por la barbilla y después cruza sus fuertes brazos a la altura de su pecho. 

—¿Cómo habéis llegado hasta aquí? El funicular está roto. 

¿Perdona? 

—¿Te estoy hablando de otra cosa  y me saltas con el  puto  funicular? ¿Y eso qué demonios 

importa ahora? 

Su gesto es confuso, no sabe qué decir. Por primera vez en su vida se ha quedado mudo y con 

una expresión indescifrable. 

—Necesitas… ducharte. 

Bajo  mis  ojos  y  miro  mi  cuerpo  lleno  de  barro,  tiene  razón,  pero  esto  es  solo  una  táctica  de 

despiste. 

—Vamos. 

Sin decir ni media palabra más empieza a andar, entra, saluda al resto que están en la cafetería 

y  al  tener  la  puerta  abierta  nos  ven  pasar,  pero  no  se  para.  Yo  miro  a  mis  amigas  con  cara  de 

súplica y un “necesito ayuda”, como una catedral de grande. La canija me levanta el dedo pulgar 

en  señal  de  que  todo  irá  bien,  pero  yo  no  lo  tengo  tan  claro.  Sube  las  escaleras  de  cuatro  en 

cuatro y cuando llega al primer rellano me mira al ver que no voy detrás. 

—¿Qué haces? —Arruga el entrecejo. 

—Tengo que registrarme… he llegado y lo primero que he hecho ha sido salir a buscarte. 

Niega  con  la  cabeza,  baja,  coge  mi  brazo  y  tira  de  mí  hacia  arriba.  Llegamos  a  la  misma 

habitación que nos dieron la anterior vez cuando vinimos con Alessandro. 

—¿Esta no es la misma habitación que… 

Me corta de nuevo. 

—Sí,  tengo  tanta  suerte  que  vengo  para  olvidarte  y  me  dan  la  habitación  donde  dormimos 

junto porque no había otra limpia en ese momento. 

Me tengo que reír. 

—¿Para olvidarme? 

—Sí, para olvidarte —se enfada de nuevo. 

Me quedo de pie mirándolo en la entrada cuando cierra la puerta. Como  un huracán saca las 

toallas que hay en el cuarto de baño limpias y las deja en lo alto de la cama. 

—Dúchate y ahora hablamos. 

Se queda mirando por la ventana. En el reflejo del cristal puedo ver sus hermosos ojos relucir, 

lo que hace que el corazón me lata más fuerte aún. Me quedo en el sitio y contemplo como de 

vez en cuando me mira de reojo. No me pienso menear. 

—Me entero de cosas de ti que ni sabía porque se las cuentas a otras personas. ¿Por qué nunca 

me dijiste lo del  Bullying? 

—No era una cosa que quisiera recordar. 

—Pero gracias a eso algunas veces eres como eres. Excepto este tiempo atrás que no sé qué 

demonios te pasaba que estabas de un humor inmejorable. —Gruñe. 



—Pues tiene una fácil explicación. Estaba así por ti. 

—Ya  claro,  y  a  última  hora  decides  huir  con  el  rabo  entre  las  piernas,  diciéndome 

barbaridades. 

Respiro agitadamente, lleva razón. 

—¿Por qué has dejado el trabajo? 

—Ya te lo he dicho, quería olvidarte. 

Tras  un  silencio  que  me  hunde  más  todavía,  decido  sincerarme  más  si  es  que  se  le  puede 

llamar así. 

—No quería hacerte daño. 

—Ya.  Y  por  eso  pensaste  que  era  mejor  que  lo  pasara  mal  unos  meses  nada  más  ¿no?  —

Ironiza—  lo  que  no  sabes  es  que  llevo  pasándolo  mal  dos  años,  dos  años  que  he  intentado 

acercarme a ti de la manera que fuese. Tragándome tus ligues, respirando ochenta veces para no 

matar  a  nadie  en  todas  las  ocasiones  que  te  veía  con  otro,  pero  de  igual  forma,  ahí  estaba  yo, 

buscándote por las esquinas, con todas tus fotos puestas en el piso, sin quitar nada de lo que tú 

construiste para no olvidarme de ti nunca, sin  dejar que nadie pusiese su  culo  en nuestra  cama 

para no faltarte al respeto, ¡como un jodido loco! 

Se lleva las manos a la cabeza para después pasárselas por la cara. Se gira y me mira. 

—Y ahora, vienes a Bulnes a buscarme ¿para qué? ¿Para reírte de mí? ¿Más todavía? 

Doy un paso hacia él y este me señala con la mano. 

—Desde  luego  has  perdido  todo  el  glamour  que  tenías,  la  pequeña  diva  ha  desaparecido. 

Tienes un carácter distinto, entre eso, la faja/tanga y esas deportivas que llevas que te pareces a 

Krasty el payaso… —Se pasa de nuevo la mano por la cara— pero que estoy diciendo… 

Suspira y de nuevo se da la vuelta como si hubiera perdido el juicio. 

—Vete  de  verdad,  vete  y  déjame  en  paz  porque  al  final  voy  a  terminar  perdiendo  la  poca 

cabeza que me queda. —Intenta decírmelo calmadamente. 

Después de escuchar el torrente de cosas que tenía guardadas para sí mismo, me toca a mí. 

—Siempre  te  he  querido  de  una  manera  u  otra.  Los  años  que  estuvimos  juntos  fueron  los 

mejores de mi vida y aunque la separación que tuvimos no fue de lo más divina, todo fue culpa 

mía  y  de  mi  orgullo.  No  vi  lo  que  perdía  y  me  arrepiento  créeme.  —No  dice  nada.  Suspiro—. 

Estos últimos días que hemos estado más tiempo juntos me han demostrado una sola cosa, algo 

que jamás me hubiese parado a pensar, y… —Titubeo, — solo cuando estoy contigo soy feliz… 

Nada. De su boca no sale ni una sola palabra. Me acerco a él, toco su brazo y le giro. Me mira 

y  después  la  gira  hacia  la  derecha.  Cojo  su  mentón  y  lo  giro  para  que  sus  ojos  vuelvan  a  caer 

sobre los míos. 

—Te amo Luis, por encima de todo. Y aunque me haya dado cuenta tarde —aparto la mirada 

por un momento—, espero que puedas perdonármelo y me dejes estar a tu lado, y… si te vuelves 

loco —sonrío—, déjame compartir camisa de fuerza contigo. 

Me observa pensativo, sin decir ni hacer nada. Miro sus ojos que brillan como nunca antes, y 

veo como una pequeña sonrisa aflora de sus preciosos labios. 

—¿Has venido andando una hora y media para decirme que me amas? 

De nuevo, el Luis pícaro vuelve al ataque. 

—Me  temo  que  sí,  con  tacones.  —Me  mira  horrorizado—  tengo  unas  heridas  en  los  pies 

tremendas. 

Agarra mi cintura y me pega a él con ternura. 

—Luis… Estoy llena de barro, y calada hasta los huesos. 



—No más impedimentos —susurra en mi oído. 

—No más impedimentos —repito. 

—Siempre estás  rompiendo mis esquemas.   

Sonrío y alzo mi cara para poder cobijar los labios que tanto anhelo, los mismos que en su día 

dejé escapar para que ocasionalmente, volvieran  a ser míos  durante un rato,  pero ahora, sé que 

nunca  más  volveré  a  permitirlo,  porque  con  nuestros  buenos  y  malos  días  ambos  nos 

compenetramos, porque desde el día que apareció en mi vida, él sí que rompió los esquemas  y 

porque gracias a él, mi muro infranqueable por unos años se derrumbó y ahora, querido lector, lo 

ha vuelto a tirar sin permiso, para hacerme feliz el resto de mi vida. 



Epílogo 

A las ocho de la mañana alguien da unos fuertes golpes en mi puerta. Me revuelvo incómodo 

bajo las sábanas e intento abrir un poco los ojos. 

—¡Rubén! ¡Vamos que nos vamos! —Me chilla Patri. 

—¿A dónde? —pregunto con la garganta seca. 

—¡Yo que sé dónde quiere ir Berta ahora! 

Escucho como  baja los  escalones  con premura,  a la par que suelta todo  tipo de improperios. 

Miro  hacia  la  cama  que  tengo  a  mi  lado  y  está  vacía.  No  había  habitaciones  individuales 

disponibles  y al final, renegando más de lo normal, Rocío se tuvo que quedar conmigo. Eso sí, 

no cruzamos una palabra cuando entramos. 

—¡Hombre! Al fin se despierta el rey de la selva. 

Se burla de mí cuando sale del cuarto de baño, secándose el pelo con una toalla. Menos mal 

que  va  vestida,  solo  me  faltaba  eso.  Me  incorporo  un  poco  en  la  cama  y  la  observo 

detenidamente intentando que se sienta incómoda. Me cruzo de brazos y esta alza una ceja. 

—¿Por qué me miras así? ¿Te has quedado embelesado por mi belleza? 

—Eso es lo que tú —la señalo recalcándolo bien—, quisieras. 

—¡Ohhh mátame camión! Que más quisieras. Roncas como un oso —pone cara de agría. 

Se da la vuelta sensual y deja la toalla en el cuarto de baño. 

—No le des más vueltas, no sabes lo que hacer para caer en mis brazos —me burlo. 

Se gira y me saca un dedo de manera vulgar. 

—¡ Pa ti, zoquete! 

Tengo que soltar una carcajada, qué impertinente es. Me levanto sigilosamente, hasta que me 

quedo detrás de ella. Se gira y tiene que alzar la cabeza para mirarme. 

—Que pequeñita eres, pareces un muñeco de  playmóbil. 

—El  muñeco  de   playmóbil  te  puede  meter  una  patada  en  tus  partes  que  te  pueden  doler 

durante una semana —sonríe de oreja a oreja bajo mi cara de espanto. 

—Descarada… 

Hace un gesto de indiferencia y pasa por mi lado como si nada. 

—No me impresiona tu torso desnudo, conmigo no funciona. 

Me guiña un ojo y sale por la puerta dejándome descolocado. 

Diez minutos más tarde bajo hasta la recepción y me los encuentro a todos esperándome. 

—¡Vamos! —Me dice Sara. 

—¿A dónde? 

—Ya lo verás —Patri se pone un dedo en la boca. 

—¿Qué lleva Luis en los ojos? 

—Una media de mujer —se ríe Dmitry. 

—¿Tan grande es? 

—Son de las que llegan hasta la rodilla —me explica Rocío con tono cansado. 

—Eso tiene que oler —asegura César. 

Sara le da un palmetazo en el pecho y este se ríe más. 

—¡Queréis  dejaros  de  tonterías!  Vamos  a  lo  que  vamos  —nos  regaña  Berta,  quien  esta 

mañana tiene un brillo distinto en los ojos. 



A los pocos minutos llegamos al centro del pueblo, allí en la puerta nos espera un hombre… 

un cura. Berta le quita la venda a Luis de los ojos y este la mira sin entender nada. 

—¿Qué hace un cura delante de nuestras narices? 

—Luis…  que  nos  está  oyendo…  —murmura  Berta  empezando  a  sonrojarse.  Nunca  había 

visto ese gesto en ella. 

Él se queda a cuadros igual que yo. Pasamos dentro de una ermita en piedra color gris con una 

única puerta de madera y varias rejillas negras en el centro de la misma, mediante empujones de 

las chicas y ambos se dirigen al altar. Todos nos quedamos en silencio cuando el cura desaparece 

por una de las pequeñas puertas. 

—Luis, sé que esta no es la mejor manera quizás, y sé que tampoco es tu religión pero… —

Por primera vez en mi vida veo a Berta nerviosa—, ¿te quieres casar conmigo? 

—¿¡Aquí!? —Se escandaliza y no es para menos. 

—Sí —Berta muestra su perfecta dentadura blanca. 

—¿¡Ahora!? 

—Y en la hora de nuestra muerte amén. Puede besar a la novia —dice de repente César con la 

voz más grave y no puedo evitar soltar una carcajada. 

—¡César coño! —Le chilla Sara y se tapa la boca al instante—. Sacas lo peor de mí —le acusa 

y este la agarra de la cintura para estrecharla junto a él. 

Patri niega sin parar, esperando ver la respuesta de Luis. 

—Pues… —Luis la mira, después mira el sitio— ¿de verdad es esto lo que quieres? 

Ella asiente. 

—¿Sin dos cientos invitados y esas cosas? 

Berta pone los ojos en blanco. 

—Luis, nos casamos en Las Vegas disfrazados con cuatro amigos borrachos como una cuba. 

Se ríe y la coge por la cintura de manera posesiva. 

—¡Padre, cásenos que tenemos prisa! 

Ambos sonríen y se dan un beso de los que duran más que las pilas duracel. 

—¡Eh, eh, eh que los besos son lo último! ¡Y no digas guarrerías en la casa del Señor Luis! —

Espeta Patri con la lagrimilla colgando. 

Luis pone los ojos en blanco y de nuevo aprieta a Berta junto a él. Me siento orgulloso de ver 

cómo ha encontrado la felicidad, como ambos la han encontrado, pero sobre todo, lo que más me 

apasiona es ver ese fuego que cada instante crece en los ojos de los dos. 

El cura aparece en escena y a mí me entra de todo. No me gustan las iglesias, es algo que no 

puedo remediar, y esto, es parecido. Rocío los mira impaciente  y puedo ver como se emociona 

cuando  empieza  con  el  sermón  del  quince  antes  de  casarlos.  Cuando  menos  nos  lo  esperamos, 

Dmitry suelta una chillido que hace que todos le miremos. 

—¿Qué tienes que decir tú? —pregunta Luis con los ojos de par en par—. Como me digas que 

entre vosotros ha habido algo… ¡te coso a ostias! 

—¿¡Cómoooo!? —Salta Patri. 

—¡Que no joder! —Se defiende este. 

—Anda que pronto empezamos… —Reniega Berta. 

—Pequeña, son cosas que pueden pasar en el pasado. 

Esta alza una ceja. 

—¿Tú te has acostado con alguna de mis amigas? —Las mira a las cuatro. 

—¡No por Dios! 



—Sí, eso digo yo, por Dios… —comenta el cura a punto de desmayarse. 

—Perdone Padre, es que somos de ciudad —intenta disculparse Patri. 

El ruso se abre paso entre nosotros y llega al lado de su querida energúmena particular. 

—Patricia  Jimenez  —hinca  una  rodilla  en  el  suelo  y  a  esta  casi  se  le  cae  la  mandíbula  al 

suelo—, sé que esto no es como el cuento de hadas que tanto anhelas, y también sé que yo no soy 

un príncipe azul —arruga el entrecejo—, pero soy un ruso cojonudo. 

—¡Hala! Y venga con las palabrotas —el cura se lleva las manos a la cabeza—, que estamos 

en la casa del Señor… 

Dmitry hace caso omiso a las palabras del Padre, y mira a Patri quien ya está llorando a moco 

tendido. 

—¿Te quieres casar conmigo? 

Ella asiente sin poder decir nada, Berta y Sara aplauden, César se ríe y Rocío se pega casi al 

altar junto a ellos, con el móvil en la mano para no perder detalle. Me apunta directamente a mí 

con la cámara y le saco la lengua, ella me corresponde sacando su pequeña cabeza de detrás del 

móvil y mirándome con cara de rancia. 

—¡Pues tenemos boda múltiple! —grita Luis. 

—Qué bien… —continúa con desgana el cura. 

Niego con la cabeza cuando escucho como César le dice a Sara: 

—Nena, quiero otro hijo. 

—¡Ah no, por encima de mi cadáver! 

Él sonríe. 

—Pues entonces tendré que matarte… —Se ríe lascivo, y ella se hace la remolona. 

Quince  minutos  después,  me  encuentro  en  una  ermita  con  la  única  compañía  que  menos  me 

apetece tener. La miro, me mira, y ambos soltamos un resoplido mirando al frente. 

—¿Qué hacemos? —Le pregunto. 

—Yo, me voy a dar una vuelta y a desayunar, tu… —Me mira con indiferencia y me guiña un 

ojo—, haz lo que te salga de las pelotas. 



Nota de la autora 

Como especifico en uno de los capítulos, el mundo no está preparado para un acoso  escolar. 

Nunca lo he sufrido en mis propias carnes, pero conozco personas que a lo largo de su vida si lo 

han vivido, y no es un tema nada agradable cuando el miedo se apodera de miles de adolescentes 

a  lo  largo  de  sus  vidas.  Por  esos  motivos,  dejan  de  luchar  por  sus  metas,  se  infravaloran  y  se 

hacen  vulnerables  al  resto  del  mundo,  incluso  en  algunas  ocasiones,  desgraciadamente,  este 

problema termina de la manera más trágica que pueda existir. La adolescencia es una edad muy 

mala para muchas personas, hoy en día no somos conscientes de lo que supone un simple insulto 

o una mala acción en esa edad, por favor, pensemos antes de actuar. Con esta novela he querido 

recalcar muy bien que todo el comportamiento tan arisco que la protagonista, Berta, tiene durante 

los tres tomos de la saga, están justificados a esto, al Bullying. Lo he querido incluir porque creo 

que es  un tema del  que  deberíamos  ser más conscientes a la hora de actuar,  y solo  pido  a  esas 

miles de familias que pasan por esto, y sobre todo a las personas que están afectadas por ello, que 

no se callen, que busquen soluciones y por supuesto que el suicidio como por desgracia se ven en 

algunos  casos,  no  sea  una  opción  para  avanzar,  porque  no  lo  es.  Realmente  hay  personas  a 

nuestro alrededor que nos quieren y nos apoyaran para el resto de nuestras vidas si les dejamos. 

Y  también  quiero  dedicar  unas  breves  palabras  a  las  personas  que  se  dedican  a  hacer  que  el 

Bullying sea posible. Imaginen que el día de mañana las tornas cambian y el que es acosado es 

usted, el que es insultado es usted, y de no serlo, imagine por un segundo que el día de mañana, 

lo  mismo  que  hacen  con  otra  gente  indefensa  y  con  miedo,  se  lo  hacen  a  sus  propios  hijos,  o 

alguien  que  verdaderamente  le  tengan  en  alta  estima.  Pensemos  las  consecuencias  de  nuestros 

actos,  y  luchemos  porque  el  mundo  sea  un  lugar  diferente.  Solo  tenemos  una  vida,  y  hay  que 

aprovecharla  al  máximo,  que  cada  uno  viva  la  suya,  y  deje  vivir  al  resto.  Como  muchas  veces 

digo en mí día a día, si no te gusta, no mires. Cada persona vale millones por como es, da igual 

que  sea  bajo,  alto,  gordito,  delgado,  no  importa,  todos  tenemos  algo  que  nos  caracteriza  y 

tenemos que estar orgullosos de ello, y por supuesto, nunca podemos dejar de luchar por nuestras 

metas, ni permitir que nadie las hunda. 

Por supuesto que decir que estoy en total contra de este tipo de actos y por supuesto que todas 

las asociaciones y fundaciones que haya en contra del Bullying, me tienen a su entera disposición 

para cualquier necesidad, ¡basta ya! 

Unidos, podemos luchar contra esto, unidos, podemos derribarlo. 

 Angy Skay. 
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